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PRÓLOGO
 
 



Vega
 
 
Las calles de Madrid me engullen a su paso. Los faros de los coches y las luces de las farolas se difuminan ante mis ojos a causa de las lágrimas. El dolor me aprieta fuerte y el nudo que tengo en la garganta no baja. No vi venir el impacto. No vi el muro que estaba delante de mis narices, contra el que iba a chocar. No bajé la velocidad, al contrario, aceleré. El impacto fue de proporciones desmesuradas. Me destrozó. 
Camino por las mismas calles que caminé con él y una punzada me atraviesa el corazón, ese que pensaba que había abandonado mi cuerpo porque ya no lo sentía latir, y lo parte en mil pedazos más, si eso aún es posible. Me abrazo a mí misma para darme calor corporal y me siento en un banco de un parque cualquiera. En un mes había conseguido no sentir nada. Claramente era mucho mejor que sentir algo, porque cualquier sentimiento que surgía de mí era oscuro. No puedo evitar pensar en qué hubiera pasado si no hubiera visto aquello. No puedo parar de pensar en la vida que hubiéramos tenido. No puedo parar de pensar en la maldita carta… 
La saco de mi bolsillo y la leo por segunda vez en menos de dos horas:
 
Querida Vega:
 
He cometido el peor error de mi vida y, sin darme cuenta,
intentando no perderte… Te perdí por mí mismo.
Te perdí por ocultarte algo que ni siquiera decidí yo crear o hacer que existiera, simplemente me tocó la familia que me tocó; y aquí va el maldito secreto que tanto he intentado ocultar y por el cual te he perdido:
Los restaurantes son solo una tapadera de un negocio de drogas.
Nunca estuve muy involucrado en ello, pero siempre supe todo lo que se hacía, incluso participé en algún negocio de mi padre, pero cuando te conocí… Supe que no quería esa mierda en mi vida.
Me enseñaste a ver las cosas de otra manera. Me di cuenta de que no necesitaba nada de aquello en mi vida, solo te necesitaba a ti, y las dos cosas no eran compatibles.
Tampoco quería que lo fueran, solo quería desvincularme de todo eso y dejarlo todo en manos de mi cuñado.
Por eso cuando me enteré de que mi padre estaba enfermo, fue un golpe grande para mí, sí, pero, aunque suene egoísta, también fue la única luz que vi en el camino para poder dejar toda esta mierda sin que rodaran cabezas.
Cuando llegaste a mi vida trajiste tanta luz, que ya no quería que ni una gota de oscuridad pudiera opacarla. Se lo conté todo a mi hermana y a mi madre, las dos estuvieron de acuerdo desde el primer momento.
Todo iba bien, dentro de lo que se podía contando que a mi
padre le quedaban días, por eso lo habíamos llevado a casa.
A Jessica no le gustó nada toda la situación y decidió amenazarme. Al principio no me la tomé en serio, decía que te iba a echar del trabajo y era algo que no me preocupaba mucho, pero cuando me amenazó con que te iba a contar toda la mierda que me rodeaba… Tuve miedo, miedo de perderte, de no volverte a ver despertar por las mañanas, miedo de no poder ser capaz de vivir sin ti, miedo a no poder cumplir todas las promesas que te había hecho, incluso… Incluso en los hijos que no íbamos a tener.
Por eso acepté lo que me pidió, pensé que acostarme una última vez con ella, como ella quería, haría que se olvidara del capricho, porque solo era un capricho. Sabía que me importabas de verdad y quiso hacerme un daño irremediable, por eso te mandó ese mensaje…
Te pido perdón.
Perdón por todo lo que ya no vamos a poder hacer juntos, perdón por no haberte cuidado como te merecías, porque te merecías mucho más que esto.
Perdón por no haber sido suficiente para alguien tan buena como tú.
Perdón por cada lágrima que has derramado por mi culpa. Puedo estar toda una vida pidiéndote perdón porque soy consciente de que este error me acompañará siempre, él y mi soledad, porque ya nunca seré capaz de amar a nadie que no seas tú.
Por lo único que no podría pedirte perdón, jamás, es por seguir ahí.
Porque siempre estaré.
Si algún día me necesitas estaré ahí, para tomar un café, si te enfermas y quieres que vaya a por pañuelos, si llegas tarde a la parada del autobús, sí tengo que traerte la comida para que no mueras de inanición de camino a la universidad… siempre estaré.
Nunca podré amar a otra mujer que no seas tú, básicamente porque ya no me queda nada para dar.
Cuando te perdí, Vega, te lo llevaste todo contigo.
Te amo con el alma, y nada ni nadie, jamás, podrá cambiar eso.
 
Martín
 
Cada palabra me desgarra. Cada «Te quiero» me quema en el alma. Y cada perdón… cada perdón es un puñal que me atraviesa el estómago.
Nada me había dolido tanto en la vida. Ni siquiera el engaño de Joel y de mi hermana. Y no entiendo por qué, solo fue poco más de un mes, pero fue más que suficiente para que él se colara por cada recoveco de mi corazón, de mi mente y de mi jodida alma.
Ahora mismo me encuentro en un punto en el que no me reconozco. No me reconozco solo por el simple hecho de que me juré y perjuré a mí misma no volver a caer en lo mismo. Pero el amor te hace idiota. Te hace vulnerable contra otra persona. Te roba tus sentimientos para compartirlos con alguien que puede hacer con ellos lo que quiera y pisotearlos como me había pasado a mí. Y otra vez sollozo como una niña indefensa. Pensé que era amor. Amor del bueno. Un amor que te impulsa a volar más y más alto. Un amor de esos que no te sueltan la mano cuando estás cayendo, solo por caer contigo. Pero él la soltó. Me soltó. Y de la peor manera.
Aún continúo sentada, mirando la carta. Mil imágenes cruzan por mi mente, tanto malas como buenas, como si la parca estuviera sentada a mi lado esperando llevarme con ella. Y en ese momento un clic suena en mi cabeza. Me pongo en pie y me seco las lágrimas con el dorso de la mano. Lleno mis pulmones de aire y recojo mis trozos rotos que yacen por doquier. Vuelvo andando a casa, en el trayecto analizo cada uno de los pensamientos que se cruzan por mi cabeza. Me detengo en uno de ellos y decido llevarlo a cabo. Sé que llegó la hora. Sé que lo necesito.
Abro la puerta de casa y respiro tranquila por no tener que encontrarme a Gabi. Hace tiempo que no hablo demasiado con ella, no porque no la quiera, sino porque no tengo la necesidad, las palabras en mi boca brillaban por su ausencia casi las veinticuatro horas que tenían los días. Me sabe mal por ella, por nosotras. Gabi me ha cuidado desde el minuto uno, pero ahora mismo no puedo dar nada de mí a nadie. Sé firmemente que no va a dejarme hacer lo que quiero hacer ahora mismo, por eso decido coger una mochila y la lleno con las cosas esenciales. Ropa interior, varios pantalones y camisetas, alguna que otra sudadera, cosas de aseo básicas y la cierro. 
No cojo llaves. No me llevo el teléfono. Lo único que atraviesa la puerta de mi piso en ese mismo instante soy yo, mi mochila, y unas ganas infinitas de desaparecer para poder reencontrarme con algo que perdí hace mucho tiempo. 
A mí.
 
 
 


1
Sin hacer ruido
 



Vega
 
 
—¿Quiere sacarlo todo? —preguntó—. Piénselo bien, señora. Si no toca ese dinero en unos años se habrá multiplicado casi al doble. 
—Quiero sacarlo todo —respondí—. Me es indiferente que se multiplique o no.
—Vale, como usted quiera.
El banquero comenzó a teclear varias cosas y en menos de dos minutos me estaba dando un sobre con todo el dinero que había en mi cuenta. 
Sí. El dinero de Martín. 
Recuerdo a la perfección por qué fui a su casa, pero después de irme de allí… algo cambió en mi cabeza radicalmente. Me había jodido. La Vega idiota fue a devolvérselo. Esta Vega, no. Esta Vega va a usar ese dinero como mejor le convenga; y ahora mismo lo que más me conviene por mi salud y paz mental es desaparecer de Madrid. Desaparecer de España. Desaparecer para encontrarme. Ese es mi nuevo propósito.
—Gracias. —Guardé el sobre en el interior de mi chaqueta y salí de allí.
 
Llevo hospedándome en un hotel de Madrid casi un mes. Un mes en el que mi mente no ha parado de ir a mil por hora. Un mes en el que he terminado de llorar todas las lágrimas que me quedaban. Un mes en el que me he odiado a mí misma por momentos. Un mes que lo he dedicado única y exclusivamente a pensar en qué iba a hacer, a pensar en todo lo que me ha pasado. Un mes para darme de bruces con la realidad y entender que, a quien más fuerte e intensamente tengo que querer es a mí.
Abro el ordenador que compré la semana pasada y busco pasajes para América del Sur. No selecciono ningún país en concreto para la búsqueda de billetes, no tengo ninguna preferencia, pienso visitarlos casi todos. Lo único que cuenta en mi búsqueda es el verano. El calor. Las cervezas en una terraza de cualquier lugar del mundo mientras la brisa cálida del verano me va reconfortando un poco el alma en la búsqueda de encontrarme a mí misma. Estoy más de media hora mirando vuelos y destinos, hasta que me decido por viajar a Argentina. Compro el billete para pasado mañana, lo imprimo y lo guardo. Camino hacia la cama y me dejo caer de espaldas mirando al techo. Me voy a más de diez mil kilómetros. Por primera vez en mucho tiempo me siento un poco más ligera y, de repente, rompo a reír a carcajadas. Me piro, adiós, Madrid. La risa no me dura mucho porque soy un mar descontrolado de sentimientos que cambian como quieren, y al recordar a mi familia se me encoge un poquito el corazón. No los he llamado. Desaparecí del piso de Gabi y no dije nada a nadie… pero necesito hacer esto. Ellos van a seguir estando aquí, no van a desaparecer de la faz de la Tierra porque yo me vaya, aunque sé que lo que estoy haciendo no está bien del todo, para mí sí que lo está. Necesito hacer esto. Necesito irme sin tener que hablar con nadie ni dar ningún tipo de explicación. Por una vez en mi vida necesito irme sin hacer el menor ruido. Irme solo yo, conmigo misma. Necesito sanar y no me quiero llevar caras tristes o algún reproche. Por una vez soy yo y solo yo. Eso sí, en cuanto mis pies pisen tierra porteña pienso llamarlos. Sobre todo, a mi padre. Ha sido el único que ha respetado bastante a la Vega deprimida. Cuando mi madre y mi hermano venían a verme, me atosigaban demasiado. Querían cuidar de mí y distraerme, sí, lo sé. Pero eso no era lo que necesitaba yo en ese momento y ellos no lo entendían, yo tampoco me esforzaba en hacérselo entender, solo dormía o leía y ellos insistían en que fuéramos para aquí o para allí, que hiciéramos algo de comer juntos o que fuéramos a tomar un simple café. Mi padre no. Mi padre venía, se sentaba a mi lado y no decía nada. Leía o miraba el móvil. De vez en cuando me dedicaba una sonrisa tierna, que yo no devolvía, y él… solo asentía ligeramente y me volvía a sonreír. Los únicos momentos de la visita en que hablaba era para decirme que yo era más fuerte que todo eso, pero lo que pasaba era que yo aún no lo sabía. Después de eso me daba un beso largo en la frente, me decía cuánto me quería y se iba. Qué grande era mi padre.
 
Decido bajar a por algo para comer al bar del hotel y dormir un poco, a ver si en estos dos días mi cuerpo se va acostumbrando al cambio horario. Me pido unas croquetas y unos bocaditos de pollo para subir a la habitación y mientras espero me bebo un refresco sentada en la barra. La comida no suele tardar más de cinco o diez minutos en estar lista. Dicen que la hacen ellos mismos, pero está claro que la recalientan. Mis ojos viajan por el bar y me quedo mirando a las personas que están sentadas en sus mesas. Cada una con sus historias y sus vidas. Muchas parecen felices mientras hablan entre sí, otras están muy ocupadas mirando el teléfono e ignorándose casi todo el rato que están juntas para, de vez en cuando, dedicarse una mirada fugaz como diciendo: «Hola, estoy aquí», y volver a abstraerse en esos dichosos aparatitos. Cuánto los había amado tiempo atrás y cuánto los odiaba ahora. Cuánto mal hacen esos bichos. Y sí, son útiles, pero nos separan de la gente, de la sociedad… aunque parece que todos estemos conectados, en realidad, cada vez estamos más y más lejos. Mis ojos vuelven a la mujer que está detrás de la barra dejando la bolsa de la comida en esta.
—Gracias. —Saco la cartera y pago.
La mujer no tarda en cobrarme, darme el cambio y volver al otro extremo de la barra.
Me termino mi refresco de un trago y vuelvo a la habitación.
No puedo terminarme la comida porque se me revuelve el estómago con las últimas croquetas. Probablemente, aunque no lo quiera reconocer, lo que me pasa es que estoy nerviosa. Me voy porque lo necesito, sí. Pero sobre todo me voy porque quiero. No le doy más vueltas a la decisión de irme y me acuesto a ver la tele un rato hasta que me quedo dormida.
Me pongo unos tejanos básicos, una camiseta de manga corta blanca, contando que cuando llegue hará calor, y encima de ella una sudadera, básica también, y unas Converse grises. Me recojo el pelo en un moño bajo y le suelto algunos mechones finos a los lados.
—Vale… mochila… pasaporte… gafas de sol… —Coloqué todo encima de la cama para comprobar que no me dejaba nada—. Ordenador y libro para el viaje. ¡Listo!
Dejé la habitación; y con ella a la Vega que había sido y que ya no me pertenecía.
Cogí un taxi para que me llevara al aeropuerto. Eran las doce del mediodía y mi vuelo salía a las tres de la tarde. Iba un poco justa pero no estaba muy lejos del aeropuerto. En el trayecto las calles de Madrid me despedían con recuerdos que deseaba dejar atrás cuanto antes. Y mientras recorría las calles en aquel taxi, me reafirmé en mi decisión, irme iba a ser lo mejor que iba a hacer por mí misma. 
Ya en la terminal uno busqué mi vuelo en las pantallas. Cuando lo encontré me dispuse a hacer el papeleo correspondiente y solo me quedaba esperar. Como aún me quedaba hora y media para subirme al avión decidí comer algo antes de embarcar.
—Hola —me dirigí al camarero—. Un bocadillo de pollo con lechuga y mayonesa, y una cerveza, por favor —pedí.
—Bocadillo de pollo… —repitió mientras lo anotaba— y… la cerveza. Vale perfecto, ahora le traigo la cerveza, el bocadillo tardará unos diez minutos —me informó.
—Vale, gracias. —Asintió y se marchó.
Y dicho y hecho. No tardó ni dos minutos en traerme un botellín bien frío y una copa. Tuve que tragar saliva al ver la marca de la cerveza. 
Aún me jode que algo tan insignificante me haga recordarlo. No quiero hacerlo. Lo odio. Una rabia que ya conocí en su día con Joel se apoderaba de mí a pasos desmesurados y tuve que apretar los labios para no echarme a llorar ahí mismo. Miles de sentimientos encontrados me abordaron y cogí mi mochila para salir huyendo de cualquier mirada. De mi cartera saqué un billete de diez euros, lo dejé en la mesa por las molestias, me colgué la mochila al hombro y salí de allí intentando que no bajara ninguna lágrima por mis mejillas.
El proceso iba a ser largo. Yo lo sabía. Para sanarme tenía que soltar, soltar todo. 
 
La hora para embarcar se me pasó bastante rápido leyendo. Me levanté como un resorte cuando anunciaron por los altavoces que la puerta de embarque ya estaba abierta para los pasajeros. Mis pies parecían flotar a cada paso que daba y el corazón parecía que se me iba a salir del pecho cuando entregué la tarjeta de embarque.
—Todo correcto. —La azafata me devolvió el pasaporte y se quedó un resguardo del pasaje—. Ya puede subir a bordo, que tenga un buen vuelo. —Me dedicó una sonrisa de oreja a oreja.
—Gracias —respondí y le devolví la sonrisa. Bueno, a medias.
Camino por el túnel que me lleva a la puerta del avión y otra vez entrego documentación. Cuando me la devuelven, me adentro en el pájaro de metal y busco mi asiento. Cuando lo localizo y veo que los dos que le siguen están vacíos rezo por que sigan así y no los ocupe nadie. La gente se aburre mucho en los vuelos, y más si son de tantas horas como este, y sinceramente… no tengo ganas de hablar con nadie. Abro el compartimento que hay encima del asiento para dejar mi mochila de viaje y saco el libro.
—Espero que tú seas mi único compañero de viaje —murmuré sobre la tapa y lo besé.
Decido también sacar el portátil e ir viendo lugares para quedarme antes de que el avión despegue, que serán unos veinte minutos. Tiempo más que suficiente para elegir cualquier lugar. No voy con preferencias. Mientras haya una cama para dormir me vale. Podría hospedarme en cualquier hotel de Buenos Aires, en el más caro si quisiera, pero ahí está el tema. Que no quiero. No quiero lujos. Tampoco los necesito.
Abro el portátil y miro lugares históricos de Argentina. Entre todos los que voy viendo hay uno que me llama la atención en especial. Es un barrio muy colorido, en la descripción del barrio explican que ahí nació el tango y la mayor revolución hecha por mujeres que ha existido hasta ahora en Argentina. El barrio de los conventillos y las fiestas. De la música y la familia. Todos los adjetivos que caracterizaban a La Boca me llamaban de alguna manera que desconocía, así que decidí mirar alguna pensión o habitación que alquilaran allí. Repasé la lista con las pensiones que tenían habitaciones disponibles y reservé una para esta misma madrugada, ya que llegaría al aeropuerto de Ezeiza sobre las diez, hora argentina, y entre que hacía el viaje hasta La Boca… probablemente tardaría más de dos horas. Contando que no conocía la ciudad de nada. Eso, y coger la maleta, esperar un taxi… en fin, lo reservé y cerré el ordenador.
El universo estaba siendo piadoso conmigo y no tuve acompañante durante el vuelo. Las primeras horas leí, pero las once restantes me las pasé durmiendo. Fallo técnico el haber dormido tanto los dos días anteriores al vuelo. El cambio de horario me iba a matar, si no lo estaba haciendo ya.
La voz de la azafata anunció que el aterrizaje sería en diez minutos y que nos colocáramos los cinturones de seguridad. Cuando terminó de hablar, hizo lo mismo que nos ordenó a los pasajeros. 
Con los pies ya en el aeropuerto de Ezeiza, voy en busca de mi maleta. Cuando llego a la cinta observo a la gente con más maletas de las que pueden llevar y no puedo evitar negar con la cabeza mientras se me escapa una sonrisita al pensar que, si retrocediera seis meses atrás, la que llevaría más maletas de las que podía cargar era yo. Increíble cómo cambian las cosas en tan poco tiempo. Cuando vi mi maleta, me acerqué a la cinta, la cogí y desaparecí entre el gentío.
 
El calor veraniego de la noche porteña me acarició la cara y la sensación que me recorrió el cuerpo fue de puro placer. Me acerqué a la carretera para parar un taxi que me llevara a La Boca, esperé un par de minutos hasta que uno de ellos se paró enfrente con el cartel verde de que estaba libre, y me apresuré a cruzar.
—Hola, buenas noches —saludé mientras me metía en el coche.
—Buenas noches. —Se giró hacia la parte trasera del taxi—. ¿A dónde la llevo? —preguntó.
En ese momento me di cuenta de que sabía al barrio que me dirigía, pero no la calle de la pensión. 
—Al barrio de La Boca —dije mientras sacaba el portátil para mirar el nombre de la calle.
—¿Qué calle?
Alcé la vista y le dediqué una media sonrisa. Cosa que me sorprendió a mí misma.
—Si me da dos segundos más se lo digo —dije—. Acabo de llegar y estoy un poquillo perdida, perdone. 
El taxista me miró divertido.
—Gallega, ¿no?
—Pues no, soy de un pueblo de Barcelona —respondí.
El hombre se empezó a reír sin control y yo me limité a esperar a que dejara de hacerlo. Era un hombre de unos setenta y pico años, muy amable y verlo reír así me recordaba mucho a mi padre, pero un pelín más mayor.
—Nosotros les decimos gallegos a todos los españoles en general… —explicó—. No solo a los de Galicia.
Vale. Creo que tengo que aprender un poco la jerga argentina o voy mal. Muy mal.
—Vale, es bueno saberlo para no hacer el ridículo más veces —contesté.
—Si le parece —empezó a decir—, voy haciendo caminito para La Boca, mientras termina de buscar la dirección.
—Sí, claro.
Escuché el motor ponerse en marcha y me concentré en la búsqueda. No es que fuera difícil de encontrar la dirección, pero estaba nerviosa y los dedos me temblaban sobre el teclado.
—¡La tengo! —exclamé con demasiada efusividad, y vi la risa del taxista a través del retrovisor—. Calle Olavarría 617. —Asintió con la cabeza y continuó el viaje.
Cuando abrí el portátil pude ver que eran casi las once de la noche y me había prometido a mí misma llamar a mis padres, a mi hermano y a Gabi cuando aterrizara. El problema iba a ser encontrar una tienda abierta para comprar un teléfono a altas horas de la noche. Quería hacerles saber que estaba bien. 
—Perdone… ¿Le puedo hacer una pregunta?
—Sí, claro.
—¿Conoce algún sitio donde pueda comprar un móvil a estas horas?
El hombre me miraba con cara de no entender un pimiento y me apresuré a cambiar de palabra.
—Un teléfono.
Su expresión cambió al instante cuando entendió a qué estaba haciendo referencia.
—Ahora lo dudo, igual el barrio de La Boca siempre está vivo las veinticuatro horas, seguro que encuentra a alguien que le deje el teléfono para llamar, y si no, mañana cuando se levante, a cuatro calles tiene un locutorio.
—Gracias —respondí.
—Eligió un buen lugar para visitar —dijo mientras me miró fugazmente por el retrovisor antes de devolver la vista a la carretera.
—Si le soy sincera… lo elegí al azar —confesé—. Supongo que lo elegí por lo colorido, últimamente mi vida pinta muy gris. —Solté una risita irónica.
Y aquí estaba yo, hablando con un desconocido, cuando durante meses casi ni había mediado palabra con Gabi. He de decir que es muy fácil hablar con una persona que te dedica sus sonrisas más tiernas, como el padre que sonríe a su hija. Y claro, no nos podemos olvidar de que el acento argentino es de lo más cautivador, parece que estén canturreando mientras te hablan poniendo énfasis en la última sílaba de la palabra casi siempre. Para mí, que no soy de aquí, es raro escuchar a la gente hablar de ese modo, claro. Pero lo más probable es que él piense lo mismo. Aun así, se esfuerza para que no me sienta como pez fuera del agua, todo un detalle. Me dedica una mirada un poco triste y sonríe de lado, antes de parar en un semáforo y girarse para contestarme, y cuando pensé que iba a decirme algo en plan… «La vida no es gris, es del color que tú quieres que sea» y ese tipo de frases, me sorprendió, y muy gratamente, recordándome un poco más a mi padre.
—Entonces, espero que su viaje le regale muchos colores más… Deje que la vida le sorprenda con la paleta infinita de colores que tiene metida en el bolsillo, y después… después quédese con los colores que quiera que formen parte de su lienzo. —Un coche pitaba detrás nuestro así que se apresuró a decir—: Tu vida es tuya y solo tú decides. Acuérdate de las palabras de este viejo. —Volvió la vista al frente y no habló mucho más.
Antes de volver la vista hacia la ventanilla le dediqué una sonrisa amable y de agradecimiento, por supuesto, él me la devolvió. Empiezo a creer que cada persona que la vida nos pone delante es para aprender algo o enseñar algo. A veces ambas cosas a la vez. Y el taxista, del cual desconocía su nombre, pero que no dudaría en preguntar antes de bajarme para poder despedirme de él como se debe, tenía mucha razón. Mi vida era mía. Me había hundido, pero ahora sentía que cada vez salía más y más a flote. Respiré profundamente y apoyé la cabeza en el cristal mientras observaba las calles iluminadas y llenas de gente. En esa fracción de segundo sentí como el corazón me dolía un poquito menos y como mi cuerpo se volvía más liviano. Cerré los ojos y me aseguré a mí misma que lo que estaba haciendo era lo correcto.
Deduje que entramos en el barrio de La Boca por los colores y la vivacidad de este. Parecía que era de día, aun con la luna cubriendo el cielo. Los niños corrían calle arriba, calle abajo, otros jugaban y la gran mayoría bailaba tango junto a sus padres. Grandes guirnaldas hechas de flores secas de diferentes colores adornaban las fachadas de las pensiones y los edificios. Me parecía un lugar alucinante. 
El coche fue reduciendo la velocidad hasta pararse frente a unos pilones colocados en la carretera.
—Yo la tengo que dejar aquí, no dejan pasar a los coches más adentro de La Boca —informó el taxista.
—Vale, gracias —respondí—. Me podría indicar más o menos cómo llegar a la pensión —pedí.
—Por supuesto. —Salió del taxi y yo hice lo mismo—. ¿Ve ese edificio amarillo y azul? —preguntó mientras señalaba en su dirección.
—Sí.
—Bueno… cuando llegue a la esquina, doble a la derecha y camine tres calles. La pensión le va a quedar a media altura de la calle, a mano derecha. —Me sonrió y le devolví el gesto, mientras sacaba la cartera de la mochila para pagar la carrera—. No, por favor… Fue un gusto traerla hasta aquí.
—Pero… no… —No quería que me regalara la carrera, me sabía fatal.
—Guarda el dinero, que tendrás que comprar muchos óleos, de muchos colores, para poder pintar este viaje que elegiste emprender, chiquita. —Se inclinó e hizo una reverencia. Cuando se incorporó pude ver una sonrisa cien por cien sincera como hacía tiempo no veía. Me pareció un poco extraña la situación, pero demasiado conmovedora, y no sé si es porque hacía mucho tiempo que me había cerrado en banda con todo el mundo, que el hombre me recordaba muchísimo a mi padre, o simplemente… que mi corazón ya no quería sufrir más, y no pude contener el abrazo que le di. Él me lo devolvió y cuando se separó me puse roja como un tomate.
—P-perdón… es que me ha recordado mucho a mi padre. —Hice una mueca triste.
—Casi que abuelo, ¿no? —Rompió a reír y yo esta vez no contuve la risa.
Dios. Ya no recordaba cuánto hacía que no me reía. Lo había echado tanto de menos que creo firmemente que, a partir de ahora, buscaré cualquier excusa para reírme un poquito. 
—Muchas gracias por el viaje —dije—. Y por sus palabras, se lo agradezco de verdad. —Sonreí de corazón. 
Y eso que pensaba que ya no podía hacerlo.
—No hay nada que agradecer, seguro que la vida nos vuelve a encontrar alguna vez. —Me tendió la mano para que se la estrechara y eso hice.
—Seguro —respondí sonriente—. Adiós.
—Adiós, Vega.
No tardó ni dos segundos en subirse al coche, dar marcha atrás e irse.
¿Le había dicho mi nombre? No recordaba haberlo hecho. Pero tal y como tenía la cabeza, cabía la posibilidad. Da gusto encontrar personas que te dejen una huella, aunque sea diminuta, en el camino. La primera cosa que me guardo en el bolsillo de este viaje. Un abuelito muy entrañable, que me dio un consejo muy sabio.
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Las calles me engullen a su paso, y no lo digo a malas sino todo lo contrario. La gente baila y se divierte, como si las calles de este barrio fueran el salón de su casa. Increíble el ambiente que se forma a tu alrededor mientras transitas por la acera. La gente te sonríe, aunque no te conozca de nada, y te saludan como si hiciera años que no te ven. Los colores son vivos. Hay fachadas naranjas y amarillas. Amarillas y azules, guirnaldas colgantes por doquier y vida. Mucha vida.
No me distraigo mucho para no olvidarme de las indicaciones que me dio el taxista, que no es que fueran muy complicadas… pero es que yo estaba muy perdida. En muchos sentidos. No solo geo terrestres. Sigo las indicaciones y cuando levanto la vista hacia mi derecha, la veo. Una pensión normalita, los colores de la fachada no estaban tan vivos como los de la calle principal. Estaban desgastados y desconchados, uno de los faroles que colgaban de la puerta de entrada parpadeaba y, por lo que podía ver, no había timbre. Una campanilla que colgaba del quicio de la puerta me salvó la noche. La hice sonar y una mujer bajita de unos setenta años abrió la puerta. 
—Hola, buenas noches —saludó con una sonrisa de oreja a oreja.
—Buenas noches. Tengo una reserva para una habitación a nombre de Vega Agüero.
La mujer asintió y abrió la puerta de par en par haciéndose a un lado para dejarme paso para entrar. 
Automáticamente mis ojos volaron por toda la estancia. No me esperaba en absoluto la belleza que guardaba el interior de aquella fachada que se caía por momentos. 
—Vaya… —No pude contener mi asombro.
—Es un patio precioso, ¿verdad?
Vaya si lo era. El patio era enorme y dejaba descubierto un cielo repleto de estrellas. El suelo era un tablero de ajedrez, a cuadros negros y blancos. Cada rincón estaba adornado por plantas. De los balcones colgaban parras y glicinas. El patio era un espectáculo de olores y colores, entre geranios, malvones y lavandas. Las paredes de ladrillo también estaban pintadas de colores diversos. Todos muy vivos. Miles de bombillas de colores colgaban de un extremo al otro, del techo del patio. Los niños corrían de aquí para allí sin parar, otros bailaban con sus padres y la mayoría de las personas estaban sentadas en una mesa casi tan grande como el patio mientras hablaban y bebían. Era como si hubieran encerrado las cosas más bonitas dentro de este patio de luces. 
—Sí que lo es, sí —contesté.
—Vamos, te enseño tu habitación y si quieres después bajamos y te presento al resto de la gente que vive en el conventillo.
Asentí y la seguí patio a través. Aún maravillada por todo lo que estaban viendo mis ojos.
Ya en el piso de arriba pude ver que las puertas no tenían número ni nombre, sino colores. Cada una era de un color diferente. La mujer se paró enfrente de una puerta de color turquesa, la abrió y me hizo un gesto con la mano invitándome a pasar.
—Esta es tu habitación… tiene lo básico: una cama doble, un ropero y un baño completo —me informó—. No hay cocina porque no la vas a necesitar, los desayunos y las comidas se sirven en la mesa que viste abajo. Comemos todos juntos en el patio.
—Es un alivio no tener que pensar en cocinar o tener que comprar comida rápida.
—Me alegra escuchar eso, hay gente que decide no alojarse acá porque no pueden cocinar o porque les gusta comer solos o… no sé. En fin, somos una gran familia y estas son nuestras costumbres.
—Me parece algo genial.
—Discúlpame, no me presenté. —Me tendió la mano—. Soy Mabel. Un gusto.
—Igualmente. —Estreché su mano y ella colocó la otra que le quedaba libre encima de las nuestras.
—Me alegro de que estes acá, Vega, algo me dice que es justo el lugar donde tienes que estar. Te esperamos abajo.
Soltó mi mano y desapareció escaleras abajo. 
Dejé la maleta encima de la cama y observé la estancia con detenimiento. Fijándome en cada detalle. Las paredes eran de ladrillo pintado en un color azul cielo precioso, la cama era de hierro forjado pintado en blanco, con unos ribetes que imitaban las hojas de la flores. Había cuatro alfombras de colores variados, distribuidas de manera que ocupaban casi todo el suelo, dos mesitas de noche de color amarillo al estilo vintage, y un armario grande de dos puertas de madera con motivos florales dibujados en el contorno de los marcos que había en las puertas de este. 
Todo me parecía lleno de vida. Lleno de color. Los colores que le faltaban a mi paleta.
No tenía muchas ganas de bajar, estaba cansada y eso de rodearme de gente, sonreír y divertirme había quedado en un segundo plano en mi vida. Me asomé al balcón. Era pequeño, decorado con dos sillas y una mesa de madera plegables, eso sí, tenía el mismo o más encanto que cualquiera de los mejores balcones que hayáis visto en vuestra vida. El color, las flores de los geranios, las lavandas colgando hacia abajo…
Apoyé mis manos en la baranda y vi cómo la gente hablaba y se reía. De pronto comenzó a sonar una música más melosa que la que sonaba minutos atrás, que era rítmica y te incitaba a bailar. Juraría que lo de antes era una cumbia y lo que sonaba ahora era un tango.
No pude apartar la vista de la mujer que se ponía de pie con un vestido negro que le llegaba poco más abajo de las rodillas, se movía con una lentitud y una sensualidad asombrosa, mientras un hombre se le acercaba y la tomaba de la mano para dejar un beso sobre ella y comenzar a bailar en mitad del patio. Se deslizaban sin despegarse el uno del otro, parecía que sus cuerpos hablaban solos y la música los escuchaba para seguirlos a ellos y no al revés. Era como ver magia moverse. 
Quise verlo más de cerca y cogí las llaves que me había dado Mabel y me encaminé escaleras abajo. Me quedé en un rincón del patio. Apartada. Observando. Escuchando. Las palabras de aquella canción me estaban calando en lo más profundo. Era melancólica, hablaba de los recuerdos y de cómo siempre queremos volver. Volver a una mirada. A una caricia… volver al pasado o que el pasado vuelva a nosotros. Y sin darme ni cuenta Mabel me estaba tendiendo un pañuelo para que me secara las lágrimas que caían por mis mejillas, unas lágrimas que no habían ni avisado que iban a derramarse. Simplemente salieron y, por primera vez en mucho, mucho tiempo, las dejé salir.
—Gracias —contesté mientras sorbía por la nariz.
—Sabes… Esta no es solo una canción o un tango más, es la vida misma para los que ya venimos de vuelta, chiquita. —Tomó mi mano entre las suyas—. Es el anhelo de nuestras raíces, de nuestra gente, de un amor… y con la vuelta entendemos que, a veces, solo el recuerdo nos queda.
Miré a Mabel pensando muy bien en sus palabras y entendí por qué me dolía tanto escuchar aquel tango. Era porque el recuerdo aún me dolía y que mi vuelta aún no había llegado, pero llegaría, porque nada duele para siempre… ¿no?
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El sol de la mañana me obliga a taparme la cara y hacerme un ovillo bajo la sábana. Ayer olvidé cerrar las puertas de madera que hacen de cortinas para que no entrara la luz y ahora me arrepentía horrores. 
Abajo se escuchaba a la gente hablando y decidí salir de la cama, porque si quería comer algo ya me dijo Mabel que desayunaban todos juntos. No quería llegar tarde al desayuno y tener que morirme de hambre hasta la hora de comer, porque me moriría de la vergüenza por no haber bajado a tiempo y no pediría nada de desayunar. 
Me puse una camiseta blanca básica y un peto tejano la mar de mono, me calcé unas Converse blancas, me lavé las manos y la cara y bajé escaleras abajo.
Durante unos segundos permanecí observando la estampa que tenía delante. Me transportaba a mi casa en fiestas, todos juntos hablando. La nostalgia me invadió un poco y quise matarme a mí misma, si eso fuera posible. Había olvidado llamar a mis padres… 
«¡Mierda!».
Me acerqué a la mesa donde todos desayunaban y me quedé observándolos otro segundo más. Me dejé invadir por las risas, el olor a mate recién cebado, las pastas que estaban encima de la mesa, que tenían una pinta deliciosa, la música de la mañana, porque sí, en este lugar al parecer siempre sonaba la música, en este caso, ahora, se escuchaba un tipo de folklore argentino. Encontré a Mabel sirviendo unas tostadas en el otro extremo de la mesa y le dediqué una sonrisa.
—Buenos días, Vega. —Me la devolvió.
Terminó de dejar la bandeja con el pan tostado que llevaba en las manos y se acercó a mí. 
—Buenos días, señora Mabel —respondí.
—Te voy a dejar pasar lo de señora, porque recién me conoces, porque si no…
Todos a nuestro alrededor rieron. Mabel y yo incluidas.
—Ven, siéntate. 
Me cogió del brazo y me condujo a sentarme en una silla entre dos chicas, más o menos de mi edad diría. Tenía que llamar a mis padres, hacerles saber que estaba bien, pero es que todo tenía una pinta tan apetecible, y yo… tenía tanta hambre. Y Mabel… no paraba de sonreírme, todo me condujo a decidir que por una horita más que esperaran no iba a pasar nada. Hacía tiempo que no me sentía tan a gusto en un lugar, tanto que hasta se me hizo extraño.
—Gracias. Todo tiene muy buena pinta.
—¿Viste? Mabel tiene unas manos para cocinar… —La chica a mi derecha me tendió la mano—. Soy Romi, un gusto.
Le estreché la mano y cuando iba a responderle que para mí también era un placer conocerla, Mabel llamó la atención de todos dando pequeños (grandes) golpecitos a una taza. En segundos todos callaron y tenían absoluta atención puesta en ella.
—Presten atención. Les quiero presentar a Vega, se va a quedar con nosotros una temporada.
Hacía tiempo que no me ponía tan roja como creo que lo estaba en este preciso instante. Todas. Absolutamente, todas las miradas estaban puestas en mí. Incluso los niños que correteaban y venían de vez en cuando a picotear algo, se habían colocado al lado de la mesa y me observaban divertidos.
—Hola, a todos, encantada de conoceros.
Todos me saludaron con un «hola» y sonrisas, menos unas carcajadas que provenían del otro extremo de la mesa.
—Española, ¿no? —preguntó un chico rubio despeinado y con aires de despreocupación mientras columpiaba hacia atrás la silla. Dios, otro chulo prepotente no, por favor.
—¡Cállate!, no seas maleducado, Lucas. —La mujer a su izquierda le dio un codazo.
No pude evitar una risita. Jódete.
—A este ni caso, le faltan algunos caramelos en el tarro —se burló la chica a mi izquierda—. ¿O no, viejita? 
—Bueno… no empiecen chicos… —Mabel advirtió—. ¿Por qué mejor no os presentáis? Y tú —señaló a Lucas—, deja de hamacarte en la silla, boludo, que estás grande.
Todos rieron. El niño mayor hizo un mohín a modo de burla y se metió una tostada en la boca.
Mabel me los presentó a todos.
—Ella es Sol, vive acá, en el conventillo, con Romi, hace como cinco años.
—Encantada, chicas.
Y así siguió la ronda, Sol fue la primera.
—Ella es Mayra, él su marido, Claudio, y el terremoto que tengo acá es Gonza, su hijo, tiene ocho años, pero no te dejes engañar… ¡es más vivo!
—Encantada, chicos. —Mayra y Claudio parecían muy majos—. Hola, Gonza. ¿Cómo estás?
—Hola, bombón. ¿Yo? Todo bien, ¿vos? —Me guiñó un ojo y no pude evitar estallar en risas. 
¿De dónde había salido este pequeño galán? Le contesté aún con lágrimas en los ojos.
—Bien, bien…
—¿Viste? ¿Qué te dije? —Mabel rio con ganas—. Bueno, sigamos…
—Ellos son Diego y Emilia. Él trabaja como taxista y ella es costurera. Arregla todo lo que te puedas imaginar, tiene unas manos increíbles. Y hace unos vestidos… ¡Son una maravilla! —Las dos se dedicaron una sonrisa—. Y estas dos bellezas son Mile y Cata, sus hijas. —Los saludé y Mabel continuó con la presentación—: Ellos son Bruno y Delfi, los bailarines de la casa. Son profesores de tango, dan clases a los turistas en la calle y de lunes a viernes en una escuela del barrio. Evelin, la más grande de los chicos, ya se fue al colegio, después la vas a poder conocer. —Asentí y le devolví la sonrisa a los bailarines—. Micaela y Tomás. —Dirigí mi vista hacia donde señaló Mabel—. Tienen un negocio local de recuerdos y suvenires, que hacen a mano, y dos gemelos que también están en el colegio. Y por último… Benjamín y Mirta, están jubilados y viven con su nieto, Lucas, el de los pocos caramelos en el tarro, como dijo mi nieta Sol. Cuando lo conoces bien, es un chico de diez —murmuró lo último.
Contuve un poco la risa, de hecho, fui la única, ya que todos reían a pierna suelta por el comentario de Mabel.
—Y las normas… bueno, son sencillitas. Las comidas las hacemos juntos como ya te dije, por eso las habitaciones no tienen cocina, desayunamos a las ocho los que se van a trabajar y al colegio, y los demás pueden venir a la cocina a buscar lo que quieran hasta las diez, pero como mañana ya terminan las clases, el desayuno será desde las nueve a las diez. Al mediodía la comida se sirve a las dos y la merienda, bueno, ya vas a ver que la mesa está siempre puesta con algo de comida a la tarde, y los chicos van viniendo, se van sentando, otros ni se sientan pasan, agarran comida y se van, yo en las tardes siempre estoy acá sentada sirviendo mates para el que quiera, y a la noche a las nueve cenamos todos juntos. La cena es lo único que no se aplaza, si no llegas, tienes que comer fuera o esperarte al desayuno.
—Tranquila, no seré un problema —asentí.
Volví a pensar en mis padres, ahora que ya me habían presentado a todo el mundo, quería aprovechar para preguntar dónde podía comprar un teléfono por aquí cerca. 
—No es por molestar, pero… ¿alguien sabría dónde puedo comprar un móvil? Tengo que hacer un par de llamadas y el mío se quedó a catorce mil kilómetros.
—¿Son llamadas nacionales o internacionales? —preguntó, si no recuerdo mal, Micaela.
—Internacionales.
—Te iba a dejar el teléfono de la tienda, pero al ser internacionales no podríamos pagar la factura, lo siento.
—No, no. Tranquila, faltaría más.
—¿Tú no tenías un amigo que tiene un locutorio? —Sol se dirigió a Lucas.
—Sí.
—Podrías darle la dirección, que le diga que va de parte tuya, seguro que la atiende.
—No quisiera molestar…
—No molestas —intervino Sol—. ¿Y? ¿Se la vas a dar?
—La acompaño. —Se levantó de la silla—. Tengo que pasar por esa calle de todas formas. Así la nueva no corre el riesgo de perderse.
—Tengo buena orientación.
—No he dicho lo contrario. —Sonrió y se levantó de la silla como un resorte—. Date prisa, cojo la guitarra y bajo.
Y sin más palabras, subió escaleras arriba, con aires de despreocupación, como si nada importara en la vida, y lo vi entrar por la puerta de la que era la habitación que estaba al lado de la mía. Me terminé la tostada que me había llevado a la boca minutos antes y me levanté con prisa.
—Disculpadme, tengo que subir a buscar un par de cosas y no quiero que se vaya sin mí. Encantada de haberos conocido a todos, nos vemos.
Todos se despidieron y subí a mi habitación a coger el bolso, la cartera y unas gafas de sol. Cuando salí y cerré la puerta lo vi apoyado en la suya. Despreocupado, o al menos lo parecía. Sonriente. Despeinado. Y con una sonrisa perfecta dibujada en la cara. Llegué a su altura y noté que era mucho más alto que yo. Me sentí como una hormiga caminando al lado de un gigante. Fue inevitable fijarme en sus brazos tatuados, pero no lo estaban al completo, sino a parches. Como si cada tatuaje estuviese ahí por algo. No eran simples decoraciones. Lo supe. 
—Gracias por acompañarme.
—No hay de qué, de todas formas, tenía que pasar por esa calle de camino al estudio.
—¿Eres cantante o algo por el estilo?
—Algo por el estilo…
—Mmm… Vale…
—Y qué me cuentas de ti, chica española, ¿piensas quedarte mucho por aquí?
—No…, sí…, bueno… —Me miró divertido—. Si te soy sincera, no lo sé. Fue una decisión de última hora, tenía mucho dinero y nada de ganas de quedarme en Madrid, de hecho, ahora mismo el teléfono que voy a comprar es para avisar a mis padres de que sigo viva. No saben que me he ido del país…
—Tuvo que ser jodido.
—¿Perdona?
—Lo que te pasó. 
—¿Y cómo sabes que me pasó algo?
—No lo sé, solo lo supongo.
—Pues supones mal —gruñí.
—Vale, vale… Lo pillo.
—Perdona, no quería sonar borde… es solo que, no me gusta hablar de cosas personales con desconocidos.
—¿Desconocidos?
—Sí, no te conozco de nada, solo sé que eres el chico de los pocos caramelos en el frasco que se columpia en las sillas mientras desayuna mirando a la nada.
—Compongo. —Sonrió.
Lo miré por un segundo sin entender a qué se refería.
—¿Qué?
—Cuando miro a la nada, compongo mentalmente.
—Ah…
—Entonces… ¿soy un desconocido?
—Sí.
—Vaya… yo creía que, por lo menos, ya estábamos en el nivel uno de amistad.
—¿Y ese qué nivel es? —Pensé que estaba loco.
—En el que estamos, te lo acabo de decir.
—¿Cuántos años tienes?
—¿Cuántos me echas?
—Depende.
—¿De qué?
—De si estamos hablando de años mentales o físicos…
—Entonces, tú eres como una abuela gruñona de ochenta años… ¿no?
Sin pensarlo mi mano se tomó la libertad de darle un golpe en el brazo.
—¡Auch! —se quejó—. ¿Desde cuándo las abuelas tienen tanta fuerza? —Lo fulminé con la mirada—. Vale, vale… no me mates. Hemos llegado.
Sin darme tiempo a contestar, Lucas se metió dentro de la tienda y no tardó mucho en salir con el dependiente (su amigo), y presentármelo. Se despidió de este, que se metió acto seguido en la tienda nuevamente.
—Ya le he dicho a mi amigo que te haga buen precio —informó Lucas.
—Todo un detalle. —Forcé una sonrisa.
—Eres una borde.
—Ya, bueno… no se puede ser perfecta —dije y me encogí de hombros. Lucas negó con la cabeza divertido.
—Nos vemos, antipática.
Volvió a sonreír y desapareció calle abajo. Con su pelo rubio moviéndose por el viento. Con una guitarra colgada a sus espaldas. Con una luz que lo envolvía, no una cualquiera. No. Era una luz especial.
Estuve un buen rato mirando varios teléfonos y tratando de decidir entre alguno. Sabía que no quería que tuviera redes sociales, WhatsApp ni nada por el estilo. Primero, porque quería estar lo más alejada que pudiese del mundo real y segundo, porque viendo lo visto, no quería que nadie pudiese encontrarme y cuando digo nadie, ya sabemos a quién me refiero. Martín ya no tenía cabida en mi vida, pero sí los medios para localizarme. Me equivoqué. Mucho. Y ahora lo pagaba con creces. Al final me decidí por un teléfono huevito, solo para llamar y recibir llamadas, como mucho algún mensaje de texto.
Cuando salí fui directa a un puesto ambulante a comprar algo para beber y me senté en un parque que había cerca de donde me encontraba. Saqué el móvil de la caja y le coloqué la tarjeta. Antes de llamar a mis padres, lo miré. Lo volví a mirar, quería decirles que lo sentía por irme así, pero por otra parte no consideraba que tuviera que pedir perdón alguno por hacer algo que necesitaba. Lo hice callada, sí. Pero no podía haber sido de otra manera. Respiré profundo antes de marcar el número en la pantalla. Llamé y colgué unas cuatro veces, la quinta vez, la voz de mi padre se escuchó al otro lado.
—Diga.
El corazón me iba a mil por hora, las lágrimas se agolparon en mis ojos y un sentimiento de necesidad me invadió. Jolín. Cuánto iba a echar de menos a ese viejo cascarrabias y sus abrazos, sus consejos, sus silencios que lo decían todo…
—Hola, papá.
Lo escuché suspirar al otro lado de la línea.
—Vega, cielo, ¿estás bien?
—Sí, solo… necesitaba irme sin hacer ruido, ¿sabes?
—Ya… te entiendo, pero nos has tenido en un sin vivir, hija…
—Lo sé, papá, lo sé… pero no quería que nadie me juzgara por lo que iba a hacer, ¿sabes?
—Mamá no lo hubiera hecho.
—Sí, y lo sabes.
—Bueno, sí, se habría quejado un poco y te habría dicho cuatro cosas, pero nunca te hubiera retenido.
—Ya, pero no necesitaba escuchar las cuatro cosas que me hubiera dicho mamá, solo quería irme sin nada en la cabeza, sin nada que pudiera causar el más mínimo ruido para que me quedara o me hiciera cambiar de opinión… solo quería contar con lo que yo quería, por una vez preocuparme solo por mí y, sí, sonará egoísta, papá, pero lo necesitaba así —me sinceré.
El silencio de mi padre al otro lado de la línea duró más de lo previsto, sé que quería decirme algo, pero como siempre él era el único que me respetaba al cien por cien y prefirió dejarlo para otra ocasión. Yo lo agradecí en silencio.
—Me alegra saber que estás bien, Vega. Cuando venga le diré que has llamado, que estás bien y esperaré a que se le pase el microinfarto que le va a dar, antes de llamarte de nuevo, hija.
—Gracias, papá.
—Adiós, cuídate mucho.
—Tú también. Te quiero.
—Y yo a ti. 
Aquellas palabras se quedaron flotando en el aire durante unos minutos. ¿Había cometido una locura dejando a mi familia y viajando a más de catorce mil kilómetros de distancia? Sí. ¿Lo necesitaba? También.
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Pensando en no pensar
 



Lucas
 
 
Me senté a desayunar como cada mañana, mientras me columpiaba en la silla y a la vez daba un bocado a mi tostada de queso blanco y mermelada, a la espera de que Mabel me regañase como hacia todas las mañanas desde hacía veintitrés años. Con cinco años cogí la manía de columpiarme en la silla mientras desayunaba y así desayuno desde entonces. Todos comenzaron a sentarse y casi me atraganto con la tostada cuando la vi. Una chica de pelo castaño oscuro, con ojos de color miel y una cara de pocos amigos, mezclada con vergüenza, que me causó muchísima gracia.
Se notaba que estaba incómoda, se revolvía en la silla. Nerviosa. ¿Cómo había llegado a parar aquí alguien como ella? Y cuando digo alguien como ella, me refiero a que no se le ve muy sociable, y en cuanto conozca esto y cómo somos, nuestras costumbres… saldrá huyendo. 
Todos comenzaron a saludarla y cuando abrió la boca no pude contener la carcajada que se había escapado de mi boca. La castaña me miró con una ceja alzada y cara de pocos amigos, que no se diferenciaba mucho a la que tenía hacía escasos cinco minutos.
—Española, ¿no? —pregunté mientras me columpiaba en la silla.
Pude notar que casi me rozó el aire de su suspiro exasperante, la miré divertido y a la espera de escuchar su respuesta, mi queridísima abuela se adelantó:
—¡Cállate!, no seas maleducado, Lucas. —Me clavó su codo en mis costillas a modo de regañina. 
Vega, así se llamaba la chica en cuestión, no pudo contener una risa que salió de su boca divertida, y puedo jurar que eso me gustó mil veces más que la cara de culo que llevaba como si fuera parte de su vestimenta diaria. Algo en ella no me encajaba, y sentía curiosidad por averiguar qué era. La voz de Sol me condujo de la media sonrisa de Vega hasta la mesa de nuevo.
—A este ni caso, le faltan algunos caramelos en el tarro —se burló mientras me sacaba la lengua y miraba a su abuela—. ¿O no, viejita?
Sol y yo siempre estábamos igual. Como el perro y el gato. Como el gato y el ratón. No somos hermanos, ni primos, ni nada, pero, aunque no llevemos la misma sangre, mataría por ella y por cualquiera de los que viven aquí, ya que son mi familia. La sangre no te hace familia, es puto plasma y punto. El amor y la lealtad son los que crean ese lazo irrompible. Inseparable. 
—Bueno…, no empecéis, chicos… —advirtió Mabel—. ¿Por qué mejor no se presentan? Y tú —me señaló como solo ella sabe hacerlo—, deja de columpiarte en la silla, boludo, que estás grande.
Todos rieron, por supuesto, yo con ellos, no sin antes hacerles un mohín a modo de burla. No iba a dejar de columpiarme en la silla en la vida, Mabel lo sabía, y creo que si dejara de hacerlo sería raro para ella no tener que regañarme todas las mañanas por lo mismo.
Mabel empezó a hacer la ronda de presentación y comenzó por Sol. Yo solo escuchaba y esperaba a que llegara mi turno para hablar. En realidad, quería presentarme como era debido, no era ningún capullo, al contrario, todo el mundo me quería y yo intentaba estar a la altura de la gente que siempre me apoyaba y estaba para mí. Vamos, lo que se dice un buen amigo y samaritano. 
Y llegó nuestro turno.
—Y por último… Benjamín y Mirta, están jubilados y viven con su nieto, Lucas. —Vega me miró y la saludé como saludan los soldados. Pude ver un atisbo de sonrisa casi imperceptible—. El de los pocos caramelos en el tarro, como dijo mi nieta, Sol. Cuando lo conoces bien, es un chico de diez. —No dije nada más. 
Me había perdido en mirarla e intentar saber el porqué de esa manera de ser tan peculiar que traía consigo. En mí se había instalado una curiosidad enorme por saber más de ella. Las presentaciones terminaron y Mabel le explicó las normas. Volví a mirarla y su mirada se perdió en el plato de tostadas que estaba delante de ella. Una mirada perdida. Una mirada triste. Solo duró un segundo, pero ese segundo fue más que suficiente para hacerme saber que no se permitía flaquear. Aquello solo aumentó mi curiosidad hacia la chica con acento español de voz dulce. 
—No es por molestar, pero… ¿alguien sabría dónde puedo comprar un móvil? Tengo que hacer un par de llamadas y el mío se quedó a catorce mil kilómetros. —Noté como tragó saliva y sus mejillas se tiñeron de rosa melocotón.
—¿Son llamadas nacionales o internacionales? —preguntó Micaela.
—Internacionales.
—Te iba a dejar el teléfono de la tienda, pero al ser internacionales no podríamos pagar la factura, lo siento. —La conocía a la perfección y su cara era de sentirse la persona más mala del mundo por no poder ayudar a la española.
—No, no. Tranquila, faltaría más —contestó avergonzada Vega.
—¿Tú no tenías un amigo que tiene un locutorio? —Sol se dirigió a mí.
—Sí.
—Podrías darle la dirección, que le diga que va de parte tuya, seguro que la atiende.
—No quisiera molestar… 
No lo hacía, quise hacérselo saber, pero la guapa de Sol volvió a abrir la boca:
—No molestas. —Volvió a mirarme—. ¿Y? ¿Se la vas a dar?
Y entonces se me encendió la bombilla.
—La acompaño, tengo que pasar por esa calle de todas formas. Así la nueva no corre el riesgo de perderse. —Usé un tono burlón que hizo que su cara de culo se acentuara. 
—Tengo buena orientación —gruñó.
—No he dicho lo contrario. —Me reí y me levanté de la silla como un resorte cuando miré el reloj y vi que se me hacía tarde—. Date prisa, cojo la guitarra y bajo.
Me encaminé escaleras arriba y me metí en la habitación. Me lavé los dientes, me cambié de camiseta, cogí la guitarra y la esperé fuera apoyado en la puerta.
La vi salir de su habitación, que estaba al lado de la mía, y al llegar a mi altura, me causó mucha gracia que tuviese que alzar la vista para mirarme cuando se colocó a mi lado. Sí, Vega era bajita y yo medía un metro ochenta y siete… pues ya os podéis imaginar.
—Gracias por acompañarme.
—No hay de qué, de todas formas, tenía que pasar por esa calle de camino al estudio.
—¿Eres cantante o algo por el estilo? 
—Algo por el estilo…
—Mmm… Vale…
—Y qué me cuentas de ti, chica española, ¿piensas quedarte mucho por aquí?
—No…, sí…, bueno… —La miré divertido—. Si te soy sincera, no lo sé. Fue una decisión de última hora, tenía mucho dinero y nada de ganas de quedarme en Madrid, de hecho, ahora mismo el teléfono que voy a comprar es para avisar a mis padres de que sigo viva. No saben que me he ido del país…
Las últimas palabras salieron de su boca con un toque de melancolía.
—Tuvo que ser jodido.
—¿Perdona? —Alzó una ceja y puso cara de no entender nada.
—Lo que te pasó. 
—¿Y cómo sabes que me pasó algo? —Alzó una ceja a la espera de mi respuesta.
—No lo sé, solo lo supongo.
—Pues supones mal —gruñó.
—Vale, vale… Lo pillo. —Supe que no era momento de indagar.
Aunque ella dijese que suponía mal, en el fondo sabía bien que no era así. Algo me decía que no era la chica borde que mostraba a todo el mundo. Había algo más. Mucho más.
—Perdona, no quería sonar borde… es solo que, no me gusta hablar de cosas personales con desconocidos.
—¿Desconocidos? —pregunté divertido, a sabiendas de que realmente lo éramos.
—Sí, no te conozco de nada, solo sé que eres el chico de los pocos caramelos en el frasco que se columpia en las sillas mientras desayuna mirando a la nada. —La miré curioso, se encogió de hombros y rehuyó mi mirada.
Al parecer me había observado más de lo que ella misma se había dado cuenta. 
—Compongo. —Pude notar como sus ojos volvían a mí, mientras yo sonreía con la vista al frente.
—¿Qué? —preguntó.
—Cuando miro a la nada, compongo mentalmente.
—Ah…
—Entonces… ¿Soy un desconocido? —volví a preguntar divertido.
No entendía el porqué, pero en mí se había instalado una necesidad de hablar y saber de ella inmensa.
—Sí.
—Vaya… yo creía que por lo menos ya estábamos en el nivel uno de amistad. —Ahora el que contenía la risa era yo.
—¿Y ese qué nivel es? —Me miró como si estuviera hablando con un completo loco.
—En el que estamos, te lo acabo de decir. —Confieso que me estaba divirtiendo.
—¿Cuántos años tienes?
—¿Cuántos me echas?
—Depende. —Alzó una ceja y me dio un repaso de arriba abajo con altanería. 
No sé si intentaba imponer algo de respeto o parecer una chica mala que carece de escrúpulos, pero si era así, no lo estaba consiguiendo… cada vez que lo intentaba, arrugaba la nariz de una manera que me parecía muy mona.
Sentí curiosidad por la respuesta que me iba a dar y no tardé en preguntar:
—¿De qué?
—De si estamos hablando de años mentales o físicos… —Intentó ahogar una sonrisa en sus labios, pero no lo consiguió.
—Entonces, tú eres como una abuela gruñona de ochenta años… ¿no? —Me lo había puesto a huevo.
Una milésima de segundo fue lo que tardó su mano en golpearme el brazo. Era pequeña, pero matona. Era como esos peluches que son adorables, pero que cuando se mojaban se convertían en pequeños monstruitos. Algún día, en el que no corra peligro mi integridad física, cuando seamos buenos amigos, le confesaré que cuando la conocí la comparé con un bichejo de esos.
—¡Auch! —Me froté el brazo—. ¿Desde cuándo las abuelas tienen tanta fuerza? —Casi me desintegró con la mirada cuando hablé—. Vale, vale… no me mates. Hemos llegado.
No le di tiempo a contestar y me metí en la tienda de Diego.
—Pero bueno… ¿Cómo tú por aquí? —Dio la vuelta al mostrador—. ¿Cómo estás, tío? ¡¡Hace como un año que no te veo el pelo!! —Nos estrechamos la mano, pero como siempre, termino con un tirón por parte de mi amigo y dándonos un abrazo con palmadita en la espalda incluida.
—¿Un año? Joder… cómo pasa el tiempo.
No me parecía que hubiese pasado tanto tiempo. Diego era uno de esos amigos que no ves cada día, pero que siempre que lo vuelves a ver es como si no hubiese pasado ni un solo día desde que habíais hablado por última vez. Supongo que es algo normal, jugábamos a la pelota descalzos en la calle del conventillo cuando teníamos cinco años. Éramos inseparables
—La banda me tiene muy ocupado y ya sabes… intento ayudar a la gente del conventillo todo lo que puedo y siempre hay algo que hacer por allí. —Me encogí de hombros—. Soy un buen samaritano, Diego.
Ambos echamos a reír.
—Dime, ¿qué necesitas?
—No vengo por mí. —Señalé a Vega con un golpe de cabeza—. Vengo por ella. Necesita comprar un teléfono y supongo que alguna tarjeta para llamar a España.
—Vale, sin problemas.
—Genial, por cierto… pórtate bien con ella, hazle buen precio y no la times —le advertí, conociendo cómo era el comercio en La Boca si hablábamos de los turistas.
—No voy a timarla, Lucas. —En el fondo sabía que era cierto—. Somos amigos y los amigos tienen códigos… —Lo corté.
—Y los códigos no se rompen. Nunca —terminé la frase por él.
Cuando llegamos a los siete nos inventamos ese dicho de los códigos, cuando uno de los del grupo nos delató ante el dueño de una tienda en la que habíamos robado unas chuches. Hasta ahora, nunca, ninguno de los dos había roto ninguno.
—Me alegro de verte, colega.
—Y yo de verte a ti. —Nos dimos la mano y un corto abrazo—. Quedan pendientes unas cervezas, ¡eh! —dije mientras salíamos por la puerta.
—No lo dudes, tío.
Nos colocamos enfrente de Vega, que nos miraba como si fuéramos dos especímenes raros. Los presenté y Diego no tardó en volver a entrar.
—Ya le he dicho a mi amigo que te haga buen precio —informé.
—Todo un detalle. —Forzó una sonrisa.
—Eres una borde.
—Ya, bueno… no se puede ser perfecta. —Se encogió de hombros y yo negué divertido.
Era la chica más borde que había conocido en mi vida. Lo que ella no sabía era que no me tragaba para nada el papelito. Me causaba efecto rebote. Contra más borde era, más gracia me hacía.
—Nos vemos, antipática. —Sonreí y desaparecí calle abajo.
A mi espalda noté la sonrisa que había contenido con mi despedida. Aquello hizo que mis labios dibujaran una sonrisa de satisfacción y continué mi camino hacia el estudio pensando. Pensando en qué secretos guardaría Vega. Pensando en lo absurdo que es que, al no conocerla de nada, quiera saberlo todo. Pensando en no pensar. No soy de los que piensan mucho, al contrario, soy de los que dejan que sucedan las cosas.
Cuando entré al estudio los chicos ya estaban discutiendo, como siempre.
—¡¡Te he dicho cuarenta veces que esa frase no queda bien ahí, joder!! 
—Y tú ¿qué coño sabrás? ¿Acaso eres el cantante?
—No, pero desde luego tú tampoco tendrías que haberlo sido.
—Dios… son insoportables —dije sentándome en el sofá en el que estaba Tato jugando con las baquetas de su batería.
—Dímelo a mí, llevan así una media hora…
—¿Lo hacemos? —Tato ensanchó su sonrisa. 
—¿Ya? —Miré hacia donde estaban Charly y Moe—. Espera que aún no se han tirado nada por la cabeza. —Reímos y le pasé el conector del amplificador a Tato—. Va, toma.
La discusión duró lo que tardó mi amigo en conectar el amplificador del micrófono a uno de los altavoces para formar un acople horroroso. 
—¡Me cago en la puta, Lucas! —se quejó Charly.
—Prefiero el sonido del acople que escucharos a vosotros dos discutir casi todo el ensayo sobre si os dais el besito ahora o después…
Puse morritos, como diría Sol, y me burlé de ellos un poco mientras nos poníamos en pie y nos colocábamos en nuestros respectivos lugares para tocar. Charly se colocó en medio, delante del todo, Enzo a su lado izquierdo, en el bajo, yo lo hice a su derecha con la guitarra eléctrica, Tato en la izquierda detrás de la batería, al final de lo que nosotros llamábamos escenario (un cuadrado bastante grande marcado en el suelo con cinta aislante negra) y, por último, Moe igual que Tato, solo que en el extremo derecho. 
—¿Cuál toca hoy? —pregunté.
Éramos un grupo que lo hacía de muerte, solo que nunca habíamos sido capaces de crear nuestras propias canciones, nunca nos poníamos de acuerdo, todos teníamos buenas ideas, pero todas muy diferentes y la mayoría de las veces acabábamos tocando cualquier cosa menos algo nuestro. Una productora nos contrató para que tocáramos canciones que ya eran de otros artistas en locales de Buenos Aires, y así llevamos cinco años. Con nuestro sueño olvidado. Con mil letras en un viejo cuaderno guardado dentro de la funda de mi guitarra. Dejando de ser nosotros para ser otros. 
—Pieces, Sum 41 —informó Enzo—. Empiezas tú.
—Vale. —Me giré para que Tato me indicara el comienzo—. Dale a esas baquetas, hermano.
Escuchar esos toques que me daban paso a comenzar, era música para mis oídos. Todo dejaba de existir. Era como entrar en trance y entonces…
Los dedos comenzaron a deslizarse por las cuerdas de mi guitarra y todo desapareció. El mundo entero se calló y solo se oían mis acordes y la voz de Charly que comenzaba a cantar la letra:
 
I tried to be perfect
But nothing was worth it
I don´t believe it makes me real
 
I thought it´d be easy
But no one believes me
I meant all the things that I said
 
If you believe it´s in my soul
I´d say all the words that I know
Just to see if it would show
That I´m trying to let you know
That I´m better off on my own
 
This place is so empty
My thoughts are so tempting
I don´t know how it got so bad
 
Sometimes, it´s so crazy
That nothing can save me
But it´s the only thing that I have
 
If you believe it´s in my soul
I´d say all the words that I know
Just to see if it would show
That I´m trying to let you know
That I´m better off on my own.
 
I tried to be perfect
It just wasn´t worth it 
Nothing could ever be so wrong
 
It´s hard to believe me
It never gets easy
I guess I knew that all along
 
If you believe it´s in my soul
I´d say all the words that I know
Just to see if it would show
That I´m trying to let you know
That I´m better off on my own
 
La canción terminó y aún me sentía en una nube. Siempre que mis dedos se fundían con la guitarra mis pies abandonaban el suelo, subían hasta el cielo y se quedaban en las nubes un buen rato. 
—¡Ha sido brutal! —dijo Tato.
Lo había sido. Como ya había dicho antes éramos muy buenos.
—Chicos… creo que deberíamos plantearnos empezar a tocar nuestras canciones —dije—. ¡Somos jodidamente buenos!
Todos me miraron como si me hubieran brotado flores de las orejas.
—Lucas, ya sabes lo que ha pasado siempre que nos hemos sentado los cinco a componer —intervino Moe.
—Tiene razón… —Enzo dejó el bajo apoyado sobre un altavoz—. Somos buenos sí, pero nos va bien así, dos veces al mes hacemos conciertos y nos pagan bastante bien…
No me podía creer lo que estaba escuchando, bueno sí, porque siempre era la misma cantinela. 
—¿Sabéis qué os digo? —Tato se puso en pie—, que Lucas tiene razón. Cuando decidimos formar este grupo no lo hicimos para cantar las canciones de otras personas, sino las nuestras.
—Vale, esto sí que no me lo esperaba —solté sorprendido y esbocé una sonrisa
—Pero con esto no quiero decir —ya iba a joderlo, lo supe por su cara— que tengamos que lanzarnos a la aventura y dejar lo que realmente nos está dando dinero, no mucho, pero nos mantiene.
Vale, sí, tenía razón. Joder… pero ¿dónde se iban a quedar nuestros sueños? ¿Dentro de un maldito cajón de donde no los rescataríamos jamás? 
El dinero. El puto dinero.
—Necesitamos la pasta —dijo Charly—. Quién sabe, quizá algún día alguien nos vea tocar en alguno de nuestros tributos, ¡y nos fichen!
Negué con la cabeza y pensaréis que soy un jodido loco, porque hasta hace dos segundos me parecía una idea de mierda seguir cantando las canciones de otros. Lo cierto era que sí, me parecía una mierda, pero como había dicho Moe era algo que nos encantaba hacer sí, pero era nuestro trabajo, y sabíamos de sobra que el componer todos juntos, el ponernos de acuerdo y demás iba a ser jodido y un camino muy largo. Llevábamos juntos desde que teníamos quince años, y la verdad que no nos iba mal, y por un momento dejé de pensar en la opción de tocar nuestra propia música y miré a mis amigos, pude ver hasta dónde habíamos llegado y entendí que no iba a joder una amistad que nos hacía casi hermanos por un sueño. Los sueños se persiguen, sí, pero algo me decía que este no era el momento.
—Ojalá, Charly, ojalá… —Observé a mi grupo. A esa familia que se escoge. A mis amigos… y puse mi mejor sonrisa—. ¿Cuál tocamos ahora?
Mi pregunta fue más una respuesta. Ellos lo sabían, y yo también. 
En cuestión de minutos mis pies volvieron a despegarse del suelo, para subir a las nubes y quedarse en ellas un buen rato mientras mis dedos fluían por las largas cuerdas de mi guitarra.
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Lo odias o lo amas
 



Vega
 
 
Llevo viviendo aquí poco más de medio año y no me llevó ni una semana acostumbrarme a este estilo de vida. Las comidas en familia, los domingos de asados, las tardes de mates y facturas, las noches de baile y tango, las calles coloridas, los turistas admirando el bello arte del tango y la cultura argentina… 
Los días se me pasaban volando. Por las mañanas ayudaba a Sol con el niño que cuidaba y también a regar las plantas de todo el conventillo junto a Mabel y Mirta. Cuando llegaba el mediodía preparábamos juntas la comida y para mi sorpresa, Benjamín, el abuelo de Lucas, era un cocinero fantástico. Parecía el capitán de un barco dando órdenes a sus tripulantes de cómo se debían hacer las cosas. Las tardes eran completamente diferentes, no había día que hiciese lo mismo, si no estaba intentando aprender tango estaba paseando por el barrio, si no estaba ayudando a las chicas con alguna cosa, ayudaba a Mabel… y las noches, las noches eran lo mejor, parecía que seguía siendo de día, pero un día lleno de destellos de colores y música de todos los estilos, era algo increíble. Eso sí, cuando llegué Mabel me dio una cajita que dentro contenía un par de tapones, ahora entiendo a la perfección para qué los regalaban. En fin. Aquí uno nunca estaba aburrido. Siempre había algo que hacer o con lo que entretenerse.
—¿Vega, nos ayudas a poner la mesa? —preguntó Romi desde la cocina.
—Sí, voy.
Me levanté del balancín que había en un rincón del patio, dejé el libro que estaba leyendo y caminé hacia la cocina.
—¿Qué hago? —pregunté.
—Puedes ir cortando el pan —sugirió Mabel.
—Vale.
—Después, lo metes en esta panera y lo llevas a la mesa. —Me entregó una cesta azul.
Comencé a cortar el pan mientras la música se escuchaba de fondo.
—¿Quieres venir esta tarde al centro comercial? —me preguntó Romi.
—No me vendría mal comprarme un poco de ropa… ya llevo aquí más de medio año y aún no he ido de compras ni una vez.
—¿Eso quiere decir que tienes pensado quedarte?
—Aún lo estoy pensando, pero lo cierto es que vivir aquí se me hace muy fácil —dije sincera.
—Somos una gran familia, y ya verás qué…
—Venga, chicas, dejaros de cháchara y terminad de poner la mesa —interrumpió Mabel.
Ambas la miramos y ella nos volvió a regañar con la mirada y con una mano nos metió prisa para que saliéramos de la cocina y siguiéramos colocando cosas.
En menos de diez minutos estábamos todos sentados alrededor de la mesa. Lo cierto es que Mabel y Benjamín era dos ases de la cocina indiscutibles, la empanada que me estaba llevando ahora mismo a la boca hacía que mis papilas gustativas estuvieran bailando por tal sabor.
—¡Dios! —Terminé el bocado que tenía en la boca—. ¡Esto está buenísimo!
—Cocino bien, ¿eh?
—Pues no sé cómo lo haces porque no te he visto en la cocina.
—Lucas hizo el relleno esta mañana, antes de servir el desayuno —me informó Mabel entre risas.
—Gracias, entonces. —Miré a Lucas antes de darle otro bocado a ese manjar.
—No hay de qué. —Sonrió y volvió a columpiarse en la silla.
Me quedé observándolo algunos segundos. Observé su sonrisa. Amplia. Sincera. Y sin darme cuenta le sonreí de verdad. Con el corazón. Como le sonríes a un amigo que es muy importante para ti. Como sonríes a una pareja de enamorados que ves por la calle haciendo monerías. Como sonríes a un cachorro que, si es más adorable, escupiría azúcar, flores y muchos colores por la boca. Como le sonríes a las cosas buenas y llenas de vida.
—Y, Vega… ¿por qué decidiste irte de España? —preguntó Delfina.
¿Había algún motivo único? No, joder, eran demasiados. Me lo habían preguntado miles de veces desde que había llegado y siempre me las apañaba para rehuir el tema o hacerme la loca. Los pensamientos en mi cabeza comenzaron a aflorar y yo comencé a ponerme nerviosa. Mierda. Empecé a moverme en mi silla, más nerviosa de lo que ya estaba, pero no quería que se me notara, así que me apresuré a contestar:
—Bueno… eh… yo… —No sabía qué decir—. Cobré una herencia y decidí viajar.
«Genial, menuda mentira he soltado por la boca». Aunque tampoco era mentira del todo. Martín estaba muerto para mí y me había dejado su dinero. Sí, era una herencia en toda regla. Y viajar… había viajado.
—Entonces… ¿tienes pensado visitar otros países? —preguntó ahora Bruno.
Era la primera vez desde que estaba aquí que quería levantarme de la mesa y salir corriendo hacia mi habitación. No por ellos. Por mí. Aún no lo superaba.
Y como si me hubiera leído el pensamiento…
—Oye, nos tenemos que ir. —Lucas se levantó de su silla y me miró.
—¿Irnos? ¿Dónde? —pregunté.
No sabía de lo que me estaba hablando, hasta que empezó a hacer unos gestos raros con la mano sin que los demás lo vieran y entonces lo entendí todo. Lo que pretendía Lucas era ayudarme a escapar de aquella situación que me estaba resultando bastante incómoda y acorraladora.
—Ah, sí —le seguí la corriente.
—¿Dónde vais vosotros dos? —preguntó Mabel a mi lado.
—Em… Vamos a…
«Joder, Vega. Mejor que no abras más la boca». Sí. Mejor.
—Me acompaña a buscar mis púas nuevas, así de paso le enseño dónde está el médico y eso, por si acaso. —Me miró cómplice y me invitó a seguirlo con un golpe de cabeza.
Mabel lo miró y luego me miró a mí. No sabía dónde meterme, lo único que quería era largarme de allí cuanto antes. Y la verdad de todo es que estaba muy bien cuando estaba bien, y nadie me preguntaba acerca de mi pasado, pero cuando tocaban el tema… solo quería hacerme invisible y que nadie me viese. Nos despedimos de todos y nos encaminamos hacia la puerta.
—Tened cuidado y volved para la cena —gritó Mabel cuando estábamos a punto de salir.
—Sí, Mabelita de mi corazón —contestó Lucas.
—Seremos puntuales, lo prometo —contesté yo antes de cerrar la puerta detrás de mí.
Y respiré. Por fin lo hice. El aire que había acumulado en los dos minutos que intentaron preguntarme algo sobre mi reciente huida, lo solté de golpe. Unos ojos color café me miraban divertidos y sorprendidos.
—Sí nos quedamos aquí van a pillarnos y entonces sabrán que eres una asesina en serie que está prófuga de la justicia.
Ambos reímos.
—Gracias, Lucas.
—Gracias, ¿por qué?
—Por sacarme de ahí…
—Ya es oficial —anunció triunfal.
—¿El qué?
—¡Que somos amigos! Te acabo de salvar el culo… Ya estamos en la fase dos, ¡mínimo!
—Eres increíble. Llevo aquí bastante, somos amigos hace tiempo —solté una carcajada.
—Lo sé. —Tomó mi mano y tiró de mí para cruzar la calle—. ¡Corre!
Pasamos el resto de la tarde paseando por un parque enorme y probando diferentes comidas de puestos ambulantes. También hice el ridículo un poco intentando bailar tango en una plaza que estaba cerca del conventillo mientras Lucas me miraba y se descojonaba en mi cara. Hicimos una última parada antes de volver al conventillo.
—Póngame dos kilos de helado por favor, separados en dos tarrinas de kilo —pidió Lucas a la dependienta de la heladería.
¡¿Dos kilos?! ¿En serio entraban dos kilos de helado en ese cuerpecito? A ver, estaba delgado, sí, pero no anoréxico, pensemos en el cuerpo de Lucas como el típico surfista. Delgado, pero fibrado, muy fibrado. Y alto, muy alto. Como diría mi madre: más largo que un día sin pan.
—De acuerdo. ¿Sabor?
—El primer kilo que sea de dulce de leche y menta granizada. Y el segundo… —Se giró para mirarme.
—¿Qué? 
—¿Qué sabor quieres?
—Tú no sé dónde lo metes, pero a mí no me cabe un kilo de helado en el cuerpo, Lucas.
—Eso lo dices ahora… Va, elige.
—¿Qué hay? —le pregunté a la dependienta mientras me acercaba a la nevera para ver los sabores.
—Banana split, frambuesa, mango, dulce de leche, alfajor, algodón de azúcar…
Si comparamos los sabores de helado de Argentina y de España… claramente se lleva el punto Argentina. En mi vida había visto tantos sabores de helado diferentes y, por supuesto, nunca había visto un kilo de helado. Igual que nosotros tenemos bares en cada esquina, aquí tienen heladerías en cada una de ellas y por supuesto, como no podía ser menos… abiertas hasta las tantas. 
—Mmm… ¿solo pueden ser dos sabores?
—Máximo cuatro —dijo la chica.
—Lo suyo son tres —intervino Lucas.
—¿Y tú por qué has pedido solo dos?
—Siempre pido los mismos sabores.
—Vale… —Volví a mirar la nevera—. Quiero… banana split, mango y sambayón.
—¿Sambayón? 
—Sí… ¿No está bueno? Tiene buena pinta.
—No es que no esté bueno, a mí no me gusta mucho, pero por ejemplo a mi abuela le encanta. —Se encogió de hombros—. Es un sabor que lo odias o lo amas.
—Tendré que probarlo para saber si lo odio o lo amo, entonces.
—Muy cierto. —Lucas sacó la cartera para pagar, pero le detuve.
Me había salvado el culo, como decía él, me había aguantado una tarde entera y ahora quería pagar los helados. Lo mínimo que podía hacer era pagarlos yo.
—Invito yo. —Saqué un billete y se lo entregué a la dependienta—. Has salvado mi bonito culo, te la debo.
—Recuérdame llevarte cada vez que vaya a comprar.
Ambos reímos, cogimos las bolsas y caminamos de vuelta al conventillo. Cuando entramos, no había casi nadie en el patio, cosa que nos extrañó a ambos. Solo estaban los abuelos de Lucas y Mabel, sentados tomando mate y charlando.
—¿Dónde está la gente de esta casa? —preguntó Lucas.
—Se han ido a ver el espectáculo de baile de Bruno y Delfina —dijo Benjamín—. No creo que tarden mucho en volver, se fueron poco después de comer.
—Vale. —Besó a su abuelo en la mejilla y se paró enfrente de Mabel—. He traído helado —susurró.
—¿Y por qué me lo dices tan bajito? No ves que soy vieja y sorda.
—Porque lo voy a dejar en la nevera y no quiero que se lo coma nadie. —Se agachó para quedar a su altura—. Y no digas tonterías… sorda quizá sí, pero vieja… ¡Viejos son los trapos! —Besó su mejilla y se incorporó.
—Anda, tira, pelota… y guárdalos detrás de las berenjenas al escabeche, ahí nadie lo verá.
Nos despedimos de Mabel y Benjamín y fuimos directos a la cocina a guardar las dos tarrinas, que si le sumábamos unas pocas más casi pesaban lo que yo.
Cada vez que entraba a la cocina me la quedaba mirando un buen rato antes de avanzar por ella. Era un cuadrado grande, también de ladrillos, pero esta vez estaban pintados en blanco. Una de las paredes laterales de la cocina, la que daba al patio, estaba decorada con unos arcos que hacían de ventanas que permitían ver el exterior, los bordes de estas estaban decorados por unas enredaderas de rosas rojas combinadas con el verde de los tallos, que al contraste con el blanco de los ladrillos hacía una combinación increíble. El suelo era rústico, de color cobrizo, con macetas llenas de flores, alguna alfombra y algún que otro taburete de madera en el que, casi siempre, dejábamos algo. Quien vea esta cocina y no diga que quiere aprender a cocinar (si es que no sabe) miente, tiene nueve fogones y una campana extractora más grande que el espejo del armario de mi habitación, y ya no hablemos de «las neveras», sí, lo he dicho en plural porque hay dos, ¡y de dos puertas! Todo era precioso en aquella cocina, desde los trapos coloridos de Mabel por todos lados, hasta las hierbas que secaba para luego usarlas en las comidas que colgaban del techo.
—¿Hola?, planeta Lucas, llamando a planeta Vega… —Su voz me sacó de mi ensimismamiento.
Cuando volví la vista hacia él, me miraba con una sonrisa mientras en su cara se formaba un gran interrogante. Como si a la que le faltaran los caramelos en el frasco fuese a mí. 
—Por más veces que entre me sigue pareciendo preciosa… —dije mientras me acercaba a Lucas para coger una de las bolsas y ayudarlo.
—Y por más veces que entres te lo seguirá pareciendo. —Me miró—. Llevo viviendo aquí desde que tengo uso de razón y aún me lo parece.
Y sin decir más, me sonrió, cogió el helado que tenía en las manos, se giró… y continuó haciendo lo que había venido a hacer. Poner los helados en la nevera. Como si nada. Como si no me pareciera que todo lo que dice tiene un trasfondo. Como si no me pareciera el chico más adorable que había conocido nunca. Como si no me pareciera que no le faltaba ningún caramelo en el tarro…
Y no hablo en la forma que creéis, no. Hablo en todos los sentidos que se os ocurran menos el sexual —no voy a decir amoroso, porque la amistad también es amor—, Lucas me parece un chico fascinante. Siempre está contento y ve el lado bueno de la vida y de la gente; y mira que eso es difícil hoy en día, pero él es así: una persona que por donde pasa deja luz. Dice que estamos en la segunda fase de nuestra amistad… Espero que Lucas sea mi amigo millones de fases más. Infinitas.



6
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Estábamos terminando de cenar cuando la voz de Delfina llamando nuestra atención nos hizo girarnos hacia ella.
—Acordaros que hoy a las once es el espectáculo de Evelyn en la plaza mayor.
—Hemos ido al vuestro, ¿cómo no íbamos a ir al de la niña? —respondió Mayra.
—Está más nerviosa ella que la niña —intervino Bruno.
—Es mi niña, y sí, estoy nerviosa, quiero que todo le vaya perfecto.
—Bueno, lo dicho, os esperamos a todos allí. —Bruno se levantó de la mesa—. A ti también, Vega.
—Será un placer estar allí —contesté un poco nerviosa.
Lo decía de verdad. Desde el primer momento me habían hecho sentir como si perteneciera a la familia desde siempre. Me hacían sentir cómoda y me ayudaban en todo lo que podían.
Entre todos recogimos la mesa y nos dispersamos, cada uno hacia su habitación, para cambiarnos e irnos.
—¿Te cambias con nosotras? —preguntó Sol.
—Vale. ¿Qué os vais a poner?
—Algo sencillito… ¿no? —sugirió Romi.
—Delfina seguro que se cabrea si no nos arreglamos lo suficiente…
—¿Vosotras creéis? —pregunté.
—Créeme que sí. —Sol puso los ojos en blanco—. Cogemos algo de ropa y subimos a tu habitación.
—Vale, os dejo la puerta entreabierta.
Terminé de subir las escaleras y me adentré en lo que ahora era mi lugar. Mi refugio. Abrí el armario y miré lo que tenía, que no era gran cosa. La Vega de hace unos meses atrás se hubiera infartado al abrir el armario y ver que no tenía nada elegante para salir, pero la Vega que era hoy en día no le daba mucha importancia. 
Me metí en el baño y me deshice de la ropa que cubría mi cuerpo, me metí en la ducha y dejé que el agua tibia resbalara por mi cuerpo. Cuando salí envolví mi cuerpo en una toalla e hice lo mismo con el pelo, cuando abrí la puerta mis dos nuevas amigas me esperaban sentadas en la cama y encima de ella un montón de ropa que habían traído.
—Era más fácil decidir lo que ponernos en la habitación, no hacía falta que subierais medio armario —dije divertida, mientras me acercaba a cerrar la puerta del todo.
—Así decidimos juntas lo que nos vamos a poner —dijo Sol.
—Yo no tengo mucha cosa —dije mientras caminaba hacia el armario—, aunque creo que este vestido que me compré el otro día es mono… ¿no?
Me giré hacia ellas con el vestido superpuesto sobre la toalla y por sus caras, al parecer, le daban el visto bueno. El vestido era bonito. Era muy suelto, algo corto, con mangas cortas y un escote en uve, de color blanco con motivo floral. Las flores eran rojas, amarillas, azules y naranjas. Diminutas y preciosas.
—¡Me encanta!
—A mí también —contestó Romi—. Aunque he de decir que nunca me hubiera imaginado que tenías un vestido como ese en tu repertorio, casi siempre vas vestida de blanco, gris o negro.
—Ya… la verdad, no sé ni por qué me lo compré.
—Pues yo me alegro de que lo hayas hecho, ¡te va a quedar genial! —dijo Sol.
—¿Y vosotras? ¿Qué os vais a poner? —pregunté.
—Yo he pensado en ponerme esta falda corta tejana, con una camiseta de tirantes de color negra y estos pendientes, por supuesto. —Enseñó unos aros redondos, plateados y grandes.
—Me gusta —dije—. ¿Y en los pies?
—Mmm… no sé… ¿Tacones?
—Yo no me pongo tacones ni muerta. —Romi negaba con la cabeza.
—Ni yo… —Levanté mis Converse del suelo para enseñárselas.
—Vale… todas zapatillas… —Sol se quejó.
—Puedes ponerte estas sandalias, si quieres. —Las saqué de una caja que tenía debajo de la cama—. Me las he puesto dos veces contadas, si te gustan, quédatelas. Tú les darás más uso.
—¡Ay, gracias! —Me dio un abrazo corto—. Me van a quedar genial. Eres un solete, Vega.
—No hay de qué… ¿Y tú? —Miré a Romi.
—Había pensado en este top naranja corto y estos pantalones blancos, también cortos, con un cinturón de hebilla negro… ¿Qué os parece?
—Que estás guapa con lo que te pongas —dijo Sol.
—Opino igual —finalicé.
—Pues a vestirnos, que si no llegaremos tarde… ya mismo se reúnen todos abajo y nos comienzan a gritar para que nos demos prisa.
Nos vestimos entre charlas y risas. Las tres íbamos guapísimas, la verdad, para ser sincera, hacía tiempo que no me ponía delante de un espejo y me veía tan bien, me sentía bien conmigo misma y sonreí. Me sonreí. Estaba feliz. Cogí el cepillo y me peiné el pelo, que desde la última vez que me lo había cortado me había crecido bastante, ya casi me llegaba por el bajo de la espalda. Cuando las chicas cogieron el estuche de maquillaje me sentí rara, algo con lo que siempre me había llevado bien y algo que me gustaba, no me sentía cómoda llevándolo. A ver… nunca había sido de pintarme como una puerta, pero sí rímel, labios, etc. 
Cogí el rímel y lo miré varias veces antes de abrirlo. Algo tan simple como pintarse las pestañas se había convertido en un mundo para mí. Me había dejado de cuidar, cuando la culpa no fue mía. Me había dejado de querer, porque un idiota no supo hacerlo, había dejado de ser yo y eso… no podía ser. Abrí el rímel y me pinté las pestañas, al principio me sentí rara, pero luego me sentí guapísima. Y el momento difícil dejó de serlo, porque no era difícil, yo lo hacía así.
—¿Y los labios? —preguntó Romi que cogía el color rosa para pintar los suyos.
—No. Los labios, no.
—¡¿Por qué?! —exclamó Sol—. Si tienes unos labios preciosos. Ven, anda…
No, no y no. Sol se acercaba a mí con el pintalabios rojo en mano y sabía que o me dejaba pintar los labios o aquí se libraría una lucha que ni en la Primera Guerra Mundial.
—S-solo… solo un poco…
—Sí, sí… —Me cogió de la cara—. No te muevas, ni un ápice —pidió.
Y ahí estaba yo. Con unos labios rojos como las cerezas y un vestido de flores, esperando a ir a un espectáculo de tango con mi nueva familia adoptiva. A veces los cambios son necesarios. Muy necesarios. Tanto que he tenido que saltar el charco para poder dar el paso de salir del pozo en el que me estaba hundiendo. 
Escuchamos barullo en el patio y nos dimos prisa en coger las cosas y bajar las escaleras. Todos estaban allí. Guapísimos. Pero la vista se me desvió hacia las escaleras al ver a Lucas bajar por ellas. Tenía el pelo alborotado, como siempre. Los mechones rubios le caían sobre la cara, haciéndole parecer malote (aunque todos sabíamos que era un trocito de pan), llevaba una camiseta que ponía Linkin Park, unos pantalones largos, rotos y pitillos y, por último, en los pies unas botas negras desgastadas, pero que a su vez tenían su rollo. Todo él iba vestido de negro y daba igual cuántas capas de aquel color se pusiera encima, no había oscuridad que opacara la luz de Lucas. Puedo jurar que, desde que llegué, nunca lo he visto enfadado.
—Me alegra saber que no os podíais ir sin mí —bromeó.
Todos rieron.
—Vamos, familia —dijo Mabel mientras abría la puerta de la calle—. Bruno y Delfina nos esperan allí.
Ella salió la primera y se hizo a un lado para que saliéramos los demás y así ella, por último, poder echar la llave. Las calles estaban llenas de luz, color y música. Éramos un grupo de diecisiete personas que caminaban por las calles de La Boca como si del comedor de su casa se tratase. Por todos los sitios que pasábamos saludaban a alguno de los que íbamos, la mayoría de las veces a Mabel. 
El humo del cigarro de Lucas colocándose a mi lado se coló por mis fosas nasales. Me giré para mirarlo y, cuando lo hice, me encontré una sonrisa de oreja a oreja, mirándome de arriba abajo.
—¡Qué guapa estás! 
—Gracias, Lucas. —Sonreí—. Tú también estás… muy guapo.
¿En serio? ¿Tú también estás muy guapo? Sonaba ridícula.
—Yo estoy… muy yo. —Soltó una carcajada—. Como todos los días del año.
—¿Nunca te arreglas? —pregunté.
—Depende del concepto que tengas de arreglarse… ¿Ves a esa chica de ahí? —Señaló a una chica que caminaba por la acera de enfrente—. A lo mejor para ella voy arreglado. —Lo miré sin entender—. Lo que quiero decir con esto es que, depende de los ojos que te miren, eres una cosa o eres otra. —Se encogió de hombros y volvió a mirar al frente.
—Interesante punto de vista.
—Sí, lo es.
Me dedicó una sonrisa fugaz y se adelantó junto a Claudio, Diego y Tomás.
Y ahí me quedé. Absorta de la conversación que tenían mis amigas a mi lado. Pensando en todo y en nada a la vez. Pensando en que depende qué ojos nos miren cambiamos para ellos de una manera sorprendente. Cómo podemos ser todo para unos y nada para otros…
Me di cuenta de que estaba perdida. Me había perdido intentando llenarme con un amor que en realidad solo me había dejado vacío. Un amor intenso, pero efímero. Un amor que me dejó grietas más grandes de las que tenía… Me había perdido y no tenía claro si iba a poder encontrarme, porque, ¿cómo miramos dentro de uno mismo sin saber si estamos mirando donde corresponde? ¿Es posible que sepamos de dónde viene el dolor y, aun así, lo ignoremos, porque superarlo y plantarle cara duele aún más? Intenté volver a centrarme en que casi estábamos llegando a la plaza y en el espectáculo de baile que iba a ver en poco menos de media hora, y no en todo lo que rondaba mi cabeza en esos instantes. La gente que me había acogido tan bien no se merecía mi cara de culo en ningún momento de la noche. Según había dicho Delfina, Evelyn era la cuarta en bailar, así que, decidí que después de verla me marcharía al conventillo de nuevo. Necesitaba estar sola. Hablando conmigo, de mí. Intentando encontrar lo que me dejé arrebatar. Así, como si nada.
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La letra de la canción me estaba tocando muy hondo. El estómago me había dado un vuelco y mis ojos amenazaban con dejar correr las lágrimas por mis mejillas, sin control alguno. Solo quería que el baile de Evelyn terminara para salir corriendo de allí. Para eso tenía que terminar también la maldita canción, que no hacía más que sonar y sonar.
 
Eche, mozo, más champán
Que todo mi dolor bebiendo lo he de ahogar
Y si la ven, amigos, díganle
Que ha sido por su amor
Que mi vida ya se fue
 
Y brindemos, no más, la última copa
Que, tal vez, también ella ahora estará
Ofreciendo en algún brindis su boca
Y otra boca feliz la besará
 
Eche, amigo, no más, écheme y llene
Hasta el borde la copa de champán
Que mi vida se ha ido tras de aquella
Que no supo mi amor nunca apreciar
 
En cuanto terminó la actuación busqué a Mabel, que estaba dos filas más adelante, y me levanté sin molestar mucho al público para hablar con ella:
—Mabel… —llamé su atención dándole unos toquecitos en el hombro—. Solo he venido a decirte que me voy a casa, no me encuentro muy bien. Discúlpate con Bruno, Delfina y Evelyn por mí, por favor.
Durante unos segundos antes de hablar me observó. Mabel ya me había visto llorar la primera vez que pisé el conventillo, y de tonta no tenía un pelo, así que por desgracia por más excusas que pusiera, ella sabía que me iba de allí por algo en concreto, no sabía el qué, pero sí que era por algo. 
—Descuida, hija. —Cogió mi mano entre las suyas—. Les diré que no te encontrabas bien, ahora vete.
Tiró un poco de mí y me besó en la mejilla. Tuve que tragar saliva con fuerza para que aquella muestra de afecto no me afectara en demasía.
—Gracias.
Volví a mi asiento y les dije a las chicas exactamente lo mismo que le había dicho a Mabel, que no me encontraba bien. Insistieron bastante para que me quedara y saliéramos a tomar algo por ahí, y después de casi cinco minutos de reloj me dejaron ir. 
La plaza no estaba lejos del conventillo así que me di un paseo corto. Pensando en todo lo que me había ocurrido el último año, era todo una absoluta locura. Cada vez que lo recordaba un ardor se instalaba en mi estómago, y de los malos. De los que queman y hacen que ardas por dentro, que ardas de dolor. Había huido de Barcelona, luego de Madrid y ahora estaba en la otra punta del planeta. Sola. Perdida. No podía parar de repetirme a mí misma que quién coño era. Otra de las cosas que no podía entender, y que no tenía cabida en mi mente, era sentir el odio que sentía hacia él. No quería sentir nada, no se merecía ni eso.
Busqué dentro de mi bolso las llaves y abrí la puerta. Se me hizo raro entrar, el conventillo era una casa que nunca estaba en silencio, sino todo lo contrario, y me encantaba que así fuese, me encantaba tener a todos dando vueltas por aquí, pero, ahora mismo, necesitaba la paz de estar sola, de llorar sin que me viesen, sin que me juzgasen. Me senté en el balancín y llené mis pulmones de aire, me apoyé en el respaldo y miré al cielo. Punzada en el pecho. Puñalada en el estómago. Lágrimas cayendo por mis mejillas. Mi corazón encogido en un puño por los recuerdos.
Primero pensé que era producto de mi imaginación, pero luego me di cuenta de que no, que la música era real. Se escuchaba por todo el patio, pero no venía de ninguna parte. El sonido era una melodía bastante nostálgica, cargada de muchas cosas que no sabría explicar bien lo que significaban, pero que me estaban doliendo con cada nota que escuchaba de esa canción. Busqué por toda la parte baja, pero no vi a nadie. Subí las escaleras, pero tampoco vi a nadie, eso sí, al parecer la música se escuchaba mucho más cerca desde aquí arriba. Pude observar que la habitación de Lucas estaba con la puerta abierta de par en par, pero dentro no había nadie. Me asomé y lo llamé:
—¿Lucas? —No hubo respuesta.
Al asomarme pude comprobar que la música venía de dentro de la habitación, pero… ¿de dónde?
Continué llamándolo sin respuesta, toqué la puerta del baño y, al ver que no me contestaba nadie, abrí ligeramente y tampoco. Lo último que me quedaba era que en el balcón se hubiera dejado encendido un altavoz y eso era lo único que lo explicaría todo, porque en el balcón no había ni un alma. Altavoz, tampoco.
—Esto es allanamiento de morada.
Su voz. La voz de Lucas. El susto me duró un segundo al poder reconocer que era él. Estaba en lo alto del tejado, fumándose un cigarrillo y mirándome curioso.
—¡Joder! —Me puse una mano en el corazón—. Me has dado un susto de muerte. ¿Qué haces ahí arriba? —pregunté.
Se puso de cuclillas para estar más cerca.
—¿Y tú? ¿Qué haces aquí? —Le dio una calada al cigarrillo—. ¿No deberías estar en el espectáculo? 
—Me dolía la cabeza… y quería descansar —mentí a medias.
Me dolía la cabeza sí. Pero me dolía por todo lo que se cruzaba por ella en cuestión de segundos. 
—Ya, bueno… —Comenzó a bajar con cuidado por el lateral del balcón—. ¿Te apetece saber si lo amas o lo odias? —preguntó, obviando mi supuesto dolor de cabeza.
Me quedé parada unos segundos. Al bajar se había quedado muy cerca de mí. Tanto que su respiración y el olor a tabaco, mezclado con una pizca de menta, me golpearon en la cara. 
—Eh… ¿Qué?
—El helado… ¿lo recuerdas? —Ladeó un poco la cabeza y sonrió—. Si no te duele demasiado la cabeza. Claro.
Podría haberle dicho que no, ya que esa era justo la idea. Estar sola. Pero no lo hice.
—Sí, me vendrá bien ese helado…
—Yo también lo creo. —Me miró unos segundos, unos segundos que parecieron eternos—. Vamos.
Bajamos a la cocina y efectivamente nuestros helados estaban aún allí, nadie los había tocado. Mabel nos aconsejó bien cuando nos dijo que los guardáramos detrás de las berenjenas.
—¿Cuchara grande o cuchara pequeña? —preguntó Lucas.
—Pequeña.
—¡Listo!
Metió las cucharas y un par de servilletas dentro de la bolsa con los helados y volvimos arriba. 
—Pensaba que nos lo comeríamos en el patio —dije.
Lucas giró sobre sí mismo para mirarme. Se paró en seco y se inclinó un poco hacia mí. 
—No. —Arqueó las cejas—. Voy a enseñarte mi lugar especial.
—Un tejado no tiene nada de especial —repuse.
—Mi tejado sí, pequeña escéptica. 
Se apartó y comenzó a reírse. Lucas tenía una risa muy bonita. Una de esas risas contagiosas que solo de ver una mínima curvatura en los labios de quien la produce hace que la tuya se abra paso por tu boca, sin pedir permiso, mezclándose con la otra risa que la produjo. Produciendo algo mágico.
Me ayudó a subir y cuando puse el primer pie allí arriba, comprendí a la perfección a lo que se refería cuando dijo que el suyo, sí. No era un tejado de tejas, no. Era una especie de superficie totalmente plana cubierta de pequeñas piedritas redondas blancas, al otro extremo del tejado había un par de sillones, una mesa, una estufa para el invierno y un baúl del que sobresalía lo que parecía ser una manta. Todo esto se encontraba debajo de un cenador de tela. Desde aquí arriba se veía casi todo el barrio de La Boca, miles de coches, autobuses y turistas. Las luces parecían destellos desde aquí arriba y hasta el aire parecía diferente.
—¿Y? ¿Qué te parece?
Tardé un poco en contestar porque la sonrisa en mi cara aún no se había marchado. De hecho, dudaba que lo hiciera pronto, así que decidí contestar:
—¿Cómo has logrado subir esto aquí tú solo?
Lucas estalló en risas.
—¿En serio? —preguntó como pudo.
—¿Qué?
—Te he traído a mi sitio secreto… —intentó ponerse serio— ¿Y eso es lo primero que me dices?
—Oh, sí. Las vistas son maravillosas.
—Eso está mejor. —Sonrió satisfecho.
Nos sentamos en los sillones y Lucas sacó los dos botes de helado. Los colocó encima de la mesita que estaba en el centro, abrió los dos botes, el suyo y el mío, me miró. Le miré. Parecía que estábamos a punto de comenzar un ritual. Metió la cuchara en el helado con sabor a sambayón y me la ofreció.
—¿Lista?
—Es helado, no la muerte… —Puse los ojos en blanco y sonreí.
—Eso se lo dices a mi abuelo que está horas sin acercarse a mi abuela después de que se come ese helado.
Nuestras risas se mezclaron con la brisa veraniega de la noche.
—¡Allá voy! 
Cogí la cuchara y me la metí en la boca. No sabría describir a qué sabía exactamente. Era muy ligero, pero a la vez cremoso. En la boca se sentía muy refrescante, y sí, es un helado, pero refrescaba más que cualquier otro que hubiera probado en la vida. Pude distinguir también un sutil sabor a vino. He de decir que el sabor no me había disgustado en absoluto. Lucas me miraba expectante, a la espera de que le hiciese saber si lo amaba o lo odiaba. Al helado por supuesto. Apoyó los codos sobre la mesa y alzó las cejas esperando una respuesta.
—¿Y? —preguntó.
—Mmm… no sé… ni lo amo ni lo odio. —Me encogí de hombros y tomé otra cucharada—. Está bueno, tiene un saborcillo a vino. ¿Tiene vino?
—Sí.
—Entonces lo amo. —Me reí.
Y en cuanto lo hice me tapé la boca. La foca que da aplausos y se pone una pelotita en la nariz se había dejado ver. Me había reído de verdad. Como me reía con Gabi, sin forzarlo, sin hacerlo por quedar bien, sin ningún tipo de esfuerzo. Así, sin más. Me nació. Lucas había conseguido hacerme reír de verdad por primera vez desde el día que Gabi me recogió destrozada.
—Dios, qué vergüenza… —dije tapándome la cara con las manos—. Hacía tiempo que no me reía así.
—Eso es porque no te reías de verdad, Vega.
Cuando alcé la vista hacia Lucas sus ojos se clavaron en los míos. No era la primera vez que me miraba así, y cuando lo hacía ya sabía que a continuación vendría alguna pregunta incómoda. Pero no fue así.
—Vega —se levantó del sillón y se sentó a mi lado—, no sé por qué dejaste de reírte, pero te voy a decir dos cosas —formó un puño y sacó el dedo índice—, la primera: no pretendo que me cuentes qué fue lo que te pasó si no estás preparada, cuando me lo quieras contar aquí estaré —sacó el dedo corazón—; y la segunda: no vuelvas a dejar de reír nunca más, me gusta tu risa.
Le observé. Pensé. Y lo supe. Supe que Lucas ya era mi amigo. Uno de verdad. Lo supe cuando me di cuenta de que no me ponía nerviosa tenerlo cerca, sino que me aportaba tranquilidad. Lo supe cuando solté todo el aire que contenían mis pulmones y volví a llenarlos sin miedo, ni vergüenza. Lo supe cuando me di cuenta de que, con él al lado, me encontraba un poquito más a mí. Hacía que la verdadera Vega saliera a la luz. Sin esfuerzo ninguno.
—Vale —contesté.
Me apretó los mofletes y me obligó a mirarlo.
—Vale ¿qué?
—Que no volveré a dejar de reír —contesté como pude.
—Así me gusta. —Me soltó y se dejó caer en el respaldo.
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La música en las venas
 



Lucas
 
 
Me dejé caer sobre el respaldo del sillón y observé el cielo repleto de estrellas a pesar de la contaminación lumínica de Buenos Aires.
—Es increíble… —dije mirando al cielo.
Giré levemente el cuello para mirarla y la vi con la cabeza echada hacia atrás, observando el cielo.
—He estado en sitios donde se ven mejores. —Se encogió de hombros con indiferencia.
Negué con la cabeza e hice algo que no había hecho hasta ahora. Sin previo aviso, y arriesgando a que me diera un manotazo, la agarré del brazo y tiré de ella hasta que su espalda se pegó contra el sillón y su costado al mío. Mi brazo había quedado por detrás de su nuca.
—Sabes que no me gusta el contacto físico, ¿no? —Alzó una ceja, pero no se movió ni un ápice.
—Ya… —Ensanché mi sonrisa.
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Que aún no te has movido.
—No puedo, no me dejas. —Intentó mantener el ceño fruncido y lo consiguió, pero su comisura me dejó ver la sonrisa que estaba conteniendo.
—Mmm… ¿Te estás riendo? —Volví a ensanchar mi sonrisa y ella no pudo evitar hacer lo mismo.
—¡No!
—¿No? …, ¿Y por qué sonríes? —Soltó una carcajada y resopló.
—Me rio porque me dices que me estoy riendo y me causa gracia que me digas que me estoy riendo cuando no me estoy riendo. —Respiró al acabar la frase.
La miré. Ella me miró a mí. Las risas que salieron de nuestros labios fueron inevitables.
—Estás puta loca, Vega —dije mientras el aire regresaba a mis pulmones.
—Es tu culpa —dijo—. Desde que soy amiga tuya parece que tengo dieciocho años, en vez de veintiocho —se quejó entre risas.
Me aparté de ella y la observé con detenimiento. Lo que se me acababa de pasar por la cabeza quizá me mandaría al hoyo, sin exagerar, pero merecía la pena solo por ver la cara que iba a poner.
Y lo solté:
—Eres como Campanilla. —Su semblante cambió a uno indescifrable.
Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no estallar en risas.
—¿Cómo acabas de llamarme? —Entrecerró los ojos y su comisura se elevó de una manera casi imperceptible.
—Campanilla. —Abrió la boca para hablar, pero hablé primero—: Es verdad, Vega, eres como Campanilla… pequeña…, adorable…, pero con una mala hostia increíble. 
Analicé con detenimiento cada gesto que hacía y, para mi sorpresa, sonrió y negó con la cabeza.
—Y tú eres de lo que no hay, Lucas.
—Lo sé —sonreí con suficiencia—, no hay dos como yo. Lo sé, lo sé… 
Volvimos a reír y, sin esperarlo, Vega se volvió a recostar sobre el respaldo. Junto a mí. Noté como su pecho subió y bajó en un suspiro demasiado largo que, a lo que a mí me parecía, decía muchas cosas. 
Quise distraerla de los pensamientos que pudieran estar rondando por esa cabecita:
—¿Qué tipo de música escuchas? —pregunté.
—No escucho música… —Aquello me dejó helado. Era imposible.
Giré ligeramente el cuello para mirarla y la vi con la mirada concentrada en algún punto fijo de la terraza. Una mirada perdida.
—¿No te gusta la música?
—Antes me gustaba mucho, ahora no la soporto. 
—¿Por qué? —me atreví a preguntar.
—Me recuerda lo idiotas que podemos llegar a ser las personas… —respondió mientras jugaba con la púa de mi guitarra.
No podía ser. La música lo era todo para mí y ella la odiaba por algún puto motivo que aún no me había querido contar.
Tenía que hacer algo para hacerla cambiar de opinión. Quería que sintiera la música en las venas como la sentía yo, que la transportara a miles de lugares diferentes. Y entonces una bombilla se encendió en mi cabeza y me levanté como un resorte del sillón.
—¿Dónde vas?
—A hacerte cambiar de opinión —dije mientras cogía la guitarra y pasaba la banda por mi cabeza para colgármela.
La escuché resoplar como una niña pequeña a la que le obligan a sentarse en la mesa a hacer los deberes.
—Lucas… ya te he dicho… —La corté.
—Yo toco y tú escuchas —volteó los ojos—, luego si no te gusta, no pasa nada… te tiro de la terraza para abajo y solucionamos el asunto.
Mi hombro se iba a ir calentito a dormir al parecer, porque me volvió a regalar un puñetazo, así por la cara… ¡Con lo majo que soy!
—Idiota —se quejó.
—Un idiota que va a hacer que ames la música de nuevo.
Esta vez no ocultó la sonrisa. Dejó que sus comisuras se elevaran y yo le respondí de la misma manera. El sillón no era muy grande, no llegaba a ser de dos plazas, pero sí que era de una bastante generosa. Me coloqué medio tumbado en el apoyabrazos del sillón, con las rodillas flexionadas, una hacia arriba y la otra hacia abajo tocando el muslo con el sillón. Vega se sentó al otro extremo y descansó su cabeza en mi rodilla.
—¿Lista?
—Igual que con el helado. —Aquello me causó gracia.
La miré una última vez y desconecté de todo. Respiré profundamente y cerré los ojos antes de comenzar a tocar los primeros acordes:
And I’d give up forever to touch you
Cause I know that you feel me somehow
You´re the closest to heaven I’ll ever be
And I don´t want to go home right now
And all I can taste is this moment
And all I can breathe is your life
And sooner or later, it´s over
I just don´t wanna miss you tonight
 
And I don´t want the world to see me
Cause I don´t think that they´d understand
When everything´s made to be broken
I just want you to know who I am…
 
Acabé la canción y abrí los ojos. Cuando lo hice, Vega estaba dormida en la misma posición en que nos habíamos puesto minutos antes.
Por primera vez desde hacía siete meses, vi a Vega con un semblante tranquilo. Todas sus facciones estaban relajadas. Sin la preocupación que veía cada día en ellas. Sin tristeza. Sin dolor. Estaba incomodísimo en la postura que nos habíamos quedado, pero me dio igual, no me moví ni un ápice. Se merecía la calma que tenía en este preciso instante, así que estiré un poco el brazo para dejar la guitarra en el suelo y volví a mi lugar. La miré durante un rato largo. Observe cómo su pecho subía y bajaba, tranquilo, acompasado con su respiración. Con los labios entreabiertos. Un mechón de pelo le caía sobre la frente y me tomé la libertad de apartarlo. Vega era muy guapa. Sus facciones eran suaves y delicadas, al punto de parecer una muñeca. Por un segundo frunció levemente el ceño y aquello me recordó que Vega podría parecer una muñeca, pero detrás de eso había más, mucho más. Algo que yo quería saber, pero que esperaría a que me lo contara ella. La entendía sin esfuerzo, cosa que a muchos les costaba. También quería entender los demonios que la acompañaban y que habían hecho que su luz se apagara. Porque había luz en ella. Lo vi en sus ojos la primera vez que la vi.
Y ahí estaba. Durmiendo apoyada sobre mi rodilla. Como si en esa cabeza no hubiese nada. Solo paz y tranquilidad. La miré hasta que mis ojos se cerraron.
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¿Me había olvidado de cómo ser amiga de otra persona?
 



Vega
 
 
No recordaba que mi almohada fuese tan dura, ni mi cama tan incómoda. Abrí los ojos y me encontré con unos ojos café observándome tranquilos.
—Ayer te quedaste dormida escuchándome tocar.
Me incorporé y me froté los ojos. Me di cuenta de que me había quedado dormida en la misma postura que cuando lo escuchaba tocar. Él no se había movido, cosa que no entendía porque yo sí que me puse cómoda para escucharlo, pero él se medio tumbó en el apoyabrazos del sillón, con las rodillas flexionadas, una hacia arriba y la otra tocando el sofá. Yo me coloqué en el otro extremo, pero al ser tan pequeño descansé mi cabeza en la pierna que Lucas apoyaba en el sofá.
—Joder… —Estiré el cuello de un lado a otro—. ¿Por qué no me despertaste?
Me miró mientras se levantaba y estiraba casi todo el cuerpo.
—Se te veía tranquila… y me pareció que lo necesitabas. —Puso una sonrisa burlona—. Aparte, he descubierto que roncas.
Vale. Entre la risa de foca de ayer y los ronquidos de esta noche, se puede decir que Lucas ha visto casi todo lo que más vergüenza me da enseñar a la gente. O casi todo. Y doy fe de que está diciendo la verdad. Gabi ha tenido que dormir en el balcón varias veces en verano a causa de ellos, por no recordar aquella vez que la operaron de apendicitis y la cabrona no me dijo hasta el último momento que no había dormido nada a causa de mis ronquidos.
Lo miré desafiante, pero sin poder ocultar que aquello me hizo gracia. Intenté esconder una sonrisita y parecer seria. Lo conseguí. A medias.
—Como se lo digas a alguien te mato —amenacé de forma no muy convincente. Lucas se partía de la risa.
—Tu secreto está a salvo conmigo. Ese y el de que te ríes como una foca. —Lo fulminé con la mirada—. Em… pero una foca muy mona. —Volteé los ojos y no pude evitar dejar escapar una sonrisa.
Quise chincharlo un poco. Me dieron ganas de contestarle que él también podía estar tranquilo, que yo también guardaría su secreto de que se pone muy sentimental cuando canta y toca la guitarra, pero no lo hice, algo dentro de mí me frenaba de una manera que me asustaba. ¿Por qué no podía decir lo que me apetecía en ese momento? ¿Por qué estaba cohibiendo a la Vega de siempre que empezaba a querer volver a asomar? La respuesta me vino tan rápido a la mente como la luz viaja hacia una bombilla cuando pulsamos el interruptor. Era yo. Yo misma. Yo era la que no dejaba que emergiera. Y entonces…
—Yo también guardaré tu secreto, Lucas. —Lo miré y alcé las cejas. Divertida, dejando ver una sonrisa burlona—. Eso de que te pones sentimental cuando cantas, tocas y esas cosas…
Lo había hecho. Me dejé llevar por lo que realmente quería hacer, y al hacerlo me di cuenta de todo lo que me había estado reprimiendo durante todo este periodo de tiempo. Había guardado mi verdadera risa en una cajita al fondo del baúl, había enterrado mis hobbies y mis sueños, también mis relaciones, no tanto las familiares, pero sí las de amistad… y caí. Caí en la única realidad que había, la que por fin me destapó los ojos y me cayó como un jarro de agua fría; y esa realidad era que daba igual todo lo que hubiese sucedido o el daño que me causaron, todo daba igual porque la que más daño se estaba causando a sí misma, era yo. Ya no podía seguir huyendo de mí misma. No quería. Decidí petar la burbuja en la que yo misma me había metido. Y ahí estaba él, mirándome con una cara que no lograba descifrar. Hasta que estalló en risas. Y yo respiré. Por fin. Me sentía más ligera. Me reí con él y con las risas dejé ir mucho.
Lo que no sabía era todo lo que me quedaba por pasar.
—Todo un detalle por tu parte. —Alzó una ceja y me escaneó con la mirada. Sabía que me iba a proponer algo. Lo empezaba a conocer—. Ahora que ya sabes que soy un malote que ocupa tejados y un sentimental cuando me invade el poder de la música… ¿Quieres venir a ver tocar al grupo? Pasado mañana tocamos en un recital al aire libre que hacen en Palermo —sonrió—, me gustaría que vinieras a verme.
Uf… Uf… gente dando botes de un lado para el otro, gritos por doquier, tíos borrachos y salidos, groupies locas enseñando las domingas y gritando como posesas…, mmm… No. Aunque si somos amigos, tendría que ir. Porque eso es lo que hacen los amigos, ¿no? A veces me parecía como si se me olvidara cómo querer a alguien, y ya no hablo de relación de pareja, sino de amistad… ¿Me había olvidado de cómo ser amiga de otra persona? Un miedo enorme se apoderó de mí. No quería que eso me pasara, y era muy consciente de que si pasaba era porque yo lo permitía, porque me permitía automarginarme y no dejarme querer. Y no lo iba a permitir. Ya no. Eso me conduciría a quedarme sola, y la soledad me provocaba un miedo enorme. ¿Quiénes somos si estamos solos en el mundo? ¿Qué hacemos con todo lo que tenemos dentro cuando lo necesitamos sacar? ¿A qué puerta tocamos cuando nos hemos cerrado la nuestra propia en las narices?
Lucas chasqueó los dedos delante de mis ojos llamando mi atención.
—Suena genial —le dediqué una sonrisa—, allí estaré.
—Guay.
Comenzamos a recoger las tarrinas de helado vacías, las cucharas, las servilletas y lo metimos todo dentro de la bolsa en la que lo habíamos traído, y nos dispusimos a irnos. Lucas se detuvo delante de mí antes de volver hacia su balcón:
—¿Confías en mí? —La pregunta me pilló por sorpresa.
—¿Por qué lo preguntas?
—Tú contesta.
—N-no sé. Supongo. —Confiaba en Lucas, pero me costaba expresarlo.
—¿Eso es un sí?
—Lucas…
—Dilo —pidió.
—Sí, Lucas. Sí. Confío en ti. —El café de sus ojos se volvió más claro. Con más luz que habitualmente. 
—Pues vamos —me cogió de la mano y echó a andar—, bajemos a desayunar antes de que Mabel llame a los servicios militares para que acudan en nuestra búsqueda, y luego te enseñaré una cosa. 
—Vale. —Me costaba seguirle el ritmo, aunque me llevara cogida de la mano. Lucas medía por lo menos un metro ochenta y largos; y un paso suyo eran cinco míos—. ¿Qué cosa? —pregunté.
—Algo especial para mí. 
Al decir aquello me dedicó una sonrisa fugaz. Se giró y seguimos andando. Yo no dije nada. Él tampoco. Su mano estaba cálida sobre la mía. Y entre todas aquellas sensaciones que había vivido a lo largo de lo que llevábamos de mañana, saber que ahora sí que tenía a una persona en la que confiar, era la mejor de todas.
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Vega
 
 
Caminábamos por las calles de La Boca en busca de un taxi disponible. Sí, en época de verano y con lo turístico que es este barrio se nos hacía casi misión imposible pillar uno.
—¿Por qué no vamos en autobús? —propuse.
Lucas me miró sorprendido.
—Creía que te agobiaría la gente —respondió.
—Me agobia —fui sincera—, pero puedo soportarlo…
—¿Por mí? —Alzó las cejas y sonrió.
—No, por mi abuela…
—¿Qué tiene que ver tu abuela aquí?
Odiaba cuando hacía eso. Mentira, no lo odiaba, al contrario, me hacía soltar una risita. No la contuve y puse los ojos en blanco.
—No me vaciles que me doy media vuelta eh… —avisé divertida.
—Sí, señora. —Se puso firme y saludó como un soldado.
—Mira que eres payaso…
—Y tú una aburrida.
—Tengo veintisiete años, no soy aburrida, soy una persona normal.
—¿Normal? —chasqueó la lengua—. Normal es sinónimo de aburrido. Yo tengo veintiocho y no me confunden con un abuelo de ochenta años.
Solté un suspiro exasperante y tiré de él para cruzar la calle. Se echó a reír con ganas.
En estos meses Lucas había descubierto que uno de sus hobbies era chincharme. Pero no a malas, él no hacía nada con intención de hacer sentir mal a la gente. De hecho, no era el típico de las bromas pesadas que al final se hacía molesto, al contrario, sabía cuándo parar. 
Llegamos a la parada y no tuvimos que esperar nada. Nada. Mejor dicho, tuvimos que correr para que no se nos escapara. Podría jurar que casi nos llevamos por delante a un par de abuelitas que paseaban tranquilas por la calle. Subimos al autobús y pagamos al conductor por dos billetes, mientras intentábamos controlar el ataque de risa producido por aquel cruce caótico.
—¿Dónde nos sentamos? —pregunté viendo que el trasporte público estaba abarrotado hasta arriba.
Lucas me miró divertido y en ese momento supe que iba a soltar una de las suyas. Se acercó a mi oído para que solo yo pudiese escucharlo:
—La barriga de ese hombre que parece embarazado de quince meses tiene pinta de ser cómoda.
Lo miré. Me miró. No pudimos contener el estallido que salió por nuestras bocas. La gente nos miraba como si estuviésemos locos, y lo más increíble de todo aquello era que no me importaba. Me estaba riendo a pierna suelta junto a Lucas, en un autobús abarrotado de gente que nos miraba como si tuviéramos monos en la cara. Y ahora que pensaba en la situación, no era la primera vez que nos miraban así. De hecho, creo que la mayoría de las veces que se paraba alguien y se fijaba en nosotros se daba cuenta de que éramos dos polos opuestos. Él era luz. Yo guardaba mucha oscuridad. Él vivía riendo. Yo apenas reía. Él siempre estaba bromeando. Yo no aguantaba las bromas. Bueno creo que solo las suyas… A lo que me vengo a referir con todo esto es que siempre que analizaba algo que tenía que ver con Lucas el resultado era el mismo. 
Lucas sacaba lo mejor de mí, o lo mejor que quedaba de lo que había sido un día, y aunque aún no había sido capaz de contarle por qué me marqué una fuga imprevista, cada día que pasaba me sentía más cómoda a su lado. Creo que por eso lo elegí como amigo, porque sabe cuándo callar, cuándo hablar y cuándo escuchar… y desde luego cuándo hacerme reír.
—No gracias —dije entre risas—, no quiero ser la causante de una muerte por aplastamiento de un bebé de cebada…
Lucas infló los mofletes para contener la risa. Como os podéis imaginar… no lo consiguió.
—¿Bebé de cebada? —Su voz sonó demasiado fuerte para lo que intentábamos disimular.
—Shh… ¡Calla! —le regañé.
Ninguno de los dos podía parar de reír mientras avanzábamos buscando sitio.
Como ya había comentado antes, esto estaba abarrotado y para nuestra desgracia tuvimos que estar de pie intentando mantener el equilibrio casi todo lo que duró el trayecto, agarrándonos donde podíamos, porque el conductor parecía que se había sacado el carnet en un concurso o algo por el estilo.
Lucas me informó de que solo quedaban dos paradas y yo recé al cielo, a Dios, a todos los santos, y hasta a una tía que tenía medio bruja con un ojo de cristal, para llegar sana y salva. Cuando mis pies tocaron el suelo, quise besarlo. No entendía cómo aquí la gente conducía tan tan mal. Caminamos alrededor de unos diez minutos hasta que llegamos a un portón gris enorme. 
—¿Te dan miedo las alturas? —preguntó Lucas a mi lado mirándome.
—No.
—¿Estás preparada? —Sonrió mientras sacaba una llave de su bolsillo—. Espero que te guste volar, Vega. 
Abrió la puerta.
Pude notar la sorpresa en mi rostro, cómo mi boca se abría y sonreía sorprendida por todo lo que mis ojos estaban viendo, cómo mis ojos volaban por toda la estancia, llena de telas de colores que colgaban del techo. Por un segundo me olvidé de Lucas y miré todo mi alrededor dando vueltas sobre mí misma.
Era alucinante. El suelo estaba lleno de colchonetas y del techo no colgaban solo telas, también colgaban arneses con sus respectivas cuerdas que estaban ancladas al techo, y el techo estaba lleno de nubes de algodón gigantes simulando el cielo. Focos enormes de luces blancas alumbraban el garaje desde cada esquina de este y hacían que la estancia pareciera mágica; las paredes de color salmón estaban recubiertas con una especie de purpurina muy sutil que a simple vista no se apreciaba, pero a la que un destello de luz las rozaba, parecía que hubieran metido todas las estrellas del universo dentro de una caja gigante y nosotros nos hubiésemos metido dentro también. 
Paré mis pies en seco y me giré hacia Lucas, que me observaba cruzado de brazos, con la cabeza ladeada y sonriendo como si le encantara lo que estaba viendo. Yo no podía parar de sonreír.
—Parece que estoy en el cielo. Es increíble. ¿Cómo descubriste este sitio? —Lucas dio unos pasos hacia mí.
—Hace unos cuantos años, Macarena, una chica que estuvo de paso por el conventillo. Era trapecista, hacía espectáculos por el país y a veces venía a practicar aquí. Lo descubrí por ella, venía aquí a colgarse de las telas o a volar en círculos colgada del techo por los arneses ¡Era una tía muy guay! —Empezó a avanzar hacia una tarima de madera llena de colchonetas en una esquina del garaje—. ¿Me ayudas a colocarlas?
—Claro.
Avanzamos hasta un círculo de focos de luces de colores que estaban en el suelo en el medio del garaje y colocamos las colchonetas, nos quitamos los zapatos y los dejamos a un lado.
Estaba un poco nerviosa. Era cierto que no tenía vértigo, pero también era cierto que esto era algo que no había hecho nunca.
—Ven, te ayudaré a ponerte el arnés y luego me pondré yo el mío.
Me aproximé a Lucas que tenía un arnés negro y gris en las manos. Me metí el arnés por los pies y lo subí hasta que quedó en su sitio. Lucas abrochó no sé cuántos mosquetones y también me pasó otro arnés de seguridad por encima del básico. Hizo lo mismo con el suyo y se paró delante de mí. Los dos con los arneses colocados y podría jurar que estaba nervioso. Tanto como yo. Cada uno estiró del mosquetón que colgaba por encima de su cabeza y lo enganchó al arnés. 
—¿Preparada para volar? —Me tendió la mano.
—Preparada. —Se la cogí. 
Una felicidad enorme me inundó de pies a cabeza, pasando por todo mi cuerpo sin olvidar ningún recoveco. Lucas y yo nos separamos hasta que nuestros brazos quedaron estirados casi al completo, pero nuestras manos seguían unidas, para que ninguno de los dos se fuese a tomar por saco a la otra punta del lugar. Comenzamos a caminar en el sentido de las agujas del reloj. Sin dejar de mirarnos. Sin dejar de sonreír. Nuestros ojos sin dejar de brillar. Él se reflejaba en los míos y viceversa.
—A la de tres, tiramos de los cables, ¿vale? —Asentí en modo de respuesta—. Cuenta conmigo.
—Vale, cuando diga «ya» empezamos a contar… —Cogí aire, no sé por qué y lo dije—: ¡YA!
Contamos juntos al unísono.
—Uno… dos… y… ¡TRES! —Ambos tiramos de los cables a la vez.
Nuestros pies empezaron a elevarse del suelo poco a poco y cuando estuvimos a unos tres o cuatro metros de altura, nos soltamos las manos y comenzamos a volar. 
Una libertad increíble se apoderó de mí y me hizo quitarme la coleta que recogía mi pelo y soltarlo. Me incliné hacia atrás y extendí los brazos mientras daba vueltas mirando las nubes de algodón de aquel cielo ficticio, pero increíble que habían metido dentro del garaje.
Lucas pasó por mi lado y rozó mi pelo con sus manos. Cerré los ojos. Cuánta paz sentía en ese momento y, entonces, al sentirme tranquila, en paz, relajada… una lágrima se deslizó por mi mejilla. Solitaria. Única. Llevaba mucho tiempo cargando con algo que en parte sí era mío, pero que no fue causado por mí y entonces ese dolor no lo merecía. Me incorporé y la sequé. En ese momento me di cuenta de que Lucas me observaba sin decir nada, pero con una sonrisa triste dibujada en los labios. Se acercó poco a poco a mí, dando pequeños impulsos, hasta que se colocó enfrente de mí. Seguía sin decir nada, pero entendí que él estaba ahí, para mí. Siempre. 
Decidí que quizá era la hora de contarle mi historia. Y no parches de ella:
—Sí que lo fue… —empecé a decir—, fue muy jodido, Lucas. Mucho.
Por menos de un segundo su reacción fue de sorpresa, pero enseguida pasó a ser triste otra vez. Me cogió de la mano y clavó sus ojos en los míos, mientras nuestros cuerpos se balanceaban en el aire y nuestras rodillas se mantenían pegadas por la inercia.
—Lo sé. Siempre lo he sabido —me apretó cariñosamente la mano. Reconfortándome—, pero eras tú quien debía estar preparada para contármelo, no yo quien te lo sonsacara. —Dibujó una media sonrisa—. De haber sido así, no me lo habrías contado porque quisieras hacerlo realmente, y yo quería que fuese así, porque tú quisieses, Vega.
Las lágrimas se deslizaban por mi rostro silenciosas. Aun así, lo seguí mirando. No me importó. Miré su pelo rubio alborotado y alcé una mano para tocarlo. Lucas no dijo nada, sus ojos seguían clavados en los míos. Yo lloraba en silencio, lo hacía mientras mi boca aún sonreía. Mi mano volvió al cable junto con la otra. Mis ojos volvieron a los de él.
—Pues quiero contártelo —dije y empecé—: Verás… no sé ni por dónde empezar. Yo crecí en un pueblo de Barcelona y como sabrás en los pueblos todos nos conocemos… y el mío no era la excepción. Siempre la misma gente, los mismos amigos, el mismo colegio… hasta que llegó el instituto y conocí a Joel, a ver, ya lo conocía, pero nunca había hablado con él hasta que cumplí los trece años y me tocó sentarme con él en todas las clases de primero de la ESO, desde ahí nos hicimos inseparables, hasta que cumplimos los quince años y empezamos a salir. Con él todo siempre fue bien, nos conocíamos y estábamos acostumbrados el uno al otro… —tuve que parar un segundo para poder seguir—, y, bueno, fueron pasando los años y cuando cumplíamos los veintidós años nos fuimos a vivir juntos. Todo fue bien mientras acababa la carrera, y los años siguientes también, pero cuando le dieron el puesto de contable en una sucursal muy importante de Barcelona… todo empezó a cambiar. Siempre estaba liado con el trabajo, casi no salíamos a cenar, ni hacíamos nada. Y sin darme cuenta me acostumbré a esa vida. Dejé de estudiar mi carrera de Periodismo para poder estar algunas horas con Joel, ya que si continuaba en la carrera nuestros horarios no coincidían mucho. Conseguí un trabajo en una floristería de dependienta, pero solo estuve trabajando allí unos meses porque a él le ofrecieron un puesto mejor y me dijo que no hacía falta que siguiera trabajando vendiendo flores. Y sin darme cuenta… vivía una vida monótona y que me hacía «feliz» solo porque era lo que había conocido hasta ahora. Porque me acomodé. Me acostumbré. Pasaban los días y creía que era feliz. Decidimos comprometernos y al poco tiempo ya teníamos fecha para la boda…Y así estuve hasta que un día antes de esta, llegó a casa llorando… —Bajé la cabeza y me pellizqué el puente de la nariz. Las lágrimas salían con rabia y fuerza. Descontroladas. 
—Eh… tranquila… —Lucas me frotó la nuca y alcé la vista para mirarlo—. ¿Quieres que bajemos?
Ahora que había comenzado a explicarle la historia de cómo dos hombres, si es que así se les puede llamar, me destrozaron el corazón. Iba a contárselo:
—No… —me sequé las lágrimas—, quiero terminar de contártelo… —respiré y seguí con la puñetera historia—: entró llorando y al principio no entendía nada, ¿sabes?, hasta que empezó a decir que lo perdonara que no había sido su intención que no lo volvería a hacer nunca más, y entonces en ese momento caí en que me había estado poniendo los cuernos… Lo eché de casa, monté una fogata en medio de Barcelona y vinieron bomberos y policía. Ese día me desmayé por todo el estrés que sufrí y me desperté en un hospital… —Empecé a negar con la cabeza y a reír como una cínica—. ¿Y quieres saber quién estaba allí cuando abrí los ojos? 
—Él… ¿verdad? —preguntó Lucas a sabiendas.
—Sí. Efectivamente. Él, mi madre, mi hermano y mi hermana… Ahí se desató el verdadero caos cuando en esa misma habitación descubrí que con quien me puso los cuernos fue con ella… ¡¡LOS PUTOS CUERNOS!! EN MI CARA ¡¡CON MI PUTA HERMANA PEQUEÑA!! 
De los gritos pasé al llanto. Lucas me arropó entre sus brazos y no me contuve. Comencé a sollozar como una niña pequeña. Con congoja. Con el alma rota. Aquello aún dolía, y no por él, él dejó de doler hace mucho. Por ella. 
—Lo siento, Vega… lo siento mucho. —Noté su aliento cálido sobre mi pelo—. Yo también me hubiese alejado de todo.
Alcé la vista y mis labios se quedaron en un intento de sonrisa fallido.
—No me fui por eso —aclaré como pude—, bueno, de Barcelona sí, pero de España… No. De España me fui por Martín. Él sí que me destrozó.
—¿Quieres contármelo? —preguntó aún abrazado a mí. Asentí.
—Me jodió mucho, Lucas… Lo hizo de la peor manera que podía hacerlo… —Esto estaba reciente y dolía. Aun así, lo saqué—: Lo conocí en un puto SEXSHOP… me lo tendría que haber imaginado. La cosa es que comencé a trabajar ahí porque cuando me fui de Barcelona por lo que pasó, retomé los estudios y me volví a matricular en Periodismo, ese trabajo era el único que concordaba con los horarios de la universidad. Vino a por un pedido y después de ese día ninguno se pudo olvidar del otro… o al menos eso era lo que yo creía. Me dio lo mejor de él, creí que había descubierto lo que era de verdad el amor cuando lo conocí, ¿sabes?… miles de noches haciendo el amor como nunca lo había hecho con nadie, le había contado hasta mis secretos más oscuros, me fui a vivir con él, con mucho miedo, pero sin ninguna duda, estábamos construyendo una vida juntos y el día de mi cumpleaños… lo encontré acostándose con su ex, que era mi jefa. —Tragué con fuerza para intentar deshacer el nudo que se había instalado en mi garganta—. Estuve unos meses muy mal. Vendió el sexshop, que al parecer estaba a su nombre aún, y depositó medio millón de euros en mi cuenta corriente. —Intenté sonreír. No lo conseguí—. Y aquí estoy… en la otra punta del mundo, aún rota, pero espero estar bien algún día.
Lucas me besó la mejilla y acunó mi rostro en sus manos.
—Vega, tú no estás rota. Estás aquí. Conmigo. De una pieza… ¿Por qué dices que estás rota?
—Mi corazón lo está, Lucas… —Soltó mi rostro y sonrió, a la vez que ladeó la cabeza.
—¿Sí? —Colocó su oreja en mi pecho. De repente sentí que el corazón se me iba a salir del pecho—. Pues no lo escucho roto. Late fuerte, porque tú eres fuerte. Late porque estás viva… y si estás viva, ¿por qué quieres sobrevivir y no vivir?
Lo miré durante unos segundos, unos demasiado largos…
—No quiero sobrevivir, quiero vivir…
—Pues hazlo de una vez, Vega… Esto podrá contigo, solo sí dejas que pueda…
Sabía que tenía razón. Pero era muy fácil decirlo. Hacerlo… no tanto.
—¿Y cómo lo hago? —pregunté.
—Haciéndolo. Viviendo —respondió.
—¿Y con el amor?
—¿Qué pasa con el amor? 
—¿Y si nunca soy capaz de amar a nadie más? —La respuesta me aterraba. Sentirme tan expuesta también.
—¿Sabes cuál es la teoría de los tres amores?
—No.
—La teoría de los tres amores es la siguiente… En la vida tenemos tres amores. El primero: el de toda la vida, al que estamos acostumbrados, nuestra zona de confort. El que duele cuando se acaba porque era lo único que conocíamos, pero que libera con el tiempo… El primer amor. El segundo: el que creemos real, más real que el aire que respiramos, el que sentimos en cada poro de nuestra piel. Un amor ardiente, emocionante y fugaz… pero al final un amor efímero. Uno que siempre recordará la piel, pero no el corazón. Y después el tercero, el tercero y último amor… El real. El que se cultiva día a día, el que llega para enseñarte, el que es hermoso e impresionante, el que aunque pasen los días, los meses y los años se sigue sintiendo igual de intenso y el amor va en aumento, el que te ve en tu peor momento y te sigue amando, al que no le importen tus mañanas de resaca o que estés echa un asco, que igual así te sigue viendo preciosa, el que traspasa barreras y puede con todo. El que no esperas, ni buscas, el que te da alas y vuela contigo… el que solo llega.
Sus palabras daban vueltas en mi cabeza sin parar. Entonces… ¿Joel había sido el primero y Martín el segundo? ¿Me quedaba un tercer amor? ¿Sería el definitivo? Joder. Pensar así me estaba haciendo sentir débil, expuesta e idiota. Había derrumbado todas mis barreras. En un segundo, lo que se tarda en chasquear los dedos, todos los muros que había construido a mi alrededor Lucas los había derribado al completo. Puedo decir que ahora mismo es la persona que más me conoce en el mundo.
—¿Y si el tercero no llega? —pregunté.
—Sí el tercero no llega, ámate a ti. Ámate por dos. Hazlo sin miramientos… porque en esta vida, nadie, va a amarte más de lo que lo hagas tú. —Me envolvió en sus brazos—. Gracias por contármelo.
—Gracias por escucharme.
—Eso hacen los amigos… ¿no?
—Sí.
Lo abracé con fuerza. Hundí mi nariz en su pecho y aspiré el olor a tabaco mezclado con menta de su camiseta, que estaba mojada por mis lágrimas. Pasó un buen rato hasta que decidimos bajar. Lo hicimos en silencio. Y volvimos a casa en silencio también. Hoy habíamos hablado de mucho. Él entendía que mi cabeza no daba más de si hoy, y yo agradecía que me empezara a conocer tan bien. 
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¡Mi puta burbuja!
 



Vega
 
 
Cuando llegamos al conventillo la puerta estaba abierta y los niños jugaban en la acera. Mabel y Mirta, tomaban mate sentadas en un banco de madera pintado de azul y amarillo a pie de calle.
—Pero bueno… ¡Vaya dos preciosuras veo por aquí! —dijo Lucas a modo de saludo.
Era un pelota. Un pelota encantador por eso.
—Hola, chicos —nos saludó Mirta—, Sol y Romi os estaban buscando no hace mucho.
—Sí —intervino Mabel—, estaban hablando no sé qué de una fiesta… 
—¿Qué fiesta? —pregunté.
—Alguna a la que nos quieren arrastrar —dijo Lucas a mi lado—, para beber y perder el sentido del tiempo, y esas cosas que solemos hacer cuando salimos.
Ya no recordaba lo que era salir de fiesta. La última vez que salí fue con Martín, y la cosa acabó conmigo hecha un mar de lágrimas y columpiándome como una puta loca en un columpio de un parque abandonado por la mano de Dios, a las cuatro de la mañana. Ya no tenía muy claro si me apetecían ese tipo de cosas o no.
Nos despedimos de Mabel y Mirta y entramos.
—Oye, Lucas… 
—No —me cortó—, ni hablar, tú te vienes a dónde sea que vayamos y no hay discusión.
Por unos segundos me quedé parada, pensando en cómo sin decir una palabra, Lucas ya me había leído la mente al completo. Sin spoilers.
—Es que… no sé yo si… —No sabía qué decirle. 
Aunque aún no me diese cuenta, en poco tiempo descubriría que no tenía nada que hacer contra Lucas. Que él ganaría. Siempre. 
—¡Vega! —se plantó delante de mí— ¡Para! ¡Para de una vez! —Soltó un suspiro exasperante—. No puedes encerrarte en una burbuja de cristal toda tu vida. Tienes que vivir, conocer gente, y cuando digo gente me refiero tíos… y no, no hace falta que te enamores —se encogió de hombros—, simplemente puedes echar un polvo y ya.
—No voy a echar ningún polvo —bufé.
Me miró sonriente. Desafiante. 
—Eso ya me lo dices esta noche, cuando vayas por el cuarto cubata. —Soltó una carcajada y lo vi desaparecer escaleras arriba. 
Negué con la cabeza un par de veces. Las ganas de ir a pegar saltos, sudar y bailar brillaban por su ausencia, pero Lucas tenía razón, no me podía encerrar en una burbuja de cristal para el resto de mis días. 
Cerré la puerta de la habitación y me dejé caer en la cama, aún quedaba una media hora para la hora de la comida y decidí cerrar los ojos un rato. No tenía sueño, pero mi mente iba a dos mil por hora. Y entonces cerré los ojos y las imágenes con mis amigas bailando y dándolo todo me sacaron una sonrisa. Me encantaba bailar, daba igual qué música sonase, era algo que me parecía maravilloso, el poder moverse al compás de la música y ser una sola con ella. Vibrando. Volando. Entonces me acordé de que la música también me hacía volar. 
Abrí el armario y saqué un conjunto de color gris de pantalón y sudadera con capucha, junto con una camiseta de manga larga blanca básica, unos calcetines y unas braguitas; lo tendí todo encima de la cama y me metí en la ducha. 
Cuando bajé a comer solo faltaban unos pocos por sentarse en la mesa, así que me acerqué a la cocina para ver si necesitaban que llevara algo y así de paso veía si estaban Sol y Romi, ya que en la mesa no las había visto. Y cuando entré, efectivamente estaban allí y me miraban con una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Hoy nos vamos de fiesta! —exclamaron eufóricas a la vez.
Tuve que forzar una sonrisa para no poner la cara de culo más grande de toda mi vida. Quería y a la vez no. Desde hacía un tiempo yo misma era una contradicción andante.
—Vendrás, ¿no? —preguntó Sol alzando una ceja al ver mi sonrisa forzada.
Suspiré como si la vida me hubiera dado el palo más grande de la historia y asentí con los ojos cerrados.
—Sí… —volteé los ojos y negué con la cabeza, divertida—, dejaré que me arrastréis a vuestro zulo de sudor, alcohol, música y perversión…
Ambas rieron a pierna suelta y sin darme cuenta me uní a ellas.
—Chica… ni que fuésemos a pasar una tarde cualquiera con Marilyn Manson.
—Con vosotras dos nunca se sabe.
La voz de un chico moreno de pelo rizado y ojos azules que no conocía llamó mi atención, pero la llamó aún más cuando se acercó y me dio un abrazo, así, sin previo aviso. Sin darme tiempo a reaccionar.
—Estaba deseando conocerte —dijo mientras me retenía, medio petrificada. 
Hasta que reaccioné: 
—¡¿Qué coño haces?! —vociferé—. ¡Suéltame!
El chico me soltó al instante y una risa demasiado conocida ya para mí me obligó a mirar hacia la puerta. Casi dejo sin nieto a Benjamín y Mirta, cuando vi a Lucas de pie, bajo el quicio de la puerta, apoyando un hombro en el marco, comiéndose una manzana y riéndose por la situación. Con la mirada que le acabo de echar, mínimo, lo he desintegrado. 
Su sonrisa se avivaba a medida que mi ceño se fruncía. Capullo.
—Perdona, tío… —intentó contener un poco la risa—, me había olvidado de comentarte que no le gusta mucho el contacto físico…
Lucas soltó una carcajada. Yo lo volví a desintegrar con la mirada por enésima vez en cuestión de segundos.
—¡¿Contacto físico?! ¡¿Contacto físico?! —exclamé como una loca sin dejarlo responder—. ¡ESO NO HA SIDO CONTACTO FÍSICO, SE HA METIDO DE LLENO EN MI PUTA BURBUJA, LUCAS!
—Es Enzo —intervino Romi—, es un tanto rarito, pero no muerde… o eso creemos.
—No suelo…
Todos estallaron en risas y yo me sentía como pez fuera del agua, a la vez que quería colgarlos a todos del pino más alto. A ver, antes de seguir vamos a aclarar ciertos puntos, no es que no me guste el contacto físico, vamos a decir que lo tolero con cierta gente, pero no me gustan mucho las muestras de contacto; y que venga de repente un tío al que no conozco de nada y me abrace como si hubiesen pasado mil años desde que no me ve, pues sí, me descoloca un poco y me molesta. Por no contar que Lucas lo ha hecho con todo el puterío del mundo, porque me conoce a la perfección y sabía de sobras cómo iba a reaccionar. 
—Ven aquí. —Lucas avanzó hacia mí y pasó su brazo por encima de mi hombro para pegarme a su costado—. No me mates… esta noche pago yo los cubatas. —Me guiñó un ojo y me besó la coronilla.
Mi ceño continuaba fruncido pero mis labios contenían una sonrisa. Él no la contuvo, al contrario… me sonrió de oreja a oreja. 
—¡Oye! ¿Por qué tú sí y yo no? —preguntó de repente el chico de los pelos locos, indignado como si me conociese de toda la vida. 
Lucas lo miró y pude notar un atisbo de superioridad en su mirada, y en su boca ya dibujaba una sonrisa que me hacía saber que iba a soltar una de las suyas.
Con la mirada me estaba pidiendo que cerrara la boca o que, si la abría, no fuese tan borde como solía serlo, vamos, básicamente que no le dijese que era porque no me conocía una mierda y quién coño se había creído que era para tocarme. No quería serlo, aunque el susodicho hubiese invadido mi burbuja personal a tal extremo de casi petarla y que hiciese ¡POP! como las palomitas cuando las metes en el microondas y dejarme expuesta ante todos los que estaban en la cocina. No parecía mala persona, era amigo de Lucas, y Lucas era mi mejor amigo… así que, si era amigo de este tipo con los pelos raros y unas pintas aún peores, tenía que ser buena persona, y… ¿Quién era yo para juzgar a nadie?, hasta hace poco yo misma parecía sacada de la mejor película de terror de todos los tiempos.
Lucas le dio un mordisco a su manzana y la masticó lentamente antes de contestar:
—Me he ganado el puesto vip, querido amigo —respondió Lucas.
Y sin saber por qué, hablé yo también:
—Lo que pasa es que tu amigo va por libre…, y es un poco cabezota. —Enzo asintió dándome la razón y Lucas giró su cabeza hacia mí. Perplejo y divertido a la vez.
—¿Cabezota? ¿Yo?
—Cabezota, tú —respondí con una sonrisa angelical más falsa que Judas.
Todos nos echamos a reír y por fin me sentí un poco menos nerviosa. 
—Me cae bien esta chica —dijo Enzo mientras se acercaba a mí con la mano extendida y una sonrisa de dientes—. Vamos a empezar con buen pie, soy Enzo, encantado de conocerte, Vega. Y perdón —casi murmuró lo último.
Me moví para separarme de Lucas y pude notar como sus dedos me apretaron el bíceps ligeramente antes de quitar su brazo de mi hombro. Lo miré fugazmente, pero me concentré en el chico que tenía delante y le estreché la mano.
—Encantada, Enzo. —Estreché su mano—. Y no hace falta que me pidas perdón, solo… no me abraces, ¿vale?
Intenté no parecer una borde y creo que lo conseguí porque me volvió a sonreír.
—Vale. Nada de abrazos. —Se inclinó hacía mí demasiado rápido y no pude evitar ese beso en la mejilla.
—Pero tú ¡¿qué parte no has entendido?! —Para mi sorpresa dije aquello riendo.
—Dijiste nada de abrazos… —Se agenció la sonrisa angelical que había usado antes yo con Lucas antes de volver a hablar—: Pero no comentaste nada sobre los besos… 
Negué poniendo los ojos en blanco mientras me reía. Ahora entendía a la perfección por qué estos dos eran amigos… estaban cortados por el mismo patrón.
Cuando iba a contestarle, el rubio de ojos oscuros se me adelantó:
—Si te vas a quedar a comer ayuda a poner la mesa, si no, no llegaremos para el ensayo.
No fui la única en notar la bordería con la que Lucas había soltado aquel comentario. No pude entender ese cambio repentino de actitud, al parecer su amigo tampoco, ya que lo miró por unos segundos como si no entendiese nada, más no le dio mucha importancia y le ayudó a poner la mesa. 
Las chicas y yo hicimos lo mismo, y en menos de diez minutos estábamos sentados todos en la mesa comiendo juntos. Algo que realmente me gustaba y apreciaba. Desde hacía poco más de medio año, se habían convertido en mi familia adoptiva. Entre todos conseguían que no me sintiera tan lejos de casa. Llevaba días pensando en quedarme una larga temporada, no estoy segura de si quiero vivir aquí, pero sí quiero quedarme un par de años o tres, y sin previo aviso, sin un mensajito a mi cerebro, sin nada de nada, mi boca se abrió y soltó algo con lo que todos se quedaron perplejos:
—He decidido quedarme a vivir aquí.
No me esperaba tantos rostros sonrientes mirándome a la vez, bueno, quizá sí, es verdad que era un poco borde, pero en el fondo me hacía querer, y con esta gente poco a poco me iba encontrando más a mí misma y dejaba atrás la sombra que me acompañaba día y noche desde que decidí marcharme de España. 
—No sabes cuánto me alegra que hayas decidido quedarte, hija —dijo Mabel sonriente.
—Gracias, Mabel.
—Pero… ¿Cómo vas a hacer con el permiso de estadía de turista? —intervino Delfina—. Te caduca el mes que viene, si no recuerdo mal… ¿no?
Mierda. Mierda. Y más mierda. Había olvidado lo del permiso. Para venir tuve que pedir un permiso vacacional de tres meses, que después alargué tres meses más; y hace dos semanas tuve que pedir una ampliación extraordinaria y pagar bastante dinero para que me lo ampliaran un mes más; así que al quedar dos semanas para que finalice el mes maldigo entre dientes pensando en los malabares que voy a tener que hacer para conseguir quedarme, y solo dispongo de esas dos semanas.
—Sí… me había olvidado por completo del permiso… —me pellizqué el puente de la nariz—, dudo mucho que me den más ampliaciones.
—¿Por qué no pides un permiso de trabajo? —preguntó Romi.
—Para pedir un permiso de trabajo, primero debes tener uno, Romina… no es tan fácil —se adelantó en contestar Mario—, de todas formas… seguro que si te pones en la búsqueda en menos de una semana ya estás trabajando. La Boca es un sitio muy turístico, incluso en invierno —me dijo animándome.
Estábamos en invierno y el trabajo no era tan abundante como en verano o en primavera, sin embargo, había turismo. Bastante. Lo que tenía claro era que, si me quería quedar a vivir aquí con la que ahora era mi gente, debía encontrar un trabajo esta misma semana, si no, tendría que hacer las maletas y volver a Madrid, o quizá a ¿Barcelona? En fin, no sabía ni a dónde tenía que volver, ya que en Barcelona estaban Joel y Bianca, y en Madrid estaba Martín. Y ninguno de los dos tenía ya cabida en mi vida.
—Sí… hoy mismo me pondré a buscar trabajo y a rellenar y tramitar el permiso de trabajo, para que cuando encuentre uno, si es que lo encuentro… —suspiré profundamente—, solo tenga que enviar los papeles firmados, y no perderé tiempo.
—Me parece una buena idea —dijo Mabel—, seguro que los chicos te pueden ayudar a buscar, y también hablar con los conocidos del barrio por si buscan a alguien para trabajar.
Todos asintieron a la vez, mientras me decían que ayudarían, que sería un placer, y todas esas cosas que uno quiere escuchar cuando de verdad necesita que lo apoyen. Incluso Enzo había dicho que preguntaría a varios conocidos que tenía si necesitaban alguna ayudante o algo por el estilo. No sé de qué hablaba, ni a qué se refería con lo de ayudante, pero sentí que tenía apoyo y que no estaba sola. A ver, nunca lo he estado, siempre he tenido a mi lado a mi gente, a mis amigos, a mi familia… ¿Que me han jodido mucho en el camino? Sí, pero también me han querido mucho, y lo siguen haciendo. Muy, muy fuerte. Tanto como yo a ellos.
—Muchas gracias a todos, de verdad. —No quería ponerme sensible, pero era casi inevitable con el día que llevaba hoy. Entre lo de abrirme en canal y contarle a Lucas todo lo que me había sucedido en estos dos últimos años y el porqué era una prófuga de la justicia como decía el, también el llegar y que Enzo estuviera a punto de petar mi burbuja, y ahora esto… 
Lo dicho: casi inevitable. Casi.
—No te preocupes. —Su voz llegó cálida a mis oídos—. Conseguiremos ese trabajo —me guiñó un ojo—, aunque sea paseando perros. ¿Vale? 
Ahí estaba Lucas diciendo la gilipollez más grande del mundo, pero la más importante de todas para mí. 
—Sí, vale.
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Algo así como el cupido de la amistad
 



Lucas
 
 
Terminamos el ensayo y tanto Enzo como yo cogimos nuestras cosas, nos despedimos rápido de los chicos y salimos por la puerta.
—Imagino que vas a pasar por tu casa, ¿no? —pregunté.
—Sí —contestó—, dejo las cosas del ensayo, pillo la ropa y nos vamos.
—Vale.
—Por cierto —empezó a decir—, no entiendo cómo tú y esa chica habéis llegado a ser amigos…
No entendía por qué decía aquello. 
—Eso lo dices porque no la conoces.
—Bueno, al parecer tú tampoco. No le gusta que la toquen y vas y me dices que lo primero que tengo que hacer al verla es darle un abrazo que es hipermegacariñosa.
Mis labios formaron una sonrisa tanto maliciosa como divertida a partes iguales.
—Me gusta chincharla —reí.
—A ti te gusta chinchar a todo el mundo —soltó mientras negaba con la cabeza y se sacaba las llaves del bolsillo para abrir la puerta de su casa. 
—Va, no tardes.
—¿No subes? —Alzó las cejas y usó un tono burlón.
—No, gracias —le enseñé una sonrisa de dientes más falsa que Judas—, no tengo ganas de que tu hermana pequeña me esté comiendo con la mirada mientras te espero, amigo.
Rio con ganas y después cerró la puerta y desapareció tras ella. Mi teléfono comenzó a vibrar en mi bolsillo. Cuando lo saqué de este, leí en la pantalla el nombre de Sol. Sabía a la perfección que me llamaba para comprobar que no íbamos a llegar tarde. Por un momento me tenté en dejar que sonara y sonara… y que se desesperase, pero también sé que luego me llevaría una torta de regalo. Y no de las que se comen. 
—No vamos a llegar tarde… 
—Son las ocho y media y aún no os veo entrar por la puerta a ninguno de los dos. Te juro, Lucas, por lo que más quieras que como lleguéis tarde…
Pesada, pesada, y pesada.
—Hemos quedado a las nueve, Solcito. —La escuché suspirar a través de la línea—. Llegaremos en unos quince minutos, luego ya sabes que me visto en menos de cinco y bajo, clavado a las nueve, y encima ¡nos sobran diez minutos, fíjate tú!
—Tu poder de convicción da asco, no sé cómo lo haces. —Chasqueó la lengua y sin verla supe que estaba negando con la cabeza—. Hasta ahora. —Colgó.
Enzo no tardó ni diez minutos en bajar. El tío era rápido, se había duchado y se había vestido. Pero lo mejor de todo no era eso, sino las llaves que llevaba en la mano. Las llaves del coche de su padre. 
—¿Te lo ha dejado? —pregunté muy sorprendido.
—Sí, ¿por qué no iba a dejármelo? 
—A mí me estrellas un coche contra un muro, por ir borracho y fumado y no te lo vuelvo a dejar en tu vida —contesté—. Ah, eso, y que después te estampo a ti contra el muro. Tu padre de bueno es tonto. ¿Para qué le has dicho que quieres el coche?
—Para ir al cine y a tomar algo con una chica…
En ese momento no supe si reír o llorar. El tipo en cuestión era un caso. Y admiraba la paciencia que tenían sus padres con él.
—Genial. Es justo lo que vamos a hacer —dije irónico.
—Si le decía que nos íbamos a beber hasta el agua de los floreros no me lo hubiese dejado ni de coña. —Se encogió de hombros y volvió a enseñarme la llave—. ¿Conduces tú?
—No.
—¿Por?
—Porque ya me has jodido la noche y no voy a poder beber para poder conducir en el camino de vuelta y que no vuelvas a cargarte el coche de tu padre. Así que, conduces tú —contesté mientras nos subíamos al coche.
—Joder… qué exagerado eres, Lucas.
—Ya me darás las gracias luego cuando duermas en tu cama y no en el suelo del calabozo, capullo. Venga que llegaremos tarde al final.
Arrancó el coche y en dos minutos nos habíamos plantado en la puerta de mi casa.
Eran las nueve menos cuarto, y Sol me escrutaba con la mirada mientras subía las escaleras hacia mi habitación y le juraba que no tardaría más de cinco minutos. Ella lo sabía de sobras, pero le gustaba el drama. 
Entré en la habitación y cogí una camiseta de los Rolling Stones, negra con el logotipo de la banda en blanco, una camisa a cuadros negros y rojos, unos pantalones negros con las rodillas rotas, mis Converse negras y me metí en la ducha. A menos cinco estaba en el patio. Listo y más que listo. Y con una sonrisa en la cara porque me habían sobrado cinco minutos.
—Pero bueno… —dije sentándome en el balancín del patio—. ¡Si aún falta gente!
—Son unas tardonas, al final la única que siempre esta lista a la hora soy yo. 
Enzo y yo nos reímos, porque a la vista estaba que nosotros dos también estábamos listos, pero la mirada de Sol diciendo que, o nos callamos o nos corta las pelotas nos hizo cerrar la boca. 
Pasaron poco más de cinco minutos y por las escaleras asomaron Romi y Vega. Las dos iban muy guapas, pero la verdad es que la luz que desprendía Vega opacaba todo lo demás. No la acompañaba ningún color en su vestimenta, pero estaba increíble. Llevaba unos pantalones de cuero negros que se pegaban a su cuerpo sin dejar mucho a la imaginación, también llevaba una camisa negra que se trasparentaba, y si los pantalones dejaban poco a la imaginación, la camisa no dejaba nada. A todo esto, le acompañaban unas botas de plataforma negras de cuero también. Joder, estaba increíble, sobre todo con el pelo recogido en un moño bajo con algunos mechones que se escapaban de él, cual niña buena.
Les chiflamos piropeándolas.
—No te hacían falta esos cinco minutos, cielo. —Enzo besó la mejilla de su novia.
—¡Venga, tortolitos, que llegaremos tarde! —dijo Sol encaminándose hacia la puerta.
Enzo y Romi la siguieron. Mis pies estaban anclados al suelo. No se movieron hasta que Vega llegó a mi altura. 
—¿Qué te parece? —preguntó, y sus mejillas se tiñeron de un color rosado.
—Increíble, Vega. Estás increíble. —Me sonrió y tuve que tragar saliva—. Es una suerte que no pueda beber, en fin… vamos. 
Me miró extrañada. 
—¿Por qué no puedes beber? Y… ¿Por qué es una suerte?
Podía responder a la primera pregunta, lo que no tenía claro es si podía hacerlo con la segunda.
—A ver… —me pasé la mano por la nuca—, no puedo beber porque a Enzo se le ha ocurrido pedirle prestado el coche a su padre, y la última vez que lo hizo pilló un buen pedo y le estampó el coche contra un muro… —me encogí de hombros—, así que, lo mejor es que yo no beba y conduzca el coche de vuelta, porque, aunque él jure y perjure que no va a beber, lo hará de todas formas.
—Eres un buen amigo.
—Sí, eso, y que no quiero acabar en urgencias o durmiendo en la comisaría. —Ambos reímos.
—¿Y lo de que es una suerte? —Alzó una ceja. Curiosa.
Sin pensarlo ensanché mi sonrisa.
—Porque vas muy guapa y seguro que tengo que espantar a los babosos que se te acerquen cuando lleves un par de cubatas de más, antes de que tú decidas echarte encima de ellos como un pitbull y nos quedemos todos sin fiesta. —Entrecerró los ojos con malicia sin esconder la sonrisa que asomaba por las comisuras de su boca.
—¿Ahora eres mi guardaespaldas?
—Hasta el último de mis días. —Aunque usé un tono burlón, no lo decía de mentira. Le ofrecí mi brazo—. ¿Vamos, princesa Vega?
—Vamos —enlazó su brazo con el mío y rio—, pero como me vuelvas a llamar princesa te corto los huevos.
Negué con la cabeza divertido. Vega siendo Vega.
—Una respuesta muy tú. 
Los dos sonreímos y nos encaminamos hacia el coche. 
Habíamos decidido no cenar en el conventillo e ir a cenar por ahí. Discutimos un buen rato sobre a dónde ir, hasta que al final nos decidimos por una hamburguesería que estaba a un par de calles de donde teníamos pensado ir a tomar algo. La ubicación era buena, no tendría que andar mucho rato de vuelta al coche, hablo por mí, porque los demás dudo que a la vuelta pudiesen si quiera andar. Cuando llegamos a la puerta, Sol nos dijo que estaba esperando a alguien, que ahora entraría. 
—¿Tienes una cita? —preguntó Romi.
—Sí —contestó ella nerviosa.
La conocía a la perfección, no era la típica chica que se ponía nerviosa por salir con alguien, por eso mismo no entendía su nerviosismo. Pasaron dos minutos y lo que vieron mis ojos hizo que entendiera en cuestión de segundos el nerviosismo de mi amiga.
—¡¿Me estás vacilando?! —soltó Enzo en cuanto vio a la cita de Sol. 
Mierda. La primera vez que logramos sacar a Vega sin que haga un escándalo o ponga alguna que otra excusa de esas que usa ella que no se las cree ni Dios, pero piensa que nosotros sí, a Sol no se le ocurre nada mejor que invitar a este gilipollas.
—Enzo… ya sé que habéis tenido vuestros rifirrafes, pero… —La cortó de golpe.
¿Rifirrafes? ¿En serio? Ni en la Tercera Guerra Mundial iban a rodar tantas cabezas como en este preciso instante.
—¡¿RIFIRRAFES?! —gritó Enzo. 
—Eh, eh, eh… —me metí entre medio de los dos—, vamos a relajarnos. —Me giré hacia Sol y tragué saliva antes de hablar, lo hice a sabiendas de que no le iba a gustar lo que iba a decirle—: Sol, puedo entender que te guste y todo lo que tú quieras, nosotros no somos quiénes para decirte con quién puedes o no estar, pero… Enzo es tu amigo, es el novio de tu mejor amiga, y os conocéis hace años… —Me pellizqué el puente de la nariz y continué—: Mira… yo creo que deberías decirle que quedáis otro día, y si de verdad le importas lo entenderá. Los tíos van y vienen, Sol, los amigos no, los amigos se quedan, en las buenas, en las malas y en las peores. —Sus ojos se volvieron vidriosos y me abrazó. Por supuesto le devolví el abrazo a mi pequeña gruñona.
—Tienes razón… —Miró a Enzo con culpa—. Perdóname, Enzo…
Me encantaba ser algo así como el cupido de la amistad.
—No hay nada que perdonar… Yo también lo siento, Sol.
Ahora que la cosa se había relajado y Sol había ido a decirle al capullo que había invitado que quedarían otro día, yo me di cuenta de que me había olvidado completamente de Vega que estaba ajena a todo este asunto. Vaya guardaespaldas de mierda que estaba siendo. Volví a su lado y me gustó verla con una sonrisa tierna en la cara, mientras observaba la escena.
—Soy como cupido, pero de la amistad. ¿A que sí? —solté lo que había pensado hace escasos segundos, lo que provocó que saliera una carcajada de su boca.
—Guardaespaldas…, cupido…, cantante o algo así…, catador de helados… ¿Eres algo más? 
—Encantador, no puedes olvidarte de ese adjetivo que tan bien me describe.
Nuestras risas se mezclaron con las risas de los chicos que se aproximaron a nosotros.
—Me parto con el chiste por el que os estáis riendo, pero entramos ya. ¡Venga! —Romi tiró del brazo de Vega, se adelantaron y las vimos desaparecer dentro del local. Enzo y yo las seguimos. Cuando entramos dentro parecía que habíamos entrado en una dimensión paralela. El ambiente estaba muy vivo. Las luces ultravioletas se mezclaban con el humo que salía de unas máquinas y formaban una niebla densa pero refrescante a nuestro alrededor. Avanzamos un poco entre la multitud que bailaba en medio de la sala y nos dirigimos al fondo donde estaban las chicas pidiendo las copas en la barra. 
—Esta me la vas a pagar, lo sabes, ¿no? —Lo señalé moviendo el dedo.
—Tranqui —hizo un gesto despreocupado con la mano—, no voy a beber casi nada, ya lo verás, estaré de una pieza cuando tengamos que coger el coche. —Guiñó el ojo.
—Tú flipas, ¿no? —alcé una ceja—, si llegas a media podremos dar gracias… ¡Y lo sabes! —Ambos reímos. 
Nos conocíamos hace años y sabía que como mucho en dos horas se habría bebido hasta los botellines mini que te dan de muestra cuando pides cualquier mierda de esas especiales en este sitio, y a la vuelta lo tendría colgado del hombro. 
Esquivamos a un par de personas para llegar a la barra y cuando vimos a las chicas, estaban de puntillas, más dentro que fuera de la barra, llamando al camarero para pedir las copas. Tuve que tragar saliva al verla en esa postura y con esos pantalones. Putos pantalones. Bueno o benditos. Joder…
—¿Habéis pedido ya? —preguntó Enzo cogiendo por la cintura a Romi. 
—¿No ves que no? —gritó por encima de la música—. Si no, no estaría aquí subida, cari.
Dios, fue escucharlos y querer tirarles algo por la cabeza. Y mira que yo soy la mar de buena gente y tranquilo, todo el mundo me conoce por ser un buen samaritano como bien antes he dicho, pero… ¿Por qué tienen que decirse apelativos tan idiotas?
No juzgo a la gente que se dice: cari, amorcito, gordo y todas esas putas mierdas. En serio, no los juzgo, pero de verdad les hace fata decir esas chorradas para que la otra persona ¿qué? ¿se sienta más querida? Me parece absurdo, en serio, los nombres están por algo, y no por llamar así a una persona la quieres más o la quieres menos. En fin, lo dicho, no los juzgo.
Me colé entre mis dos chicas favoritas pasando el brazo por sus hombros.
—¡Joder, Lucas, qué susto! —Vega se puso la mano en el corazón—. A ver si ahora que has venido nos ven de una vez. —Me miró por un segundo mientras volvía a mirar a ver si venía el camarero.
—¿Qué dices tú ahora? —Abrí los ojos y reí. Sin entender qué tenía que ver yo con el camarero.
—Pues que eres más largo que un día sin pan —dijo como si fuera obvio refiriéndose a mi altura.
—¿Y…? —La había entendido, pero me estaba divirtiendo.
—Madre mía… eres especialito, ¿eh? —Rio.
—No sé si sentirme halagado o insultado, pero gracias —expreso con conformidad.
—Las dos cosas, no sufras… así no decides.
Nuestras risas se mezclaron con la música y las voces que nos envolvían.
—Va, os voy a echar una mano porque soy el mejor. —Levanté la mano y llamé al camarero, que no tardó mucho en acercarse a donde estábamos los tres.
—Decidme, chicos, ¿qué queréis beber? —preguntó alzando la voz para que lo escuchásemos.
—Yo quiero un ron-cola —pidió Sol.
El chico asintió y guio sus ojos hacia Vega.
—Y tú, preciosa… ¿qué quieres?
Por un segundo el pensamiento de pegarle un puñetazo en toda la cara por llamarla preciosa se cruzó por mi cabeza, algo raro en mí, aunque duró décimas de segundos.
—Un gin-tonic. —Forzó una sonrisa, y yo reí entre dientes—. Que sea solo ginebra y tónica… ni toque de limón, ni nada, por favor —pidió.
La combinación tan sobria me resultó curiosa.
—¿Solo ginebra y tónica? —pregunté.
—Sí —se encogió de hombros—, a mi padre le gusta sentir el amargor de la mezcla sin nada más. Me acostumbré a beberlos así, de hecho, si le agregan algo me doy cuenta y ya no me sabe igual, no me gusta tanto… Llámame rara.
—Interesante —contesté—, me apunto el dato, para futuras borracheras. —Alzó una ceja divertida y supe que me iba a soltar cualquier locura de las suyas. Esas que solo yo conocía. Yo y nadie más. Al pensarlo me sentí afortunado de poder compartir con ella algo que no compartía con nadie más, por la desconfianza que tenía y el miedo al rechazo o al daño que podrían hacerle.
—¿Quieres que agregue «barman» o «compi de borrachera» a la lista de antes? —Una sonrisa ladina se dibujó en mi boca y cuando iba a contestar apareció el puñetero camarero.
—Tomad, chicas —Apoyó las copas en la barra—. ¡A estas invita la casa por ser tan guapas! —Mi mente imaginó mi puño en su cara. 
—Gracias —respondieron las dos a la vez.
Nos apartamos de la barra y a lo lejos pude ver a unos amigos que me llamaban. 
—Voy a saludar a unos colegas un segundo, portaos bien, sed buenas chicas, y… ¡bebed por mí! —Les regalé la mejor de mis sonrisas. Con dientes incluidos y ojos chinos.
Me alejé mientras oía sus risas.
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Siempre hay algo más
 



Vega
 
 
Vi cómo se alejaba con esos andares tan suyos, esos que parecían que todo el mundo debía apartarse cuando él pasaba. Con esa superioridad que desprendía, pero en el fondo era la persona más humilde que había conocido en mi vida. Lo miré más tiempo del que me hubiese gustado. Ladeé la cabeza lentamente mientras en mis labios se dibujaba una sonrisa tierna, al darme cuenta de ello, aún con la sonrisa a cuestas, me giré hacia las chicas y Enzo que me habían preguntado algo, y que por culpa de mí mala cabeza no había oído.
—Eh… ¿Qué decíais? —pregunté medio perdida mientras volvía a la realidad.
—Que dejes de mirar a Lucas y vayamos a bailar —gritó Romi a la vez que yo volteaba los ojos por el comentario.
—No lo estaba mirando —me defendí—. Y no… no me gusta bailar. —Soné más seca de lo que pretendía.
Decir aquello me quemó la garganta. Bailar es una de las cosas que más me gustan de la vida, bueno, gustaban. Desde Martín han cambiado muchas cosas. Yo he cambiado, y me odio por ello. Lo peor de todo es que la mierda de dolor que me acompaña es más fuerte que yo, me gana. He convivido tanto tiempo con esta sensación que abandonarla me da desconfianza. Pavor hacia todo lo que me rodea. Después de él, solo queda la desconfianza, el miedo, la rabia, el dolor y la impotencia. Me odio por odiar todo lo que amaba. Porque cada cosa que amaba me hace apretar los dientes al recordarme a Martín. Me obliga a tragar saliva a sabiendas de que el nudo que tengo en mi garganta se asemeja al tamaño de una pelota de tenis. Porque a veces el amor no es suficiente, porque a veces el dolor gana al amor y después de eso… ¿Qué haces? Yo aún me lo pregunto y lo intento averiguar cada día, cada día me acuesto en la cama pensando en cómo nos ponemos en manos de otra persona para que haga con nosotros lo que quiera, en cómo confiamos a ciegas en alguien y cuando nos falla es como un puñal, en cómo a veces preferimos una mentira por no sentir el dolor que produce una verdad cuando proviene de alguien a quien amamos, a cómo nos hundimos y nos rebajamos por amor… y entonces cierro los ojos y escucho a mi madre recordándome que el amor no duele. Y joder… no podía estar más equivocada.
—¡¿Que no te gusta bailar?! —exclamó abriendo los ojos como platos, junto a su mandíbula que casi rozaba el suelo—. Tú bailas —sentenció mientras tiró de mi brazo.
Sol y Enzo nos siguieron a paso ligero ya que Romi me estaba llevando como si nos persiguiera el asesino en serie más peligroso del mundo. 
Cuando llegamos al medio de la pista no pude evitar estremecerme con la gente que estaba bailando, rozándose y disfrutando. Las vibras de la música y del ambiente se intentaban colar por cada recoveco de mi piel, pero mis sentidos al instante se ponían en alerta y levantaban muros inmensos a mi alrededor.
—Va, tía, ¡muévete! —Sol empezó a contonear las caderas al ritmo de la música e incitándome con las manos a bailar, y una sonrisa tonta se escapó de mi boca, a lo que ella asintió mientras sonreía—. ¡Baila, tía! Baila y vive, y a quien no le guste cómo bailas que le jodan… bailamos para divertirnos, no para el espectáculo visual de nadie —finalizó, me guiñó un ojo y se sumergió en la música.
La realidad de en lo que me había convertido me estaba cayendo como un jarro de agua fría en este instante. Al verla bailar. Tan libre, tan suya. Eran mis amigos, estaban ahí conmigo, y me di cuenta de que realmente no sabían nada de mí, no me conocían. Sol no sabía que el hecho de que no bailara no era porque no sabía, sino porque me dolía recordar que una vez la música fue una manera de comunicarme sin tener que hablar con Martín. Que la música eran recuerdos para mí, dolorosos, contra los que luchaba cada día con la fuerza que encontraba para hacerlo; que, si no bailaba, era porque no me atrevía a descubrir qué sensación me provocaría volverlo a hacer. Sí, desde aquello, había dejado de bailar. Con cada decepción que iba sufriendo, partes de mí se iban perdiendo por el camino. Mi sonrisa se tornó triste y me llevé el vaso a la boca para ocultarla. Fue el trago más largo de mi vida. Romi y Sol se pusieron a cuchichear delante de mí y supe que vendrían ambas en mi busca. No, no, no, no…
Una me quitó la copa, la otra me tomó por el brazo y, para colmo, Enzo se les unió y en cuestión de tres segundos estaban los tres luchando contra mí para llevarme al medio de la pista de baile. Soy pequeña, pero al parecer bastante fuerte porque mis pies se anclaron al suelo y les costaba moverme. Por un segundo me recorrió una sensación de triunfo, una que duró lo que tardaron en despegarse mis pies del suelo.
—¡Suéltame! —Mi estómago daba vueltas a causa del alcohol y de tener la cabeza colgando hacia abajo.
—Relaja, pequeña fiera… no iba a dejar que te obligaran a bailar. —Su voz me tranquilizó mientras me dejaba en el suelo.
—Gracias… —contesté mientras intentaba adecentarme el pelo.
—Sabes que van a matarnos por esta huida improvisada que nos hemos marcado, ¿no? 
—Lo que creo es que esto no ha valido de nada y que en menos de lo que canta un gallo van a estar intentando arrastrarme a la pista otra vez. —No escondí mi preocupación. Era Lucas.
—Ya… ¿Eso es lo que realmente te preocupa? —se acercó a mí—, o… ¿hay algo más?
Lo había. Lo sabía él. Y lo sabía yo. Me sorprendí a mí misma queriéndoselo contar. Sin querer guardarme nada, al parecer Lucas se había ganado esa parte de mí. Lo había hecho con paciencia y sin ahogarme. Aguantando una Vega apagada y sin vida, que poco a poco había ido floreciendo. No mucho, pero lo ha hecho, y ha sido gracias a que él me ha acompañado en mi crecimiento o…, ¿nacimiento?, porque me sentía más como si estuviera otra vez aprendiendo a vivir, que como si me estuviese recuperando de algo. Lucas no había cambiado por mí, lo único que se había limitado a hacer era estar a mi lado, aconsejándome, pero también dejándome salir sola, eso sí, haciéndome saber que él estaría ahí para sostenerme si mis piernas fallaban. 
El pecho dejó de ejercerme presión sobre el corazón.
—Sabes que siempre hay algo más… —confesé al fin.
No vi sorpresa en el rostro de Lucas, que era lo que esperaba. Lo que vi fue algo muy diferente. Vi alivio. Vi preocupación. Vi ternura. Vi comprensión. Vi…, vi como tiró de mí y nos fundió en un abrazo que me estremeció de los pies a la cabeza. Sentí el olor de su colonia mezclada con tabaco sobre su camiseta y sentí que respiraba paz. Alivio. Desahogo. Y sin darme cuenta, sin poder controlarlo… las lágrimas se aglomeraron en mis ojos y cayeron por mis mejillas. Lucas me apretó fuerte contra él, pude notar las yemas de sus dedos sobre mi piel. Apretándome fuerte. Intentando llevarse algo de todo lo que estaba sintiendo y sacando en ese momento de mis adentros con él. Mis manos formaban un puño que estrujaba su camiseta con rabia. Con dolor. Con amargor. Con frustración. Con todo lo que me había estado almacenando dentro de mí.
—Vamos —su susurro llegó cálido y amable—, te sacaré de aquí.
Asentí sin soltarlo. Me sentía frágil. Ahora mismo lo único seguro que tenía a mi alrededor que no me aterraba era él. Y lo único que deseaba en ese momento era salir de allí lo antes posible. 
Habíamos caminado un poco y de repente ya estábamos fuera. Lo supe por cómo el aire de la noche me azotó el cuerpo. Me estremecí por aquello y me aferré más a Lucas. Cuando nos paramos aún estaba abrazada a él. De pie, igual que hace escasos minutos. Aún no quería soltarlo, él no dijo nada, simplemente acarició mi pelo y se quedó ahí. Conmigo. Oyéndome sollozar. Contrayéndose cada vez que yo lo hacía. Hundiendo sus dedos en mi pelo y apoyando su mejilla en mi coronilla, como si quisiera cubrirme con todo su cuerpo para protegerme de algo, quizá de mi dolor. Haciendo que poco a poco deje de temblar. Ensordeciendo al mundo y a mis pensamientos con sus brazos cubriéndome. Levanté la vista y poco a poco logré abrir los ojos, que ardían a causa de las lágrimas sin control que habían estado saliendo de ellos… lágrimas y un millón de cosas más. Solté la camiseta de Lucas y me limpié con las mangas de la mía. Estaba expuesta. Por primera vez me había expuesto al cien por cien…, y me sentí en casa. Sus ojos me miraban penetrantes y compasivos a la vez; ninguno de los dos dijo nada. No era un silencio incómodo, al contrario, era casi necesario. Sus manos todavía no me habían abandonado y, sinceramente, me alegraba de ello, ahora mismo me servían de sustento para no caer. Abrí la boca para decirle que me llevara a casa, pero él se adelantó:
—Te llevaré a casa, ¿vale? —Asentí mientras me colocaba con mimo un mechón detrás de la oreja.
Caminamos hasta el coche y lo único que deseaba era montarme en él, llegar a casa, meterme en la cama y no salir hasta el año que viene. Me detuve delante del coche y caí en la cuenta de que los chicos aún seguían dentro del local, de fiesta. 
—Lucas… —La voz me salió rota—. No puedes llevarme, los chicos aún están dentro y no está bien que los dejes aquí… —admití sintiéndome culpable por arruinar todo siempre.
Lucas me miró y sonrió de lado, negando con la cabeza.
—Sabes que no los voy a dejar tirados, cuando lleguemos a casa les avisaré de que tendrán que coger un taxi a la vuelta. —Le restó importancia al asunto.
—No puedes hacer eso —contesté—, te vas a llevar el coche del padre de Enzo, y encima… es por mí…
—Ni lo digas —me cortó advirtiéndome—, no se te ocurra decir que es por tu culpa.
Vaya si me conocía.
—Lucas… por lo menos podrías venir a buscarlos cuando quieran venir —intenté hacerlo entrar en razón. No sé cómo miraría a mis amigos a la cara después de esto.
—Mira, si necesitan que los venga a buscar, vendré. Pero no pienses que voy a dejarte sola, porque eso no pasará —alzó una mano y sus dedos fríos acariciaron mi mejilla— nunca, ni en mil años, vas a librarte de mí.
Por extraño que parezca, en el momento en el que me encontraba y como mi corazón era una montaña rusa de emociones… Lucas logró arrancarme una sonrisa. Casi imperceptible, pero ahí estaba.
—No quiero librarme de ti.
—Tampoco lo conseguirías. Puedo ser muy persuasivo cuando quiero. —Se encogió de hombros y rio.
No le contesté, simplemente me limité a mirarlo. Con él me podía permitir no contestar si no me apetecía, y eso era algo que atesoraba en una cajita dentro de mi corazón a muy buen recaudo. No entendía cómo conseguía aminorar mi dolor, solo sé que lo hacía, y sin mucho esfuerzo. Lo cogía y lo sustituía por un sentimiento que aún no sabría descifrar, ya que sería una mezcla de tranquilidad, seguridad y confianza.
Nos subimos en el coche y no tardamos mucho en llegar. Estábamos casi en junio y el frío calaba hasta los huesos. Lucas me pasó su chaqueta por encima y caminamos juntos hasta la puerta del conventillo. Eran cerca de las dos de la mañana y todo el mundo ya dormía. 
—¿Te apetece que subamos un rato? —Se refería al tejado.
—Solo quiero meterme en la cama… —dije llevándome la mano a la frente por las punzadas que sentía en las sienes.
—Vale, como quieras.
Subimos las escaleras y cuando me dispuse a buscar las llaves para abrir mi habitación, me di cuenta de que me había dejado el bolso encima de la barra cuando nos habíamos subido para pedir las copas.
—Mierda… —mascullé—. No, no, no…
—¿Has perdido las llaves?
—Peor… dejé el bolso sobre la barra. —Me cubro el rostro con ambas manos y las lágrimas amenazan con surgir otra vez.
—No pasa nada —cogió mis manos y las apartó de la cara obligándome a mirarlo—, llamaré a Sol y le diré que intente encontrarlo, seguro que lo encuentran… y si no, pediremos una copia de las llaves a Mabel y listo.
Para él todo era fácil. Otras llaves. Otro bolso. Para mí todo era un mundo. 
—Estoy harta de vivir ya… —Pegué mi espalda a la puerta y me dejé deslizar hasta abajo a la vez que de mi boca se escapaba un suspiro de cansancio. Apoyé los brazos sobre mis rodillas y escondí la cabeza entre ellas. 
—Eh, eh, eh… —Lucas se puso de cuclillas justo a mi altura y me cogió de la barbilla para obligarme a mirarlo—. Vamos…, no digas eso… —Noté la impotencia en su voz.
—Vete, Lucas… por favor. —Las palabras me quemaron en la garganta al decirlas, pero necesitaba estar sola. El colapso ahora era de proporciones desmesuradas. Si no se iba, lo más probable sería que yo estallara como una bomba de tiempo y que él se alejara lo más posible de mí, sí, pero para siempre. No podía permitirlo. Tragué saliva antes de volver a hablar—: No…, no es por ti, solo necesito estar sola, ¿vale? —Noté como sus músculos se relajaron un poco.
—Vega, yo…
—Por favor —supliqué intentando no romperme en este preciso instante.
—De acuerdo. —El alivio porque me dejase sola y el miedo a que lo hiciese se hicieron latentes en ese mismo instante—. Estaré arriba, si necesitas cualquier cosa…, solo avísame. —Se inclinó y besó mi frente. 
Yo solté todo el aire que tenía en mis pulmones y de pronto sentí alivio por saber que se iba para dejarme espacio, pero que si lo necesitaba solo tenía que decir su nombre y vendría. Un alivio efímero. Al irse me desbordé.
Lloré con rabia, con impotencia. Me sentía cansada de tener que luchar cada día conmigo misma. Se me estaba haciendo agotador. No sabía cómo salir del laberinto en el que me había metido, por más que lo caminaba, nunca hallaba la salida. Me estaba superando. Quería confiar, pero no podía. Quería vivir, pero los recuerdos se clavaban más y más hondo. Como dagas. Y lo único que conseguía era hundirme en el pozo que yo dejé que me tragara. Que me engullera. Lloré y saqué todo lo que pude. El corazón se me estrujaba dentro del pecho y me provocaba un dolor físico indecible, en ese momento solo quería arrancármelo. Arrancármelo y dejar de sentir. Dejar de temer. Dejar de doler…
Después de un buen rato, ya más tranquila, decidí subir. Ya no quería estar sola, aún me sentía vulnerable, sí, pero este nivel de vulnerabilidad no me daba tanto miedo que lo viese Lucas. Cuando llegué al tejado estaba sentado en uno de los sillones fumándose un cigarrillo. Mirando a la nada. Pensando en todo y en nada a la vez, esa era la expresión que tenía su rostro mientras contemplaba las luces que le daban vida al barrio de La Boca por las noches. Caminé hacia a él y al escuchar mis pasos se giró para mirarme por encima del hombro con una media sonrisa. 
—¿Mejor? —preguntó con voz calma cuando llegué a su altura.
—Sí… —me senté a su lado—, gracias por no estar y estar a la vez.
—No me las des —extendió el brazo para que me acurrucara en su pecho—, ven aquí, anda.
Y eso hice. Me acurruqué junto a Lucas a mirar las luces de la ciudad. A observar cómo el mundo seguía girando por más que nosotros nos paráramos. La mano de Lucas subía y bajaba sobre mi brazo mimándolo. Reconfortándolo. 
—Estoy jodida, Lucas —rompí el silencio.
—Lo estás. —Aquello me descolocó por un momento, hasta que volvió a hablar—: Pero como todos alguna vez en la vida, Vega. Eso no quiere decir que no vayas a salir de esta, sino que tienes que demostrarte a ti misma que nada puede contigo. Creértelo —finalizó.
La última palabra que salió de su boca consiguió que mi cabeza hiciera un clic. Creérmelo. Repetí la palabra en mi cabeza una y otra vez, como si intentase empezar a creerme que era cierto. 
—No sé cómo hacerlo —confesé sincera.
—Ahí está el tema —lo miré— en descubrirlo. Si lo supieses no estarías así.
Suspiré. Tenía razón. 
—Veo que no me quedan muchas opciones entonces. —Una sonrisa esperanzadora tiró de sus labios.
—No, de hecho, me temo que esta es la única. —Besó mi coronilla y dejó sobre mi pelo un suspiro que decía muchas cosas.
Metí mis manos dentro de la manta con la que estábamos tapados y me acurruqué en el pecho de Lucas, mientras él me tocaba el pelo para que me quedara dormida. En este tiempo habíamos descubierto que a mí me relajaba que me tocara el pelo, y a él le relajaba tocármelo. Una ventaja para los dos, así que habíamos cogido por costumbre cada vez que subíamos al lugar secreto de Lucas (ahora también mío) nos sentábamos un buen rato en el sillón a hacerlo, mientras mirábamos cómo las luces iban transformando la ciudad durante la noche.
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No puede ser. No puede ser. No puede ser…
 



Vega
 
 
Me desperté sobresalta por los gritos que se escuchaban abajo. Miré a Lucas que aún no se había despertado y ni siquiera se había percatado de lo que sea que estuviese sucediendo en el patio. Decidí hacerlo yo, porque ni cayéndole una bomba encima.
—Lucas… despierta… —soltó un gruñido y se tapó la cabeza, para volvérsela a destapar al segundo y hacer un mohín con la cara.
—¿Qué coño pasa abajo?
—Es por lo que te he despertado, no tengo la más mínima idea, pero creo que es algo importante —me levanté del sillón—, vamos, quizá nos necesiten.
Su boca dibujó una sonrisa de orgullo y luego se estiró para acto seguido ponerse en pie.
—Me encanta cuando te pones en modo salvadora, pones una cara superadorable. —Rio, y le di un pequeño golpe en el hombro—. Vale, creo que retiro lo de adorable. —Le miré victoriosa y atravesamos el tejado para ver qué era lo que se estaba liando abajo. 
Estábamos entrando en el mes de julio y el frío me calaba hasta los huesos. Llegamos a las escaleras y cuando vimos lo que estaba ocurriendo abajo, nos miramos y bajamos torpemente. Lo más rápido que pudieron nuestros pies.
Todos estaban de pie alrededor de Mabel. Consolándola. Lloraba a moco tendido. Sin consuelo. Casi todos lloraban, pero ella parecía rota. Destrozada. El corazón se me estrujó y una tristeza inmensa me volvió a invadir. 
Corriendo nos acercamos a ver qué pasaba.
—No pueden hacerlo… llevo aquí toda la vida… es nuestra casa… —sollozaba Mabel.
No entendíamos nada de lo que estaba ocurriendo, así que Lucas decidió preguntarle a la única persona que no estaba alrededor de Mabel. 
—¿Qué ha pasado?
—El ayuntamiento quiere derribar el conventillo, si no se pagan las reformas pertinentes para que siga en pie… y como verás… Mabel no tiene dinero para cubrir ese gasto. Ni con la ayuda de todos los que vivimos aquí podría costearlo —respondió Bruno.
Y entonces… se me encendió la lamparita. Tenía que hacer algo y lo iba a hacer. Tenía el dinero y quería ayudar a Mabel y a toda la gente que vivía aquí. Me incluía. Me encantaba vivir aquí, me encantaba la gente, que ya casi era como de mi familia y ellos me hacían sentir como tal.
—Tengo una idea. Ven. —Cogí la mano de Lucas y tiré de él hasta llegar hasta Mabel. Me arrodillé ante ella. Eso me rompió un poquito más. Sus ojos inundados en lágrimas se clavaron en mi retina como cuchillos.
—Mabel… no te preocupes —apoyé mi mano en su rodilla tiritante—, lo solucionaremos… tranquila.
Se secó las lágrimas con el pañuelo que tenía en la mano y me acarició la cara.
—La solución tiene muchos ceros, Vega, querida… —Sonrió tristemente—. Ni con todos los ahorros de todos los que vivimos aquí, bastaría…
Todos hablaban a nuestro alrededor. Hablaban y lloraban, se preguntaban a dónde irían, qué iban a hacer… 
—No voy a dejar que derriben nada —afirmé segura.
Lucas apoyó su mano en mi hombro y al alzar la vista sus ojos se clavaron en mí. Era el único que lo sabía. El único que sabía sobre el dinero y el único que sabía la razón. Con la mirada me estaba preguntando si estaba segura de lo que iba a hacer, ya que después de decir que yo tenía el dinero para solucionarlo, todos se preguntarían de dónde lo había sacado. Sí, había dicho que era de una herencia, pero tendría que justificarlo con algo que tuviese un poco más de base y entraría en pánico. Los quería mucho a todos, pero no estaba preparada para eso, sin embargo… no me perdonaría jamás no ayudarlos. Son mi segunda familia. 
Tragué saliva antes de volver a hablar:
—Yo tengo el dinero. —Los ojos de Mabel se abrieron como platos—. ¿Recuerdas que os conté que había cobrado una herencia? —Asintió lentamente, incrédula de lo que estaba oyendo—. Pues esa herencia contiene muchos ceros y vosotros sois mi familia ahora. —Los dedos de Lucas presionándome el hombro con cariño al escuchar aquellas palabras y los ojos de Mabel inundados en lágrimas, pero de felicidad, me llenaron el alma de una forma que hacía tiempo no ocurría—. Pagaremos esas dichosas reformas y luego… ¡pueden irse a tomar por culo! —sentencié.
Lo que vino después provocó una oleada de sentimientos dentro de mí que no habría ser humano dispuesto a pararla. Mabel no habló. Directamente me abrazó y lloró en mi hombro. 
—Gracias, Vega. —Mabel habló en mi oído con la voz aún rota—. No sabes lo que significa esto, y no lo digo solo por mi… —se separó y señaló a toda la gente que nos rodeaba—, sino por ellos.
Los ojos se me llenaron de lágrimas, y por una vez en mucho tiempo no eran lágrimas de dolor o de tristeza, sino de alegría. Me puse de pie lentamente y ayudé a Mabel a hacer lo mismo. Todos me dieron las gracias y puedo jurar que aquella vergüenza que siempre tenía escondida en lo más profundo de un cajón volvió a aflorar, y estaba roja como un tomate. Después de unos cuantos besos y abrazos por parte de todos los que vivían allí, Mabel dio una palmada y todos nos giramos hacia ella.
—Vamos a festejar esto con un buen desayuno. —Se terminó de secar las lágrimas y se abrió camino entre todos nosotros para dirigirse a la cocina.
Todos se dispersaron. Algunos para ayudar en la cocina, otros para prepararse para el trabajo y los niños para el colegio. Lucas y yo aún no nos habíamos movido.
—Estoy orgulloso de ti. —En su mirada pude ver la sinceridad de sus palabras.
—Sois mi familia, y la familia está para apoyarse.
Pude ver como su mirada se llenaba de orgullo. Yo sabía lo que significaba la familia para Lucas, y ver sus ojos llenos de esperanza y de luz, me hacían reafirmarme en que había hecho lo correcto.
—Sabes que no lo digo solo por eso —dijo atrayéndome hacia sí para que me sentara con él en el balancín—. Sé lo que te ha costado decir que tenías el dinero, y también sé que no es por el dinero, sino por todo lo que hay detrás de esas malditas cifras… 
Tenía mucha razón. No había tocado ni un solo euro que no me hiciera falta para subsistir. No me he dado ningún lujo con él. Sentía que era un dinero que estaba sucio, pero al no tener trabajo, tocaba lo que iba necesitando para poder pagar a Mabel, comprar comida para el conventillo y otras cosas esenciales para vivir. Invertirlo en algo que de verdad iba a ayudar a alguien, y encima a personas que quería, por un segundo me hizo sentir que no estaba tan sucio, ni me daba tanto asco como antes. Íbamos a hacer algo bueno con él, por gente que merecía que hiciesen algo bueno por ellas.
—Si te soy sincera… siento que me he quitado un gran peso de encima. —Suspiré y apoyé mi sien en su hombro. Durante unos segundos mi mirada se perdió en el movimiento de la gente del conventillo, que iba de un lado para el otro, siguiendo con sus vidas. Una sonrisa se dibujó en mis labios. Una sonrisa llena de orgullo. De sentimiento—. Gracias, Lucas. —Me giré y mis ojos se clavaron en los suyos, intensos.
—Deja de darme las gracias, no tienes nada que agradecerme.
Noté como intentaba quitarle hierro al asunto como cada vez que nos poníamos un poco intensos, como hacía siempre para que yo no me pusiese nerviosa, pero esta vez no. Esta vez quería decirle libremente por mí misma lo que sentía. Quería que supiese que estaba agradecida con él por estar ahí conmigo, acompañándome. Aunque él lo supiese, se merecía esas palabras dichas por mí:
—Sí que tengo. —Revolví su pelo con los dedos y volví a clavar mis ojos en los suyos—. Escucha bien lo que voy a decirte, porque solo te lo diré una vez, que si no te lo crees… —bromeé ganándome una sonrisa de sus labios—. Recuerdo el día que me senté a desayunar en esa mesa y lo primero que hiciste fue reírte de que era española… —Rio y abrió la boca para rebatirme, pero no lo dejé—: No. Ya sé lo que vas a decir… que estaba adorable roja como un tomate y hablando así —Sus cejas se dispararon y supe que, en efecto iba a decir eso. Se me escapó una sonrisilla triunfal, y sin decir nada, divertido me instó a continuar.
»Decir que de primeras me pareciste un capullo —su cara de sorpresa me roba una risa—, pero luego me di cuenta de que, de capullo no tenías nada, al contrario… eras todo lo opuesto, y eso me chocó, hubiera sido más fácil si hubieses sido un capullo, bueno, eso pensé en ese momento, porque ahora me alegro de poder ver con los ojos a quien tengo delante, Lucas. »Me encantó descubrir lo familiar que eres y lo buen amigo, también. El primer día que decidí dejarte entrar en mi vida, no lo hice muy convencida, bien sabes tú que no aceptaba comenzar a establecer una relación con nadie de ningún tipo. Me aterraba, me aterraba el daño que pudieran causarme… después de lo de mi hermana y Joel, y Martín, llegué a no fiarme ni de mi sombra. 
Lucas asintió con él dolor instalado en sus ojos. Yo tragué saliva y continué:
—Contigo fue fácil desde el principio. Intentaba ser borde contigo, pero no podía, era imposible, eres demasiado bueno, nunca tienes una mala palabra para nadie; y encontrarme con todo aquello me dejó situada entre la nada y el todo, quería odiarte como me había acostumbrado a hacer con todo el mundo, o al menos poder ser una borde sin corazón, pero contigo no lo conseguí. Básicamente no me salía contigo —eché una mirada al patio— ni con ninguno de ellos…, no lo conseguí con ninguno de los que viven aquí. 
»Y tú… bueno, tú poco a poco has ido abriendo la puerta, hasta que has conseguido abrirla del todo, y entrar hasta colarte en cada recoveco, para conocerme a la perfección… a veces me pregunto cómo es que tuviste tanta paciencia conmigo, cómo hiciste para descifrarme… —Tapé su boca que se abrió para contestar.
»Déjame acabar. Lo que quiero decirte con todo esto es que agradezco que no te rindieras conmigo, porque de no haber sido por ti, no sé dónde estaría ahora mismo. Gracias por compartir tu luz conmigo, y por regalarme ese sentimiento tuyo, que me abraza cada día y hace que no me sienta sola. —Casi podía sentir mis mejillas ardiendo de la vergüenza, pero quería que lo supiese—. Ea, ahora ya puedes ir a vomitar purpurina, si quieres lo hacemos juntos.
Ahora la que había quitado hierro al asunto era yo. Él lo notó al instante, así que decidió reír y tirar de mí para envolverme en un abrazo que me dejó sin respiración.
—Ha sido bonito. —Noté su cuerpo vibrar a causa de la risa—. Lo más bonito que me han dicho nunca… quizá haga una canción con ello.
—Te odio —gruñí intentando ocultar una sonrisa.
—Me amas —contestó él con una sonrisa burlona.
—Ahora te odio por dos. —Le estampé un cojín del balancín en la cara y me levanté como un resorte antes de que me la devolviese.
Lucas me miró con los ojos entrecerrados. Divertido. Se puso de pie y yo me alejé entre risas.
—Por más que huyas, sabes que me la cobraré… ¿no? —dijo mientras caminaba hacia mí, y yo me alejaba más y más. Picándolo.
—Ha sido con todo mi amor y cariño. —Puse cara de angelito y le enseñé una sonrisa forzada pero divertida. 
Lucas asintió lentamente con la cabeza varias veces y cuando iba a abrir la boca para hablar, vio algo detrás de mí que hizo que en su rostro se formara un interrogante.
—¿Qué hacen aquí los de la tele? 
Me giré, y en efecto, había dos hombres intentando entrevistar a Mabel, que por lo visto no se sentía nada cómoda e intentaba sacarlos del conventillo. Con Lucas nos miramos y no nos hizo falta hablar para saber en que estábamos de acuerdo en espantarlos, a ambos.
—¿Qué pasa Mabel? —preguntó Lucas colocándose a su lado.
Los dos que estaban enfrente de nosotros eran tan maleducados que ni siquiera dejaron contestar a Mabel, y lo hizo uno de ellos:
—Queremos que la propietaria dé una entrevista de cómo ha hecho para conseguir el dinero, solo unas pocas horas después de que le comunicaran que el conventillo iba a ser derribado —habló uno de ellos.
Os acordáis de que os dije que no había visto nunca a Lucas enfadarse con nadie, ¿verdad? Vale, pues ahora lo iba a ver.
—No te he preguntado a ti. —Lo fulminó con la mirada y sus ojos volvieron a ella—. ¿Quieres que los eche de aquí? 
—No, hijo, y-yo… no sé. —El disgusto se notaba en cada una de las arrugas de su preciosa cara. 
Verla así, tan vulnerable como se sentía, por no entender nada, hizo que la rabia se apoderase de mi torrente sanguíneo. Si no los echaba él ya lo haría yo.
—Vosotros dos —los señalé con voz amenazante—, no tenéis vergüenza ninguna viniendo a una casa ajena a incordiar a una señora mayor que lo único que busca es que su casa y la de toda la gente que quiere se mantenga en pie. —Pude ver como una cámara grababa desde la calle lo que estaba diciendo, pero me daba igual—. Así que, ya os estáis largando de aquí si no queréis una patada en los huevos cada uno. —De refilón pude ver como Lucas se reía y Mabel abría los ojos como platos por escucharme decir aquello—. ¡Venga! ¡Largo de aquí!
Los tipos en cuestión levantaron las manos a modo de rendición y salieron por la puerta, no sin antes volver a decir que si Mabel quería hacer la entrevista solo tenía que llamarlos y vendrían al momento. 
Cerré la puerta y me giré para ver cómo se encontraba Mabel después de semejante abordamiento, al hacerlo me encontré con dos caras de póker mirándome fijamente.
—¿Qué? —pregunté avergonzada.
Ahora que se había relajado todo y los tipos se habían ido, los colores me subían como la espuma sube cuando no sabes servir la cerveza.
—Nada, fiera… —Lucas alzó las manos burlescamente en señal de rendición—. Eso sí, lo de la patada en los huevos te ha quedado… —se besó los dedos como si fuera un chef acabando de probar el mejor plato— ¡Excelente!
—¿Me estás insinuando que quieres una? —Alcé una ceja provocativa. 
Había descubierto que chincharlo me encantaba, tanto como le gustaba a él chincharme a mí. Llevábamos un tira y afloja muy divertido, y eso me encantaba. Poco a poco Lucas se ha ido convirtiendo en un muy buen amigo, de hecho, ahora mismo podría decir que en el mejor. 
—No, gracias —se cubrió sus partes con las manos—, quedarme eunuco no es una de mis prioridades ahora mismo. —Rio y Mabel le dio un golpe con el bastón. Regañándolo.
Me encantaba ver a estos dos juntos. 
—Sabía que podíamos confiar en ti, hija. —El orgullo afloró en sus ojos mientras dejaba de regañar a Lucas para hablarme a mí—. Lo supe desde el mismo día que entraste por esa puerta.
Tenía el corazón blandito por la charla con Lucas antes, y ahora que me dijera esto iba a hacer que se me escapase una lagrimilla. Y ya puestos a eso, hablé desde el corazón:
—Sois mi familia —una sonrisa se dibujó en el rostro de ambos—, y si alguien de la familia necesita ayuda, lo ayudamos, ¿no? —Los ojos de Mabel se volvieron vidriosos y tiró de mí para envolverme en un abrazo.
—Claro, hija. —Lucas se unió al abrazo.
Permanecimos así unos segundos hasta que nos separamos. Mabel se dirigió hacia la cocina para acabar de preparar el desayuno y yo caminé sobre sus pasos para ayudarla.
—Vega. —Lucas me agarró del brazo y me hizo girar hacia él—. Gracias, no sabes lo que significa estar todos este sitio, para mí… —Sus ojos se iluminaron con un brillo diferente.
—Ya te lo he dicho antes…, sois mi familia, no me tenéis que dar las gracias de nada, Lucas. —Lo decía en serio.
Dio unos pasos para acortar la distancia entre nosotros y me revolvió el pelo con una mano, mientras una sonrisa tiraba de su boca.
—A veces me das mucha rabia…
Su sonrisa continuaba en sus labios, mientras él negaba con la cabeza. Creo que puedo decir que por primera vez no sabía a qué se refería.
—¿Por qué? —pregunté.
Sus labios formaron una fina línea y se inclinó para quedar a escasos centímetros de mí.
—Porque eres jodidamente especial, y no sabes verlo. —Me regaló un beso en la mejilla y echó a andar para sentarse en la mesa junto a todos los demás.
Lo vi alejarse a cámara lenta. Despacio y despreocupado. Con una mano en el bolsillo y otra moviéndose al compás de sus pasos. Lo vi sentarse en la silla y sonreír a toda la gente que se iba sentando también mientras empezaba a columpiarse como era costumbre para él. Lo vi coger una tostada, la mantequilla y un cuchillo para untar la tostada. El corazón me dio un vuelco y una sonrisa que salió del fondo de mi corazón se instaló en mis labios. Podría estar preparándose una tostada para él, pero como si fuese lo más normal del mundo, algo que, hacía cada día, la preparó para mí. Caminé hasta la mesa, aún con la sonrisa dibujada en mi boca, y me senté a su lado.
—¿Qué te pasa que sonríes tanto? —Me entregó la tostada. Cómo no, con una sonrisa.
—A veces me pregunto qué he hecho para merecerte. —Ahora la que le regaló un beso en la mejilla fui yo.
Nuestras miradas permanecieron enlazadas unos segundos más hasta que nos regalamos la última sonrisa y comenzamos a desayunar.
Y ahí estaba, casi un año después de haber pisado suelo porteño. Rodeada de gente que me quería y a la que había aprendido a querer. Riéndome y sintiéndome parte de algo. Y no es que nunca me hubiese sentido parte de nada, es que ahora me sentía más yo misma que nunca. Me había perdido para encontrarme. Y me gustaba pensar que todas estas personas que estaban sentadas en la mesa ahora mismo conmigo, habían colaborado en ese encuentro conmigo misma.
***
Hoy no encuentro la manera de que mi pelo quede como quiero, así que lo recojo en un moño y bajo a desayunar cuando escucho que todos están abajo ya sentados en la mesa del patio. Ayer fue un largo día de papeleos. Estuvimos casi toda la mañana y parte de la tarde moviéndonos por Buenos Aires para dejar pagadas y atadas las cosas del conventillo, y por otra parte Lucas, Sol y Romi estuvimos el resto de la tarde buscando un trabajo para poder tramitar mi permiso. Hice una entrevista en una pastelería, la chica me dijo que le había parecido muy correcta y atenta, que contaban conmigo y que me llamarían para la próxima semana. Cuando llegó la noche caí rendida en la cama, pero satisfecha. Habíamos conseguido que no derribaran el conventillo, y había conseguido un trabajo para poder quedarme. Todo se iba encaminando, y otro peso de los que cargaba en la mochila con la que me fui de España, se esfumó y me sentí un poquito más ligera.
—…seguro que es por la patada en los huevos que les ofreció antes de echarlos casi a patadas. —Cuando llegué a la mesa escuché como Lucas estaba hablando sobre algo de lo que pasó ayer.
—Buenos días —saludé mientras corría la silla hacia atrás para sentarme.
—Buenos días —todos me devolvieron el saludo.
—Vega… —Delfina llamó mi atención, pero la inquietud que noté en su cara no me gustó nada.
—¿Qué pasa? —pregunté extrañada.
—Un hombre con cara de pocos amigos pregunta por ti.
Joder. Lo que menos necesitaba ahora era un tipo cabreado preguntando por qué ayer amenacé a dos de sus compañeros o trabajadores, con una patada gratuita en los huevos. Al menos deduzco que me buscan por eso, porque que yo sepa no he matado a nadie entre ayer y hoy. 
—Voy a ver qué quiere —dije mientras me levantaba de la silla.
Lucas me cogió de la muñeca antes de que me encaminara hacia la puerta.
—Se que es tentador porque la mayoría de los periodistas son unos capullos, pero… no lo dejes eunuco, ¿vale, Campanilla? —Lo fulminé con la mirada y él me mostró su sonrisa más canalla. 
Nota mental para después: matar a Lucas por haberme llamado Campanilla delante de todo el mundo.
Caminé hacia la puerta muy decidida a mandar a tomar por culo a quién estuviese del otro lado, pero lo que me encontré al abrirla, me dejó helada. Un frío casi tétrico se instaló en el ambiente. Mis pulsaciones se aceleraron más que un coche de carreras y mis piernas amenazaron con flaquear y hacerme caer en redondo al suelo.
No puede ser. No puede ser. No puede ser. Quería hablar, pero no podía. Él habló primero:
—Hola, Vega.
El sonido de su voz me quemó en lo más profundo de mis adentros. Los ojos se me llenaron de lágrimas y el dolor y la rabia escocían como nunca. Sentí como mi mandíbula me obligaba a apretar los dientes para no dejar salir ni una lágrima. No las merecía. Mi cabeza no paraba de preguntarse cómo me había encontrado, qué hacía aquí y miles de preguntas que se formulaban más rápido de lo que mi cerebro y mis ojos podían asimilar. Volvió a hablar:
—Te vi ayer por la tele…, y necesitaba…, te fuiste, Vega…, desapareciste sin decir nada a nadie, y yo… 
Abrí la boca para hablar, pero la volví a cerrar. No quería verlo, lo único que quería era que se fuera, pero el hecho de pensar en cerrar la puerta me mataba por dentro. Saqué fuerzas de no sé dónde y la voz salió entre rota y casi susurrante por mi garganta:
—Tú no puedes estar aquí. —Fue lo único que pude decir.
—Vega, yo solo quiero hablar contigo… —Intentó acercarse, pero me aparté instintivamente—. Quiero explicarte las cosas con calma, nunca tuvimos tiempo de hablar, y tú estabas dolida y yo… yo la cagué. —Su voz se oyó triste pero su semblante seguía igual de serio. 
Sentí unos pasos a mi espalda y no me hizo falta girarme para saber de quién eran. Cerré los ojos y cogí aire antes de girarme hacia Lucas. Mis ojos volaron hacia los suyos, pero los suyos estaban clavados sobre Martín. Fríos y cortantes. Nunca había visto los ojos de Lucas tan oscuros como ahora los estaba viendo. Su semblante se relajó y sus ojos se volvieron del color café que los caracterizaban, cuando volvió a mirarme.
—Estoy bien, ahora entraré —dije sabiendo lo que iba a preguntarme.
—Vale —contestó. 
Lucas no se fue a sentar a la mesa de nuevo, sino que se sentó en el balancín del patio que estaba cerca de la puerta, pero no tan cerca como para escuchar lo que hablábamos. Se quedó por mí, igual que hizo el otro día. Estaba sin estar. Me dejó encargarme de aquello sola, sabiendo quién era la otra persona que estaba del otro lado de la puerta, y haciéndome saber que si lo necesitaba él estaba ahí. Cuando me giré me encontré con unos ojos azules que me miraban con un reproche que nunca había visto en ellos. 
—¿Quién coño es ese tío? —Bufó.
Sus palabras chocaron con mis oídos como un reproche. La rabia se apoderó de mí y tomó el control de mis palabras:
—No tienes derecho a preguntarme quién es nadie. Si me fui, fue por ti, así que, nada te da el derecho de buscarme… me jodiste, Martín, me mentiste…, no confiabas lo suficiente en lo nuestro como para contarme toda la mierda que te envolvía, y me perdiste por una mentira, una mentira que te llevó a una infidelidad, y siento decirte que en este tiempo he conocido mucha gente, gente que me ha apoyado y no me ha dejado sola, gente que sin tener que hacerlo, ha reconstruido lo que tú rompiste. —Sabía que si no cerraba la puerta ya me iba a derrumbar—. Y eso, hace que no tengas ningún derecho de estar aquí de pie.
Cuando iba a contestarme no me lo pensé dos veces. Cerré la puerta y me derrumbé. Cada golpe que daba en ella me dolía en el alma. Ahora que todo se iba encaminando llegaba él para desbaratar todo otra vez. Una punzada de dolor me atravesó, y me olvidé de Lucas y de todos los presentes. Mis pies me obligaron a subir las escaleras a toda prisa, y a encerrarme en mi habitación.
Cerré la puerta con llave y me tiré sobre la cama, hundiendo la cara en la almohada. Ahogando el dolor, las lágrimas y algunos quejidos que salían de mi garganta. Con cada sollozo sentía como el mundo se me venía encima. Pesaba demasiado y yo, ya estaba cansada de sostenerlo. Mis pensamientos invadían mi cabeza y eran demasiado ruidosos. La voz de Martín hacía eco dentro de mi cabeza, y lo único que necesitaba era no escuchar nada más. Alargué mi brazo hasta la mesita de noche y abrí el cajón para sacar una pastilla. Me las había recetado el médico para las noches que el insomnio me venía a visitar, y el insomnio que había venido a tocar mi puerta hoy era uno de los peores. Sin pensarlo mucho, metí la pastilla al final de la lengua y me la tragué. Mientras el sueño me invadía poco a poco, podía escuchar como Lucas hablaba al otro lado de la puerta. Lucas y…
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Un capullo con las manos muy largas y la mente muy corta
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—¿Aún sigues aquí? —Escupió con desprecio.
No me hacía falta conocerlo para saber que era un puto idiota que hablaba mal hasta a quien no conocía. Aun así, respiré profundo e intenté hablarle de la mejor manera posible, contando lo capullo y egoísta que me parecía que no le dejase el espacio que Vega necesitaba ahora mismo.
—Mira, tío… —empecé a decir—, Vega no está bien, creo que lo mejor para ella es que habléis en otro momento.
El sueño de mi vida no era que Vega hablase con este tío, ya que lo único que iba a hacerle era daño, pero quién soy yo para hablar por ella. No podía decir lo que solo ella podía.
—¿Eso crees? —Sonrió burlesco—. Dudo mucho que tú sepas lo que es mejor para ella… ¿Cuánto hace que la conoces? —Ensanchó la sonrisa a una que me provocó casi asco—. Hace falta mucho tiempo para conocer a alguien. Nunca la conocerás como yo.
Creo que por primera vez en mi vida tenía unas ganas infinitas de estampar mi puño en la cara de alguien. Negué incrédulo. Las palabras que dije a continuación salieron de mi boca sin anestesia:
—Con lo bien que la conocías solo te hizo falta un segundo para destrozarla. —La rabia en sus ojos se hizo más latente aún.
Un segundo. Solo fue un segundo hasta que el sabor a hierro me inundó la boca.
El impacto de su puño había dejado un hilo de sangre que colgaba de mi labio y manchaba mi camiseta. Me limpié con el dorso de la mano y lo miré. Su boca aún dibujaba una sonrisa asquerosamente satisfactoria. Negué con la cabeza, y decidí que lo mejor sería bajar a curarme el labio y no hacer de esto una bola más grande. Me dirigí hacia las escaleras, pero me frené en seco al escucharlo hablar otra vez:
—¿No piensas defenderte? —gritó a mi espalda.
Ganas no me faltaban, pero no valía la pena. Lo miré de reojo por encima del hombro y seguí mi camino. Martín se quedó allí, llamando a la puerta de Vega. Sin entender que ella necesitaba su espacio. Sin ver su necesidad de soledad en este momento. Entrometiéndose entre ella y sus pensamientos… sin tenerle respeto. ¿Cómo puedes querer a una persona y no respetarla en todos los sentidos habidos y por haber? No lo entendía. 
La cara de Mabel se convirtió en una de horror al verme el labio partido y la camiseta llena de sangre. 
—¡¿Se puede saber qué te ha pasado?! —Se acercó para ver mejor la herida—. Ha sido el chico que está arriba esperando a Vega, ¿verdad? —Asentí poniendo los ojos en blanco.
—No me gusta nada ese chico —dijo mientras cogía el botiquín de uno de los armarios.
—Ni a mí —contesté en total acuerdo con Mabel—, pero nos guste o no… La decisión no es nuestra.
Mabel paró de curarme para mirarme con orgullo. Yo la quería como a una madre y sabía que ella me quería como a un hijo.
—Cierto, hijo. —Sonrió de lado y volvió a curarme.
Cuando terminó, la besé hasta que «me mandó a freír churros» mientras reía, algo muy típico de ella cuando me la como a besos. 
Salí de la cocina y en el patio me encontré a todo el conventillo reunido. Cuchicheando.
—¿Qué me he perdido? —dije moviendo una silla para sentarme con ellos.
Cuando se giraron a mirarme algunos me miraron con cara de sorpresa, otros con cara de «¿qué coño te ha pasado?», y mis abuelos, con sorpresa. Nunca he sido de meterme en peleas y por eso sé que para ellos verme con el labio partido y pensar que me he metido en algún tipo de problema es casi impensable. 
—Por lo visto nada —dijo Bruno—. ¿Qué nos hemos perdido nosotros? —preguntó señalando mi labio.
¿En serio no lo habían visto? Eché la cabeza hacia atrás y solté un suspiro exasperante antes de contestar:
—A un capullo con las manos muy largas y la mente muy corta.
—Es ese que está arriba esperando a que Vega salga, ¿no? —ahora habló Sol.
—Sí… aunque no creo que salga en un buen rato.
—No sé qué pinta aquí, debería esperarla fuera. —Asentí en total acuerdo con mi abuela.
—Deberías de haberlo echado a patadas de aquí, y más después de haberse atrevido a pegarte en tu propia casa —opinó Bruno.
Ganas no me faltaron, pero como ya había dicho antes, no era una decisión que tuviese que tomar yo. Y así se lo hice saber a Bruno.
—No voy a negarte que la idea era demasiado tentadora, pero siendo sinceros… no es una decisión que tenga que tomar yo… sino Vega.
Algunos me dieron la razón y otros dijeron que viendo cómo Vega había subido escaleras arriba llorando, no estaba en condiciones de decidirlo. No estaba de acuerdo. Solo ella podía decidir lo que hacer, ya que yo sabía la historia, sí, pero la que tenía que tomar una decisión era ella, ninguno de nosotros podíamos hacerlo. Ella tenía que ver las cosas con sus ojos, no con los nuestros… porque de nada sirve ver con los ojos de otro, si los tuyos siguen siendo ciegos.
 
***
Casi había caído la noche, cuando escuché la puerta de Vega abrirse. Subí las escaleras y cuando llegué al piso de arriba la imagen que vi me destrozó. Me choqué de frente con una Vega abatida. Con los ojos rojos de llorar. Con el mundo a cuestas. Con la tristeza apretándole el corazón a más no poder. 
—No tengo fuerzas para discutir, Martín, en serio… Vete.
Su voz llego a mis oídos débil y rota. Estuve a punto de darme la vuelta, me sentí casi un extraño en medio de ellos dos, pero algo en mí, me decía que no la dejase sola. No quería dejarla. Me olvidé de él y solo me centré en ella.
—¿Cómo te encuentras? —pregunté llegando a su lado.
Sus ojos se encontraron con los míos y no me dio tiempo a reaccionar antes de que tuviese sus manos sujetándome el rostro y tocándome el corte del labio con el pulgar.
—¿Qué te ha pasado? —preguntó con tono de preocupación, buscando rastro de otras heridas en mi rostro.
—Todos sabíamos que un día de estos Mabel me tiraría de la dichosa silla en la que me columpio todas las mañanas —me encogí de hombros y mi comisura derecha dibujó una sonrisa—, era la crónica de una muerte anunciada. —Su boca dibujó una sonrisa que se esfumó en segundos.
Volví a la realidad cuando Vega se dio cuenta del gesto que había hecho. Como si mi piel le quemase, apartó las manos rápidamente de mi rostro. Sus ojos volaron a los de Martín. Como si sintiese culpa por haberme tocado. Como si le debiese algo. Sentí como si mi corazón se estrujara, poco a poco, como cuando aprietas la esponja de la ducha para sacarle todos los restos de jabón. Sus ojos volvieron a mirarme. 
—Lo siento mucho, Lucas… —Supe que no se refería solo al golpe. 
Me estaba doliendo. La alegría se me estaba escapando de las manos cada vez que veía en sus ojos lo atrapada en ella misma que estaba. Le dediqué una mirada cómplice, junto con una media sonrisa, y caminé unos pasos hacia atrás.
—Tranquila. Voy a bajar a cenar, si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme. 
—Sí. —Su voz salió como un susurro.
Me metí las manos en los bolsillos y comencé a alejarme. Antes de bajar las escaleras pude escuchar hablar a Vega:
—Martín… yo ahora no… no estoy preparada para esto otra vez —confesó abatida.
No me quedé para escuchar la respuesta de él. 
Me senté en la mesa a cenar y, por primera vez desde que tengo uso de razón, el patio estaba casi en completo silencio. Las únicas voces que se escuchaban eran las de Vega y Martín, hablando arriba. Me limité a comer en silencio como el resto. El día había sido largo, y lo único que me apetecía ahora mismo era subir un rato a mi lugar a desconectar dejando que mis dedos se paseasen por las cuerdas de mi guitarra. Terminamos de recoger y cada uno se fue yendo hacia sus habitaciones. Miré el reloj de la pared y vi que marcaban casi las diez de la noche, y entonces caí en la cuenta de que no había ido al ensayo, y para colmo ni siquiera había avisado a los chicos. Me senté en el balancín del patio y metí la mano en mi bolsillo para sacar el móvil y llamar a Charly:
—Eh, tío… ¿Qué te ha pasado hoy que no has aparecido por el ensayo? 
—Ha sido un día largo… mejor no preguntes… —suspiré y me dejé caer sobre el respaldo—, mañana estaré allí sin falta.
—Eso espero, sabes que si no estás no podemos hacer los graves igual… Enzo te cubre genial, pero no es tú. 
—¿Es una indirecta para decirme que me has echado de menos? —Lo oí resoplar a través de la línea y no pude evitar soltar una risotada.
—Lo que te quiero decir es que no te olvides de que en dos semanas tenemos que tocar en el minifestival que hacen en Palermo, y es una buena oportunidad para que alguien nos eche un ojo…
Mierda. Lo había olvidado casi por completo. Aunque era un evento importante, entre comillas, allí como mucho nos echaban un ojo algún niño o algún borracho. Lo tenía muy claro, el que parecía no tenerlo tan claro era Charly, aun así, no le dije lo que pensaba realmente… ¿Para qué le iba a quitar la esperanza de que nos echase un ojo algún buen productor? Lo único que conseguiría con eso sería desanimarlo, y nuestra actuación no sería la misma. Así que, fui un buen samaritano como le gustaría a mí abuela.
—Lo sé, estas dos semanas ensayaremos a tope, colega. —Lo conocía hacía tantos años que sabía que estaba sonriendo sin necesidad de verlo—. Somos buenos, más que buenos… ¡Lo petaremos!
—Cierto —contestó en total acuerdo con lo que había dicho—. ¡Lo vamos a petar!
Ambos reímos. Incentivar a Charly no era difícil, y cuando decía que éramos buenos, lo decía en serio. Sonábamos mucho mejor que muchos grupos que ahora mismo estaban en la cúspide del rock.
—Creo que también podríamos hacer algo especial, rollo como lo que hicimos aquella vez en… —Dejé de escucharlo cuando vi a Vega bajar las escaleras.
—Eh, tío… tengo que dejarte. Mañana estaré más puntual que un reloj. —Sin esperar la respuesta colgué el teléfono.
Vega bajaba la primera y Martín detrás de ella. Un aura diferente la rodeaba. Seguía siendo triste, pero ahora parecía más tranquila. Sus ojos rojos y la punta de su nariz, también roja, me dejaron ver que había estado llorando. El corazón se me arrugó como una pasa y tuve que tragar saliva para no correr hacia ella. Deduje que habían hablado y por lo tanto no era buen momento, y más si contábamos que Martín estaba presente y el rollo de hacer amigos no se le daba muy bien. Sí, lo digo por mi labio partido. Cuando pasaron por mi lado los ojos de Vega volaron hacia los míos solo una décima de segundo hasta que los volvió a apartar. Supe que lo hacía por él. No sé qué me molestó más, si el hecho de que él le hubiese pedido que no hablase conmigo o lo que fuese que le hubiese dicho para que Vega no quisiese ni mirarme, o que ella permitiese tal cosa. Quería esperar a que Martín se fuese para hablar con ella y saber cómo estaba, y si necesitaba hablar, o simplemente no hacer nada, pero estar acompañada, lo que fuese que necesitase… y aunque mí corazón me pedía a gritos que no me levantase del balancín, mi cerebro le mandó la orden a mis pies de que se pusiesen en pie y comenzaran a andar. 
Abrí la puerta de mi habitación, cogí la guitarra y subí al único lugar que me dejaba pensar con claridad. Me senté en el sillón y me dejé caer hacia atrás con la guitarra sobre mí, para ver el cielo estrellado. Los pensamientos en mi cabeza eran como la pelotita rebotando en la pared. Insoportables. La rabia por el control que Martín tenía sobre ella me mataba. Sin embargo, mi deber como amigo era respetar todo lo que Vega estaba viviendo. Solo podía acompañarla. Estar ahí para ella. Mis dedos empezaron a deslizarse por las cuerdas instintivamente. Como cuando no quería pensar. Como ahora que solo buscaba que la música acallase mi mente. Mi vía de escape.
Las únicas notas que conseguí arrancar de mi guitarra eran graves. Melódicas y tristes. Y en ese preciso instante. Cuando algo te hace clic. Cuando la nota encaja con la partitura. Cuando las piezas encajan sin esfuerzo mientras se mueven como los engranajes de un reloj. En ese preciso instante me di cuenta de que, de la misma forma que yo había logrado llegar a ella, ella había llegado a mí.



16
 
Estar perdido no es malo del todo
 



Vega
 
 
No sé cuántas veces había disparado contra mí misma a conciencia. Sentía que dejar entrar a Martín a mi vida otra vez era volver a apretar el gatillo, así que solo apunté. Sin disparar. Una voz dentro de mí me decía que no lo dejase cruzar el umbral de la puerta. La ignoré. Y ahí estaba él. Otra vez. Ahora mismo no sabría describir las mil y una sensaciones que me recorrían el cuerpo. 
—Siéntate. —Le ofrecí una silla.
Observé como miraba todo con suma atención. Dándole un repaso a la habitación, con una expresión en el rostro que no me gustó nada.
—No entiendo cómo puedes vivir aquí. —Aquello me molestó.
Me lo tuvo que notar en la cara lo que me molestó aquel comentario, porque yo en la suya noté al instante como su semblante cambiaba a uno de culpa por lo que había dicho sin pensar. 
—Me gusta vivir aquí. Me gusta la gente que vive aquí… son mi pequeña familia —dije sincera. 
De reojo pude ver como la mandíbula de Martín se tensaba por decir aquello sobre la gente del conventillo, de hecho, no creo que fuese por toda la gente en general… sino por Lucas. Desde el primer minuto que lo había visto lo odiaba. Lo vi en sus ojos cuando mi pulgar rozó la herida que él mismo había provocado. Porque, por más que no hubiese pronunciado palabra por aquello, sabía a la perfección que el causante de aquel corte había sido Martín. Cuando escuché su voz resonar en la habitación volví a la realidad al instante. Lo hice por la punzada que me dio el corazón en el pecho. 
—Sí, claro… perdona, yo no pretendía ofenderte ni mucho menos… solo digo que podrías permitirte vivir en un sitio mejor. 
¿Podría haber vivido en un sitio mejor? Sí, si hablamos de lo material y no de la gente. No habría encontrado a nadie como ellos ni en un millón de años.
—Martín… —Me senté en el borde de la cama. Cerca de él, pero a la vez, dejando entre los dos la distancia que necesitaba—. ¿Por qué has venido? —pregunté al fin.
Alcé la vista y sus ojos azules me miraron penetrantes. Mi corazón comenzó a latir como si quisiese escapar de mi pecho al permitirme volver a mirarlos desde que había llegado. Tragó saliva antes de hablar:
—Por ti. —Se pasó la mano por el pelo, y supe que estaba nervioso—. Estar un año sin ti ha sido una mierda para mí… a pesar del dolor y el vacío que me dejaste, nunca he sido capaz de remplazarte. —Se pasó las manos por el rostro y suspiró profundamente—. No he podido olvidarte, Vega… y lo siento, la cagué… pero en ese momento creí que era lo correcto para no perderte y… 
No pude callarme y le corté:
—¿Lo correcto? —pregunté. No dejé que contestase y respondí yo misma mi propia pregunta—. Lo correcto hubiese sido que me contases la verdad… no destrozarme como lo hiciste. Mentir por temor a perderme, fue de cobarde. —No quería romperme, pero sabía que de un momento a otro ocurriría—. ¿Cómo se perdona a alguien que te ha hecho algo que para uno mismo es inaceptable? Dime.
Escondí la cara entre mis manos y las lágrimas se desbordaron de mis ojos bajando por mis mejillas. La sal de las lágrimas se mezclaba con el dolor que me estaba quemando como un fuego tan vivo como el de una hoguera. Sentí como se levantó del sillón y oí como caminaba hacia mí.
—Nena… por favor… —su tacto me ardió en la piel y el alma—, no puedo verte así, déjame arreglarlo —pidió—. Todos nos equivocamos, y yo lo hice de la peor manera posible. El miedo que tenía por perderte era tan grande, que la situación se me fue de las manos —confesó.
No quería mostrarme vulnerable ante él. No quería que viese lo rota que aún estaba. Pensaba que lo había superado, pero lo único que había hecho durante todo este tiempo había sido engañarme a mí misma. Si realmente lo hubiese superado… no le habría dado la oportunidad ni de hablar. Mi cabeza iba a mil por hora, y la situación me estaba sobrepasando. 
Suspiré exasperadamente antes de hablar:
—Te juro que quiero perdonarte… —aparté las manos de mí cara y clavé mis ojos en los suyos—, pero… ¿cómo lo hago? ¿Cómo te perdono? 
Las lágrimas bajaban por mis mejillas sin ningún control. Ahora mismo me daba igual verme vulnerable, rota o lo que fuese. Solo quería respuestas. Quería que alguien me dijese lo que tenía que hacer… Para mi desgracia, pedía respuestas que nadie tenía, que solo estaban en mí. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo cuando uno de sus pulgares atrapó una de las muchas lágrimas que se escapaban de mis ojos.
—Recordando lo que sentías por mí —contestó—, recordando lo mucho que te quise y te quiero… recordando cómo éramos los dos cuando estábamos juntos… —Una sonrisa se dibujó en su boca y sin darme tiempo a pensar asentí. 
—Vale… pero necesito tiempo —pedí.
Sus ojos estaban llenos de esperanza y por un momento mi cabeza quiso pensar que nunca nos habíamos alejado, que nunca había pasado nada malo entre nosotros, que las mentiras no existieron y que éramos felices juntos, pero la realidad era otra muy diferente. Lo quería, sí, pero no podía decir a ciencia cierta si iba a perdonar su infidelidad y la gran mentira que había detrás de ella. Todo el dolor… pero quería intentarlo.
—Todo el tiempo del mundo, te aseguro que haré que no te arrepientas —aseguró mientras respiró aliviado. Como si le hubiesen quitado de encima toneladas de cemento—. Voy a comprar dos pasajes hacia Madrid ahora mismo.
—No. —Las palabras salieron de mi boca firmes y seguras—. No quiero irme de aquí, si quieres que intentemos solucionar esto de alguna manera… tendrás que ser tú el que se quede esta vez.
—Vale —contestó al instante—, me quedaré.
—Vale —respondí con la voz temblorosa.
Nos quedamos mirándonos fijamente durante unos segundos. Ninguno de los dos dijo nada en un buen rato, hasta que Martín alzó su mano para acariciarme… y entonces hablé:
—Martín… —Me aparté un poco para ponerme en pie—. Creo que deberías irte, ya es tarde… y tendría que bajar a cenar si no quiero tener que salir a comprar algo de comer.
Roma no se construyó en un día, y el día de hoy para mí estaba siendo agotador.
—Sí… debería irme. —Se puso en pie, y al hacerlo la distancia que nos separaba se acortó—. Mi chofer tiene que estar cansado de esperarme tantas horas sentado dentro de un coche.
Asentí aún un poco nerviosa, y me dirigí al armario a coger una chaqueta porque el frío ya se hacía latente en esta época del año. Terminé de deslizar la cremallera hasta arriba y cogí las llaves para salir por la puerta. Ya fuera de la habitación me pareció raro no escuchar a la gente hablando y riendo como era típico en esta casa. Miré uno de los relojes del pasillo y vi que eran casi las diez y media de la noche, ahora entendía por qué no se escuchaban voces. Bueno, solo escuché una. Escuché la voz de Lucas. Suspiré profundamente y mis pies comenzaron a bajar los escalones. Unos nervios desconocidos se arremolinaron en mi estómago y, sin poder evitarlo, al pasar junto a Lucas lo miré fugazmente. Me sentí como una mierda literalmente, pero sabía a la perfección lo que se podía liar si le daba si quiera la oportunidad de pararse a preguntarme cómo estaba, que conociéndolo era lo único que le importaba en ese instante. Me estaba diciendo sin palabras que necesitaba saber cómo estaba, aun así, continué caminando hacia la puerta, como si no lo conociese de nada. 
Abrí la puerta para despedir a Martín.
—¿Cómo tengo que hacer para verte? —preguntó antes de marcharse.
No supe qué contestar. Llevaba horas con él y no me había parado a pensar en que le había dicho que se quedase aquí. En Argentina. 
—Nos vemos en la cafetería de la esquina mañana a las cuatro de la tarde. —Asintió y dio unos pasos hacia mí acortando la distancia. Yo los di hacia atrás. Instintivamente—. Nos vemos mañana.
Pude ver la decepción en sus ojos mientras sus pies retrocedían. 
—Buenas noches, Vega. Descansa.
—Buenas noches, Martín. —Giró sobre sí mismo y cruzó la calle para desaparecer dentro del coche.
Cerré la puerta y automáticamente mis ojos volaron hacia el balancín, que ahora estaba vacío. Me entristeció no encontrar a Lucas esperándome, pero en el fondo también sabía por qué no estaba ahí. Necesitaba hablar con él, necesitaba contarle todo lo que había pasado. Necesitaba que dijese cualquier tontería de las suyas, para hacer desaparecer el manojo de nervios y el millar de sensaciones que me acompañaban ahora mismo. Necesitaba a mi mejor amigo y sabía dónde encontrarlo. 
Subí al tejado por la parte de atrás de la casa, como me había enseñado Lucas, por si algún día que él no estuviese y quisiese subir, pudiese hacerlo. Antes de que mis pies tocaran el tejado, la música que salía de la guitarra de Lucas ya se estaba colando en mis oídos. Caminé hacia él, que no paró de tocar aunque supiese que estaba allí. La melodía que arrancaba de las cuerdas era triste y melancólica. Sin hablar me senté a su lado y me dejé invadir por aquella melodía. Lucas abrió los ojos solo un segundo para mirarme y los volvió a cerrar. Para él tocar la guitarra con los ojos cerrados era como transportarse a otra dimensión, donde solo existían él y la música. Recosté mi espalda en el respaldo del sillón y dejé caer mi cabeza junto al hombro de Lucas. Cerré los ojos y lo escuché hasta que acabó de tocar. Intentando no pensar en nada y pensando en todo a la vez. Abrí los ojos y giré mi cuello para observar a Lucas. Él ya lo estaba haciendo conmigo. Nuestras miradas se enredaron, diciéndose mil cosas y nada a la vez. La culpa me volvió a invadir y, sin poder evitarlo, me acurruqué en su pecho sin previo aviso y me rompí. Sus brazos me rodearon e intentó cubrirme con ellos como si me estuviese protegiendo de la peor catástrofe del mundo. Mi cara estaba hundida en su pecho dejando un reguero de lágrimas sobre su sudadera. Sus dedos se enredaron en mi pelo acariciándome el cuero cabelludo para que me tranquilizase. No me pidió que me calmara. No me pidió tampoco que dejase de llorar. Me sentí como cuando tu madre te coge en brazos y te cobija. Como cuando el miedo deja de existir y solo estás tú y tu isla. Esa persona que te coge con una red tan grande, que no te dejaría caer ni en mil años. Después de un buen rato mis lágrimas cesaron y, cuando me vi capaz de abandonar mi refugio en su pecho y conseguí mirarlo a los ojos, las palabras se deslizaron en sentido ascendente por mi garganta, llegaron a mi lengua y salieron por mi boca:
—Lo siento… —murmuré—, siento… siento todo esto. 
Su mirada se hizo profunda como si quisiese ver más allá de mis ojos. Abrió la boca, pero la volvió a cerrar. Continuó mirándome a los ojos y yo rogaba que dijese algo. No percibí enfado en sus ojos, sino tristeza. El corazón me dio otra pequeña punzada. 
—¿Qué es lo que sientes? —preguntó.
—Ya lo sabes, Lucas… —dije avergonzada sin querer meterme a hondar más en el feo que le había hecho. Dos veces.
Sus ojos hondaron más y más en los míos y abrió la boca para hablar:
—Y tú, Vega, ¿lo sabes? —No me esperaba que me respondiera con otra pregunta, y menos con esta. 
Sabía a la perfección a qué se refería, pero como siempre que hablaba con él sentía que tenía un trasfondo todo lo que me decía. Le había evitado la mirada dos veces. Y todo por Martín. Por evitar algo de lo que no me tendría que preocupar porque Lucas es mi mejor amigo y él… él no es nadie ahora mismo. Y ahora mismo me estaba jodiendo un montón mirar a Lucas y darme cuenta de que lo había hecho por miedo a la reacción que tendría Martín conmigo. Lo había hecho porque no pensase nada raro y pudiese largarse. No pude sostenerle más la mirada.
—Sí… —contesté mientras agaché la cabeza avergonzada. Lucas me tomó de la barbilla y levantó mi cabeza para obligarme a mirarlo. Cuando nuestras miradas volvieron a entrelazarse una lágrima solitaria rodó por mi mejilla. 
—Si te soy sincero… —Lucas hizo una mueca triste con la boca a la vez que ladeó la cabeza—. Me ha jodido más por ti que por mí —dijo sincero.
¿Por mí? No entendía el porqué o, mejor dicho, no quería entenderlo. Sabía por dónde iban los tiros y no. Lo único que había intentado evitar era que hubiese malentendidos. Eso, y que al volverlo a ver… Un remolino de sentimientos que no entendí se instaló en mi estómago y no pude permitir que se marchase. 
—Se por qué lo dices y no… —decidí ser sincera y volví a hablar—: No quería peleas por parte de ninguno de los dos. —Empecé a jugar con mis dedos nerviosa. Lucas no dijo nada, y me lo tomé como una invitación a seguir hablando—: No me esperaba volver a verlo. 
Decirlo en voz alta fue un golpe de realidad que me recordó que todo lo que había pasado un rato antes era verdad. Martín estaba aquí, y yo le había pedido que se quedase. Lucas chasqueó los dedos delante de mis ojos y volví a la realidad. 
—Perdona… —Abrí la boca para hablar, pero él se adelantó. 
—Le has pedido que se quede, ¿no? —Su voz sonó casi como un susurro.
La pregunta me cayó como un jarro de agua fría. No me la esperaba para nada. Se lo iba a decir, obviamente. Pero que lo dijese ya dándolo por sentado, me volvía a demostrar lo bien que me conocía. Asentí lentamente y sus ojos confirmaron que estaba en lo cierto. Se dejó caer en el respaldo del sillón y dejó salir un suspiro profundo. Me acerqué a él y le obligué a mirarme.
—Lucas. —Tragué saliva nerviosa y las palabras salieron por mi boca ásperas—: No voy a volver con él, solo…, solo quiero explicaciones —confesé—, quiero saber por qué hizo lo que hizo, necesito saberlo para poder seguir mi vida tranquila. ¿Entiendes? 
Las últimas palabras salieron de mi boca casi en un susurro. Su expresión se suavizó cuando vio que había tenido un día muy largo, y sobre todo porque sabía lo que había significado para mí. Se incorporó y se quedó muy cerca. Sus ojos estaban más oscurecidos de lo habitual y sentí como me atravesaron más que nunca. 
—Vega. Puedo entenderlo, pero no puedo compartir que necesites la explicación de alguien que te falló para seguir con tu vida. —Me besó la frente y mantuvo sus labios pegados a ella más tiempo que de costumbre. 
Cerré los ojos lo que duró el contacto. Un contacto confortante. Suave. Tibio. Sus labios me habían abandonado, pero mis ojos permanecieron cerrados unos segundos más. Los abrí cuando su aliento me rozó por la cercanía que había entre los dos. Unos centímetros más cerca y podrían rozarse las puntas de nuestras narices. 
—Tú eres más que eso. Tu vida y tus decisiones son tuyas, ni de él, ni de nadie. 
No pude decir nada más. Sabía que tenía razón y solo asentí. Lucas me atrajo hacia sí y nos fundimos en un abrazo de esos que no sabes cuánto duran porque parecen eternos, pero que cuando te sueltas parece que solo hayan pasado escasos segundos. Necesitas más. Me quejé un poco cuando quiso soltarme y me acurruqué más a su lado. No se resistió mucho, mejor dicho, no dijo nada. Se estiró para coger una de las mantas, nos cubrió con ella y se acomodó para poder abrazarme mejor.
—Estoy descolocada la verdad… —Las palabras salieron de mi boca solas. Sin tener que pensarlas. Sinceras—. Aparece de repente después de un año, y por mi cabeza pasan tantas cosas que no sé qué pensar, qué hacer o qué decir. —Sus dedos se hundieron en mi pelo e instintivamente cerré los ojos mientras las palabras seguían fluyendo por mi boca—: Me fui, Lucas…, me fui. Lo hice porque necesitaba salir de ahí, me sentía atrapada. Sentía que no había nada bueno para mí ahí. —Me empezaba a costar hablar por el nudo que se me estaba formando en la garganta. 
»Me quedé rota, e hice lo que hago siempre… huir. Pero cuando me fui, me fui vacía. Sin sentir nada. —Suspiré—. Por primera vez en mi vida sentí que huía llevándome a mí conmigo… —alcé la vista y el cuello para mirarlo—, sí, suena raro. Pero cuando tomé la decisión, sentí que la Vega que había sido toda mi vida se quedaba ahí. Con toda la mierda que había pasado durante todos estos años. Me ha costado mucho encontrarme… y sí te soy sincera del todo. Creo que aún no lo he logrado. Ahora mismo me siento más perdida que nunca.
Ahora el suspiro salía de él. Su pecho subió y bajó muy lentamente. Él sabía todo lo que cargaban mis pasos. Lo que me pesaban cada uno de ellos. También sabía a la perfección que, durante todo este año, no había dado ningún paso en claro. Era como la corriente y el mar. Me dejaba llevar. 
—Creo que estar perdido no es malo del todo, al contrario. —Su voz se deslizó suave por sus labios—. Creo que lo bueno de estar perdido es el hecho en sí de encontrarse realmente. El poder conocerse a uno mismo, saber cuáles son los límites que no traspasaremos, ni los que no dejaremos que traspasen con nosotros, pero sobre todo… creo que lo mejor de encontrarse de nuevo con uno mismo es poder conocer nuestra propia libertad. La física y la mental… saber que no necesitamos las alas de nadie para volar, solo las nuestras. —Su mirada se hizo más profunda—. Nunca olvides eso, Campanilla. —De sus labios tiró una sonrisa tierna.
Odiaba que me llamara Campanilla, bueno, quería odiarlo, pero no podía. Me lo decía con tal cariño que si somos sinceros no me molestaba nada en absoluto, al contrario, si no me lo decía una vez al día para chincharme y yo me dejaba chinchar… no seriamos nosotros en toda nuestra esencia, como somos cuando estamos juntos. Y para hacer honor a eso abrí la boca para chincharlo un poquito y no perder la costumbre. Por una parte, también creo que era una manera de pedirle perdón y agradecerle por estar ahí:
—No lo olvidaré, Fideíllo —Mis labios ocultaron una pequeña sonrisa burlona.
—¿Fideíllo? —Rio y abrió los ojos con sorpresa—. Esa es nueva, ¿no?
—Sí, me pareció bastante correcto ya que eres más largo que un día sin pan y tan delgado como un palillo.
—Si estoy to bueno. —Hizo un gesto dramático y no pude evitar soltar una carcajada. Lucas entrecerró los ojos y acercó su rostro al mío—. Delgado, pero fibrado —sus labios no escondieron la sonrisa canalla que se dibujó en ellos—, Minifoca.
¿Minifoca? ¡Lo que me faltaba por escuchar! Me reí instintivamente al escucharlo. Esos motes solo se le podían ocurrir a él. 
—¿Minifoca? —Lo escruté con la mirada. Divertida.
—Sí —afirmó.
—¿A cuento de…? —pregunté.
—Eres una foca metida en el cuerpo de una pulga. —Ahogó una carcajada y yo lo fulminé con la mirada—. Es muy acertado.
Me abalancé sobre él —más de lo que ya estaba— y comencé a zarandearlo como si quisiera desmontarlo y cómo no, él, cual payaso, comenzó a dejarse flojo como si fuese un flan y sacó la lengua como si estuviese muriéndose. Éramos un cuadro digno de ver. Cuando se cansó de los zarandeos la que iba a sufrir era yo, lo supe en cuanto me miró fijamente y solo elevó una comisura de su boca.
—No. —Lo señalé riendo, echando el torso hacia atrás—. Ni se te ocurra. Lucas…
Un segundo. Un segundo fue lo que tardé en estallar en risas e intentar librarme de sus dedos que me hacían las peores cosquillas del mundo. Y digo las peores porque si seguía así me iba a mear encima. Literalmente.
—¿Te rindes? —No podía hablar, solo reír—. ¿No te rindes? Vaya… pues tendré que seguir…
—¡Lucas! ¡Para! —Me dolían los mofletes y la barriga de reír—. Para, que me me… —Me cortó.
—Que sí… que te meas… Pero sabes que no voy a parar hasta que me pidas perdón. —Se acercó a mi oído y su voz tibia lo rozó. Por un segundo las cosquillas no fueron nada en comparación con lo que sentí en el estómago—. Aún espero… —canturreó. 
Sentí como formaba una sonrisa sobre mi oreja y a continuación volví a sentir sus dedos en mis costados. La cosa tenía fácil solución. El resultado solo dependía de mí. O me rendía o me meaba. Opté por lo primero.
—¡Vale, me rindo! —grité entre risas.
—Eso no me suena a perdón, ¿no? —Me miró divertido antes de auto responderse—: No, no lo es. 
Sus dedos volvieron a hundirse en mis costillas. Ya no podía más, me dolía hasta el alma de reírme tanto. Así que lo dije: 
—¡Perdón, perdón, perdón! —Sus dedos pararon al instante, mientras Lucas me miraba con cara de satisfacción y se dejaba caer de nuevo contra el respaldo del sofá. Exhausto.
Mi corazón martilleaba dentro de mi pecho con fuerza mientras este subía y bajaba por el esfuerzo de reír e intentar zafarme del cosquilleo incesante que sentía. 
—¡Dios! —me quejé aún acelerada—. Me duele hasta el alma de reírme, te lo juro. —Intenté echarle una mirada de «esta me la vas a pagar», pero mis mejillas no bajaban y mi boca aún sonreía.
—Estás más guapa cuando te ríes que cuando vas con cara de culo a todos lados.
—Te encanta mi cara de culo —le miré de reojo—, admítelo.
Su sonrisa se ensanchó y tiró de mí para volver a colocarme sobre su pecho. 
—Si no pusieras esa cara de culo dos a tres veces al día no serías tú, así que, sí, me encanta tu cara de culo. —Rio una última vez antes de apartarse un poco para coger la guitarra. 
—¿Vas a tocar? —pregunté.
—Sí. —Hizo un mohín con la cara—. ¿No te apetece?
—No… no es eso… —No sabía cómo decirle lo que llevaba dando vueltas desde que me había sentado a su lado. Tragué saliva antes de hablar porque el nudo que tenía en la garganta no dejaba que salieran las palabras—: Le he pedido que se quede… a Martín —aclaré, aunque no necesitaba aclaración. 
Lo supe al ver que su semblante cambiaba a uno mucho más serio. Abrió la boca para hablar, pero la volvió a cerrar. Se pasó la mano por la cara con frustración, por un momento no entendí el porqué, después pensando calmadamente, me di cuenta de que tenía miedo. Lucas no estaba enfadado, ni nada por el estilo, sino que se estaba preocupando por mí. Temía que me destrozaran otra vez. Sopló el pelo que le caía sobre la frente y me miró. 
—¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó a sabiendas de la respuesta.
—No, pero necesito hablar con él, necesito respuestas, Lucas, ya te lo he dicho. 
Me acomodé sobre mí misma. Estaba nerviosa, sí, quería respuestas, pero tengo que reconocer que cuando lo vi el mundo bajo mis pies tembló. Había vuelto a abrir la puerta que había cerrado, y que juré no volver a abrir jamás en la vida. Incluso me obligué a resetear mi mente como si Martín nunca hubiese existido. Pero no. Estaba ahí. Presente. Y todo lo que habíamos vivido también. Volví a los ojos del rubio cuando chasqueó los dedos delante de mi cara y me sacó de mi ensimismamiento.
—No se lo merece —soltó de repente—. No se merece que tú sientas que te tiene que dar una explicación.
Negó con la cabeza unas cuantas veces y yo me lo quedé mirando. Quería una explicación, era lo justo. Estaba en todo mi derecho de reclamarla ahora que me sentía capaz, por eso no entendía por qué Lucas me había dicho eso. Con la misma cara que me quedé segundos atrás cuando me lo dijo, abrí la boca para hablar: 
—No te entiendo. No entiendo qué me quieres decir con eso… 
—Me refiero a que no se merece que sientas nada por él. 
Fruncí el ceño levemente. No se lo merecía, pero lo que me tiraba en su dirección era más fuerte que yo. Abrí la boca para hablar, pero él habló antes.
—Pero vuelvo a repetirte que no soy quién, ni yo ni nadie, para decirte lo que tienes o no que hacer… —me acarició el rostro con el pulgar y dejó su mano posada en mi mejilla—, lo único que sí puedo decirte, es que estaré ahí. Tanto si te falla, como si no lo hace. —Por un momento pude ver como sus ojos se volvieron cristalinos. Por un momento pensé que las lágrimas iban a salir de ellos, pero no lo hicieron—. Siempre estaré ahí para ti, Campanilla.
En sus labios se dibujó una media sonrisa, y como dos imanes que se atraen, me lancé a sus brazos. Sin esperar un segundo Lucas me rodeó con ellos y hundió su nariz en mi pelo. Al parecer lo había cogido por costumbre cada vez que nos abrazábamos. Cerré los ojos y me sentí segura ahí. Lucas era casa. Su olor a tabaco mezclado con menta por los Smints que siempre llevaba en la boca y su colonia particular, que nunca había olido en ninguna otra persona, me hacían estar en paz. No sé cuántas veces he dicho esto ya, pero es la única verdad que tengo para con él. La paz que me trasmite, eso, y que nunca había conocido a nadie tan especial como él. 
—Ahora que está todo dicho, voy a tocar algo. —Se separó para mirarme. Yo asentí, por supuesto, me encantaba escucharle tocar.
Acabar nuestras charlas, fuesen del tipo que fuesen, con música, se había convertido como en un ritual. Era como la llave que cerraba el baúl donde habíamos metido todo lo que había sucedido momentos antes y lo cerráramos con notas, cuerdas y melodías únicas que solo parecían crearse cuando estábamos juntos. No me quise separar de él, así que tuvo que hacer las mil y una para poder tocar y tenerme entre sus brazos a la vez. Entre que movía los pies y luego las manos, y las mil posturas que hizo para poder colocarnos para que los dos estuviésemos cómodos, se me escapó una carcajada al pensar que parecía que se hubiera dedicado al contorsionismo toda su vida. Al final acabamos con la espalda de Lucas sobre el respaldo y mi espalda sobre su pecho, con mi cabeza entre su pecho y su hombro, con sus brazos sosteniendo la guitarra delante de mí. 
—Bueno, ahora que estamos más o menos cómodos, y que no nos hemos dislocado nada con tanta pirueta, procedo a tocar —me miró con una profunda tranquilidad—, si a usted le parece bien, por supuesto. 
—Deja de hacerte de rogar —solté divertida. 
Me miró y sus ojos se achinaron mientras en su boca se formaba una sonrisa y sus dedos comenzaban a deslizarse por las cuerdas. Y como siempre, no me di cuenta de cuándo mis ojos se cerraron.
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Una de las cosas más difíciles que iba a hacer en la vida
 



Lucas
 
 
No fui capaz de separarme de ella en un buen rato. Siempre me costaba hacerlo cuando se quedaba dormida sobre mí. Su rostro emanaba tanta calma, tanta paz… que me sentía mal por despertarla. Por fuera la acompañaba una tranquilidad inmensa, pero yo sabía el caos que tenía dentro. A pesar de eso me seguía pareciendo perfecta. Deslicé mis dedos sobre su rostro, mientras cerraba los ojos por lo que me producía aquel tacto. Mi corazón empezó a martillear con fuerza por enésima vez en la noche, y ya no me pude negar a mí mismo lo que era más que evidente. Eché la cabeza hacia atrás y abrí los ojos para contemplar el cielo, que como de costumbre estaba repleto de estrellas. Cogí aire y me dejé llenar por todos esos sentimientos que había reprimido durante todo este tiempo. Esos que había negado y que ya me era imposible continuar haciéndolo, por primera vez los reconocí como lo que eran, por lo menos hasta que ella estuviese despierta de nuevo. Cuando Vega volviese a despertar tendría que olvidarme de todo. Tendría que reprimir lo que sentía por ella y demostrárselo de la única manera que me podía permitir hacerlo, como amigo. Tendría que olvidar la sensación que me producía el aroma de su pelo, tendría que olvidar la puta corriente eléctrica que me recorría de pies a cabeza y me daba vuelta el estómago en cuestión de segundos cuando me rozaba, tocaba o abrazaba. Tendría que olvidarme de la sensación de satisfacción y felicidad que me producía robarle sonrisas, de esas que solo sabía que sacaba conmigo, tendría que olvidar todas las cosas que nos hacían ser especiales cuando estábamos juntos… tendría que olvidar lo enamorado que estaba de ella. 
Permanecí un rato más así. Junto a ella. Teniéndola de la manera que sabía que nunca la iba a tener, pero me conformaba con el solo hecho de tenerla, porque, si soy sincero, ya no imagino una vida donde Vega no esté. Se movió para acurrucarse más contra mi pecho y el corazón se me encogió. Decidí que lo mejor iba a ser que la despertase. Primero, por mi salud mental y, segundo, porque aún recuerdo los cinco días que estuvo quejándose después de la primera noche que nos quedamos dormidos aquí. Me moví un poco y abrió los ojos para volver a cerrarlos mientras emitió un gruñido de «déjame seguir durmiendo» muy gracioso.
—Venga, remolona —la incorporé un poco—, mejor que bajemos a dormir abajo, no quiero estar escuchando cómo te quejas una semana entera de tu «tortícolis». 
Le costó, pero al final se levantó a la par mía del sillón. Estaba adormilada, supongo que por todo el ajetreo y las emociones que había vivido a lo largo del día, y ahora que su cuerpo se había relajado, la tenía en un estado de tranquilidad que la hacía parecer más borracha que tranquila. Se dibujó en mi boca una sonrisa a causa de ese pensamiento y vi que estábamos ya llegando a las escaleras que daban a mi balcón. 
—Te ayudo.
Bajé yo primero y cuando mis pies tocaron el suelo extendí mi mano para que la cogiera y bajase. Salimos de mi habitación y solo dimos cuatro pasos hasta la suya, que estaba justo al lado de la mía. Vega buscó las llaves en sus bolsillos medio adormilada y le costó encajar la llave en la cerradura, cuando la logró abrir se giró hacia mí. Clavando sus preciosos ojos color miel en los míos.
—¿Te quedas conmigo? —Su mano alcanzó la mía y, sin dejarme responder, tiró de mí hacia dentro de la habitación. 
Me costó un segundo procesar lo que había pasado. No podía quedarme. No ahora que había aceptado para mí mismo que estaba jodidamente enamorado de ella. No podía quedarme con ella a dormir. No quería cagarla con cualquier gesto que se me pudiese escapar, ya que controlar mis ganas de tocarla cuando estaba con ella, se me hacía ahora mismo casi imposible. 
—Vega, no creo que… —Me cortó.
—Calla y quítate las bambas —ordenó mientras se sentaba en la cama y se sacaba el jersey por la cabeza.
Debajo solo llevaba una camiseta de las que se usan para dormir de algodón y tirantes finos. Uno de ellos se deslizó por su hombro, cayendo y dejándolo desnudo. Me obligué a tragar saliva antes de hablar otra vez:
—Si quieres puedo quedarme hasta que te duermas, o hasta que tú… —Me cortó por segunda vez. 
—Te necesito. —Esta vez se giró para mirarme y sus ojos no me dejaron elección. 
—Vale. 
Consciente de mi respuesta, me senté al borde de la cama y me desaté los cordones con toda la lentitud del mundo. Lo hacía lentamente, porque sabía lo que iba a suponer para mí meterme en la cama con ella. El tenerla cerca y no poder estar con ella en la forma que realmente quería. Cuando me giré ella estaba ya metida en la cama, acurrucada y tapada hasta el cuello. Abrí mi lado para meterme, pero Vega me detuvo. Me dio un repaso con la mirada de arriba abajo y me señaló haciendo un mohín con la cara.
—¿Con tejanos y camiseta? —Quise contestar, pero se me adelantó—: Tú y yo sabemos que odias dormir con ropa, incluso odias los calcetines… De hecho, tus palabras textuales cuando me contaste cómo dormías fueron: «En gallumbos».
Mierda. En este momento me estaba dando de palos a mí mismo por haberle contado aquello. Sabía que discutir con Vega era inútil, así que respirando profundo y tragando saliva, me sacrifiqué ya del todo y comencé a desvestirme. Total, ya había accedido a dormir con ella, qué más daba. Aunque la tentación iba a ser doble, qué digo doble. Por mil millones. Evité mirarla mientras me desvestía. Terminé de sacarme los pantalones por los pies y los dejé junto a la camiseta que me había quitado hacía escasos segundos sobre la silla. Me metí en la cama sin mantener contacto visual con ella, no era capaz. 
Y así, de la nada, se oyó una risita que salió de su boca divertida. 
—¿Tienes vergüenza, Fideíllo? 
Intenté obligarme a no girarme y mirarla, y digo obligarme porque aquello fue más fuerte que yo y lo hice. Me giré. Al hacerlo me encontré con una Vega que me miraba curiosa y divertida a la vez, como sí que pasara vergüenza le hiciese mucha gracia, como si no casara mucho conmigo. Y no casaba, el puto problema no era la vergüenza. El problema principal era que tenía a la mujer de la que me había enamorado, esa que me volvía completamente loco de pies a cabeza, a escasos centímetros de mi cuerpo, que para colmo estaba casi como Dios me trajo al mundo. Genial, si no estuviera enamorada de un puto imbécil esta sería la mejor noche de mi vida, pero no básicamente estoy jodido.
—¿Vergüenza? ¿Qué es eso? —Mi voz salió despreocupada como de costumbre, pero por dentro el jodido caos ahora era yo.
—Por un momento me pareció que sí. 
Y por un momento a mí me pareció que se le había pasado el sueño y estaba jugando a picarme como hacía siempre, sería divertido si fuera en circunstancias normales, pero ahora mismo, era la peor idea del mundo. 
—No, no es eso. —Las palabras salieron de mi boca sin siquiera pensarlas.
Supe que la había liado cuando en su boca se dibujó una sonrisa burlona mezclada con una expresión de asombro, que me hizo saber la pregunta que venía a continuación. Se arrimó un poco a mí y todos mis sentidos entraron en cortocircuito. 
—Eres… ¿virgen? —Intentó contener la risa.
Yo intenté mantenerme entero. En este momento deseaba ser virgen, lo deseaba para no ser consciente de todas las cosas que quería hacerle. Joder. No quería pensar más. Mi cabeza empezaba a estar colapsada y normalmente cuando pasaba eso hacía tonterías. Y no quería hacer ninguna con ella. Me estaba quemando estar tumbado a su lado sin poder tocarla, sin poder acariciarla, sin poder… joder… con cada pensamiento que atravesaba mi mente me daba cuenta de lo jodidamente enamorado que estaba de ella, tanto, que no era capaz de levantarme y dejarla sola, prefería que las sábanas continuaran ardiendo bajo mi piel solo porque sabía que me necesitaba ahí. Yo tan jodido y ella tan entera. Eso me rompió aún más.
—No lo soy —me giré para alcanzar la lámpara y apagarla—, vamos a dormir, va.
La habitación se quedó a oscuras y yo permanecí de lado hacia el borde de la cama, de espaldas a ella. La escuchaba respirar pausadamente y su aliento me rozaba la espalda desnuda, aquello me estremeció y no pude evitar hacer un gesto con ella. 
—Te has enfadado… —Su voz sonó casi como un susurro.
Joder quería girarme y decirle que era imposible enfadarme con ella. Quería abrazarla y no soltarla en la puta vida. Quería decirle tantas cosas, pero solo me limité a contestarle lo que ella en el fondo ya sabía:
—No… no estoy enfadado —Me giré, sacrificando mi integridad física y mental, y dije lo más sincero que podía salir de mi boca en ese momento—: Jamás podría enfadarme contigo, Campanilla.
Su rostro era precioso alumbrado por la luna llena que estaba hoy en el cielo. Percibí una sonrisa tímida y se acercó para acurrucarse junto a mi pecho. Me rendí. Me dejé hacer. No podía luchar contra lo que sentía. Y el amor que tenía hacia ella era tan grande, tan todo, que me daba igual tener que joderme si ella estaba bien. Cuando amas a alguien el egoísmo no tiene cabida en ti. No sabes lo que es. No lo conoces. Solo conoces el amor incondicional, y que harías por esa persona lo que hiciese falta para verla bien. Porque de eso trata un poco el amor. Por lo menos para mí. Abrí el brazo para que se apoyara en mí y eso hizo, como siempre, solo que esta vez fue completamente diferente. No quería pensar cosas que no eran, por más que quisiera que fuesen verdad. Quise pensar que era porque estábamos en una cama y esta postura era más cómoda, y al tenernos la confianza que nos teníamos lo hizo con toda la normalidad del mundo, sin segundas intenciones. Me quemaba en la piel. La pierna de Vega rodeó las mías enredando su pie junto a los míos, y su brazo se deslizó por mi pecho hasta llegar a mi hombro y así subir hasta mi oreja. Empezó a trazar con el dedo una especie de caminito en ella siguiendo las propias líneas de piel que había en la misma. Una sonrisa burlona se dibujó ahora en mi boca y la pregunta me salió sin pensar:
—¿Tienes algún tipo de fetiche raro con las orejas o qué? —Sentí su pecho subir y bajar rápidamente un par de veces a causa de la risa silenciosa que le había producido la pregunta que le había hecho.
—Sí, contra más grandes, mejor. —Noté como sonreía por la forma en que se movieron sus mejillas y no pude evitar hacer lo mismo—. Así tardo menos en dormirme, pero como se lo digas a alguien te mato, Lucas —bromeó, aunque sabía a ciencia cierta que lo haría si alguien se enteraba.
—Oh no, jamás se me ocurriría tal cosa, antes de desvelar cualquiera de nuestros secretos preferiría que me cortasen la lengua como a Spalding.
—¿Spalding? —Sus ojos se encontraron con los míos en la penumbra de la habitación.
—Ya sabes, cuando Fiona le corta la lengua para que nadie se entere de que ella había sido la que había asesinado a la suprema… —Estaba oscuro, pero pude ver como su ceño se fruncía y su expresión formaba un gran interrogante.
—Me perdí en la «s» de Spalding…
—¿No has visto American Horror Story? 
—No.
—Pues no sabes lo que te estás perdiendo. Es una serie de terror y muy buena.
—No me gusta el terror, considero que lo hacen fatal y supersurrealista… —Chasqueó la lengua y continuó hablando—: Nunca he estado presente en un exorcismo, pero dudo mucho que si un demonio te posee el cuerpo, te haga la cabeza giratoria y que parezcas Spiderman caminando por el techo, pero demacrado y con resaca. 
Me fue imposible contener la risa por sus ocurrencias y la manera que tenía de expresarse, aunque he de reconocer que tampoco lo intenté. El ambiente se había relajado un poco, por lo menos para mí, que me había metido en la cama bastante tensó, a comparación de cómo estaba ahora. No me permití pensarlo mucho, ya que si lo hacía volvería a pensar en todo lo que me había rondado por la cabeza un par de horas antes.
—Con lo que me acabas de decir, casi puedo jugarme meter las manos al fuego y no me quemo, de que solo has visto El exorcista. —Su cara ya me estaba diciendo la respuesta, pero me encantaba tener razón y la cara que ponía Vega cuando la tenía, no tenía desperdicio ninguno, así que pregunté de todas formas: —¿O me equivoco?
—No te equivocas —me echó la típica miradita fulminante, con la cual tuve que sonreír—, pero yo también la tengo. 
—¿En qué? —Ahora el que me había perdido era yo.
—En que están fatal echas y por eso en vez de dar miedo, dan risa. 
—Empiezo a pensar que viste la versión de Scary Movie. —Nuestras risas se mezclaron y sentí que quería parar el tiempo en aquel preciso instante. 
—Pon la serie y verás como tengo razón. —A cabezota no la ganaba nadie.
—¿Alguna vez te han comentado algo sobre lo cabezota que eres? —pregunté divertido, a sabiendas de las veces que se lo había dicho yo mismo.
—Unas pocas… —achinó los ojos—, un rubio que es un poco listillo, ¿lo conoces?
—¡Ah, sí! Ya caigo en quién dices… —Sonreí ladino y arqueé una ceja—. Ese que es tan majo y guapo, ¿no?
—Tú no tienes abuela. —Rio a la vez que negaba con la cabeza.
—Sí, sí que tengo —señalé hacia la puerta—, de hecho, está en este conventillo ahora mismo… ¡Mira tú por dónde, qué casualidad! —Me llevé un pequeño golpe como de costumbre y me llevé la mano al corazón en un gesto dramático—. ¡Auch! ¡Me has roto el corazón!
—Pero si te he dado en el hombro… —puso los ojos en blanco—, ¡eres un fantasma!
—Cómo te gusta insultarme de gratis… —dije mientras reía. 
—Pon la serie, va. —Se separó de mí y me sentí huérfano ante la falta de contacto—. Toma. —Me pasó el portátil que había cogido de la mesita de noche y lo abrí.
—¿Qué pongo? —pregunté.
—La serie esta que dices que es tan buena. —Asentí y comencé a buscar.
—Lo es, créeme.
—Bueno, ya lo veremos…
—¡Dios! —Giré el cuello para mirarla—. Eres una discutidora nata eh…
Vega sonrió y mis ojos no pudieron evitar bajar hacia sus labios. Inmediatamente, al segundo de darme cuenta de aquello volvieron a sus ojos.
—Lo sé. —Hizo una mueca con la boca—. Tendría que haber sido abogada.
—Con lo polvorilla que eres, ¡ya lo creo! —Ambos reímos—. ¡La tengo! —exclamé cuando encontré la serie en cuestión que íbamos a ver.
—Ponla —pidió.
—Calma… a ver, te cuento —abrí el apartado que contenía las temporadas y señalé la primera—: esta es la primera temporada, va de una casa que está llena de espíritus, un hombre de látex y mil cosas más… todo muy turbio. —No dijo nada. Me estaba prestando atención al completo, así que decidí seguir explicándole—: Los actores son los mismos en todas las temporadas, pero… ninguna temporada tiene nada que ver con la otra, cada una trata de un tema diferente. 
—¿A ti cuál te gusta más? —preguntó con los ojos como platos.
—La primera, la tercera y la sexta —expliqué—; esas tres son mis favoritas.
—Pues pon una de esas.
—Vale.
Hice lo que me pidió y puse la primera temporada. Después de esta iba a querer verlas todas, estaba seguro.
—Joder, qué siniestra la presentación… —dijo casi en un susurro imperceptible—. ¡Si tienen fetos en botes! —exclamó. 
No dije nada, solo la miré de reojo. Satisfecho. Si la presentación de la serie le estaba gustando, y lo sabía porque lo estaba viendo en su cara de concentración por no perderse ningún detalle, cuando comenzasen a pasar cosas raras en la casa iba a flipar. 
Se mantuvo atenta durante todo el capítulo, no se sobresaltó ni una vez, ni si quiera con los sustos que daba algún personaje de vez en cuando, pero cuando acabó el capítulo su cara había cambiado a una de horror y fascinación al instante. 
—¿Y…? —me atreví a preguntar—: ¿Te ha gustado?
—Bueno, no está mal.
—Solo… ¿No está mal? —Bufó y volteó los ojos divertida. Le jodía mucho darme la razón, y eso lo hacía todavía más divertido.
—¡Vale! —Clavó sus ojos en los míos y vi aparecer la rendición en ellos. Punto para mí—. Me ha gustado mucho, no podía dejar de mirar ni un solo segundo… ¿Te imaginas vivir en una casa llena de espíritus? ¡Tiene que ser la hostia! —Me estaba flipando su cara ahora mismo. Era una mezcla entre adorable y puta loca. Me reí por aquel pensamiento y la miré. 
—Sí. —Reí—. La hostia de acojonante… —Ambos reímos—. Quieres que ponga el siguiente entonces, ¿no?
—¡Dale al play ya! —ordenó casi histérica y no pude evitar soltar una carcajada. 
Puse el siguiente, y como ese… no sé cuántos más. 
Me desperté en medio de la noche con el reproductor aún encendido y pausé la serie que ya estaba casi por los últimos capítulos. Dejé el portátil en la mesita con cuidado de no despertar a Vega, y miré la hora en la pantalla del teléfono, vi que eran casi las cuatro de la mañana y decidí seguir durmiendo. Por un momento barajé la posibilidad de levantarme de la cama, coger la ropa y salir pitando por la puerta, pero no podía hacerlo, ella me había pedido que me quedase y si se despertaba y no estaba sería una gran decepción, tampoco quería irme. Creo que esa parte era peor que la de la decepción. Cada vez que lo pensaba me daba cuenta de lo jodido que iba a ser todo, pero también sabía que no la iba a cagar con ella que, si la única manera que tenía de tenerla cerca era siendo amigos, lo seriamos y punto. No hacía más que repetir aquello en mi cabeza, lo hacía para autoconvencerme a mí mismo y poder llevarlo a cabo, aunque sería una de las cosas más difíciles que iba a hacer en la vida. Intenté dejar la mente en blanco para intentar dormir, y me costó lo suyo, pero al final conseguí relajarme y conciliar el sueño.
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No somos novios…
 



Vega
 
 
Cuando me quise girar algo muy pesado sobre mi cintura me lo impidió. Al girarme, y ver unos rizos rubios pegados a mi espalda, recordé que Lucas se había quedado a dormir ayer conmigo porque yo se lo había pedido. Intenté zafarme de su brazo con toda la delicadeza del mundo para no despertarlo y poder levantarme de la cama e ir al baño. Al hacerlo emitió un gruñido y se aferró más a mi cintura. Me estaba meando muchísimo, así que volví a intentarlo. Esta vez logré sacar su brazo que para lo delgado que era pesaba más que el de La Roca Johnson. Cuando mis pies y mi piel casi desnuda rozaron el suelo y el ambiente frío maldije para mis adentros el haberme olvidado de encender la calefacción ayer antes de acostarnos. Corrí hacia el baño de puntillas intentando pisar lo menos posible el suelo, ya que parecía una pista de patinaje sobre hielo de lo fría que estaba, y qué decir de la taza del váter, que poco le faltaba para que se me quedase el culo pegado como cuando chupas un hielo recién sacado del congelador y se te pega en la lengua. Sí, cosas que hacía cuando era niña, cosas que todos hemos hecho. Tiré de la cadena y no me paré si quiera a verme en el espejo, algo que tenía por costumbre cada vez que iba al lavabo. Llegué a la cama y me metí dentro de ella más rápido de lo que canta un gallo. Lucas estaba echo un ovillo de espaldas a mí, y su cuerpo emanaba tal calor que como un acto reflejo me abracé a su espalda para calentarme, ya que, con el paseíto, aunque hubiese sido corto, me había quedado más helada que un polo de hielo. 
—Dios… eres como una estufa —susurré pegada a su espalda.
—Tienes los pies helados —dijo mientras me los envolvía con los suyos para darles calor. 
—Ayer me olvidé de encender la calefacción, soy un desastre… —bufé.
—Ojalá los problemas de la vida fueran eso… —suspiró—, que te olvides de encender la calefacción y todas esas chorradas… 
—Pues sí… —Ahora el suspiro salió de mis adentros. Bastante largo. Cargado de todo.
Hoy había quedado con Martín para hablar de… de todo. De todo lo que paso, el porqué y todas esas cosas que me tenían en vilo desde que había vuelto a aparecer. Aún quedaban bastantes horas por delante para volver a verlo y yo ya estaba hecha un manojo de nervios. No sé cómo lo notó, pero lo hizo.
—¿Estás bien? —preguntó Lucas.
—Sí… bueno… no lo sé —confesé al fin—. Si te soy sincera no sé cómo tengo que sentirme, estoy supernerviosa, pero a la vez ansiosa, no sé, es raro de explicar… 
—Te entiendo… —Se giró para hablarme quedándose muy cerca, ya que yo no quería soltar su cuerpo, que me hacía estar la mar de a gusto con el calor que desprendía después del frío que había pasado—. De todas formas… no tienes que sentirte de ninguna manera en concreto, como te sientas ya está bien, es válido. No todos nos sentimos iguales cuando nos encontramos en la misma situación, y eso no quiere decir que como tú te sientas está mal, sino que es tu sentimiento y punto. —De sus labios tiró una sonrisa un poco triste—. No le des más vueltas y cuando llegue la hora de verlo pues ya ahí te comes la cabeza, aunque, si no lo haces… mucho mejor. 
—Normalmente me das mejores consejos… —murmuré más para mí que para él.
—Ya… —su voz salió ronca y adormilada aún—, pero con esto no puedo ayudarte como quisiera —contestó finalmente.
—¿Como quisieras?
—Sí.
—¿A qué te refieres?
En su rostro noté el nerviosismo que le comenzaba a invadir el cuerpo, y sabía el porqué de aquello. 
—Ya lo sabes…
—No —mentí—, no soy vidente, así que, dímelo —pedí.
—Pues que yo entiendo el amor de otra manera, Vega…, no podría dar una oportunidad a alguien a quien le entregué todo de mí y fue capaz de fallarme de tal manera —abrí la boca para contestar, pero no me dejó hacerlo—, el amor no duele, y si duele, no es amor. 
Joder. Qué razón tenía, y en el fondo sabía que era cierto, pero la venda que cubría mis ojos era más grande que la fidelidad hacia mí misma, y en ese preciso instante me di cuenta de lo triste que era aquello. 
—Tienes razón…
—Sí, pero el corazón no entiende de razones. Solo entiende de sentimientos, y el tuyo… aún le quiere. 
Las palabras de Lucas me golpearon y me noquearon al instante. Al escucharlo decir aquello en voz alta fue como terminar de creérmelo. Por más que lo pensara en mi mente, el dolor me hacía no querer quererlo, pero da igual lo que hagamos e intentemos, el corazón siempre gana a la cabeza. Hacemos muchas tonterías por amor, y yo iba a hacer una muy grande. Porque si pensar en darle una oportunidad rondaba mis pensamientos, era porque realmente quería dársela, si no, la opción no existiría. Me pasé las dos manos por la cara y cubrí mi rostro con ellas un buen rato, hasta que la voz de Lucas me devolvió a la habitación. 
—Me voy a ir a dar una ducha y a pillar algo para desayunar, porque viendo las horas que son, abajo ya no quedará nadie desayunando. —Lucas se incorporó y se dirigió a la silla para coger su ropa y vestirse—. ¿Te quieres venir? —preguntó.
La verdad es que tenía hambre y no quería esperar una hora hasta que la comida estuviese puesta en la mesa. 
—Sí —contesté mientras me incorporaba también—. Me ducho y te espero abajo.
—O yo a ti. 
—No creo. —Una risita burlona se escapó de mis labios—. Eres más tardón que mi madre cuando se arregla para Nochevieja —dije negando con la cabeza—, no llega tarde a sentarse en la mesa porque le gusta mucho comer, que si no… 
Ambos reímos y nos pusimos en marcha para adecentarnos un poco e ir a comprar, Lucas salió por la puerta y yo corrí hacia el lavabo a encender el agua caliente. Estaba helada. Mientras esperaba que el agua saliese caliente, caminé hasta la puerta y encendí el termostato, de paso abrí el armario y saqué un conjunto de chándal negro, camiseta negra de cuello alto, bragas, calcetines y un sujetador. Dejé todo encima de la cama bien colocado y me paré a mirar la ropa interior. El sujetador era blanco con corazoncitos rosas diminutos, lo tenía hace años y nunca me lo había puesto, me parecía horrible, pero ahora simplemente lo veía como un sujetador más de los muchos que había en mi cajón, por no hablar de las bragas que parecían más paracaídas que bragas. Me invadió una nostalgia que ya había sentido una vez poco tiempo después de mi separación con él. Pasé por la consulta de varios psicólogos y todos me dijeron que sentirse así era lo más normal, que cuando pasamos por una ruptura también pasamos por una especie de «duelo», y echamos de menos nuestra sensualidad y el sentirnos sexys a los ojos de otra persona. Añoramos momentos, recuerdos, olores y sensaciones, no a la persona en sí… ahora comenzaba a dudar de todo aquello que alguna vez me habían dicho. Lo empezaba a hacer porque con Martín no me había pasado nada de aquello, simplemente había dejado de ser, literalmente. No comía, no me duchaba, no me levantaba de la cama, no hacía NADA, absolutamente nada. Recuerdo haber llorado solo la noche que ocurrió todo, todo lo que vino a continuación fue vacío, ni siquiera tristeza, ni rabia, ni… nada. Lo que llegué a sentir por Martín en cuestión de dos meses, no lo había llegado a sentir por Joel nunca, y por eso mismo creo que pasar por lo que pasé con él me destrozó. 
Vi salir vaho del interior del baño y sacudí la cabeza para librarla de cualquier tipo de pensamiento que pudiese perturbar mi momento de relax. Al mismo tiempo que pensé aquello me acordé de que le había dicho a Lucas que me daba una «ducha rápida», así que el momento de relax lo tendría que dejar para más tarde. Me saqué la camiseta de algodón por la cabeza e hice lo mismo con los pantalones, a continuación, me quité la ropa interior y lo coloqué todo en el cesto para bajarlo luego a la colada común, ya que era poca ropa y así no tenía que esperar un par de días a tener más ropa sucia y hacer una lavadora solo de mis cosas. Metí un pie en el plato de ducha para comprobar la temperatura del agua y en efecto estaba como yo quería. Abrasante. Terminé de meter todo el cuerpo y fue como si todos los pensamientos, problemas, preocupaciones y todo lo que perturbaba mi tranquilidad hasta ahora, desapareciese. Duró unos pocos minutos, pero fueron unos minutos de silencio y paz mental que agradecí mucho. Me duché lo más rápido posible y me vestí de la misma manera, aunque sabía que Lucas no estaría listo aún, no quería darle el gusto de que me dijese que había acabado antes que yo, y me estuviese chinchando con aquello las tres calles que íbamos a caminar para comprar el desayuno. No me entretuve ni en secarme el pelo, lo peiné rápido y lo dejé suelto para que se secase al aire. Cogí la cartera, el móvil y me coloqué las gafas de sol encima de la cabeza para acto seguido salir por la puerta. Me quedé de piedra cuando abrí y Lucas estaba plantado justo delante de ella listo para golpear. 
—No me lo puedo creer… —dije más para mí que para que él lo escuchase—. Estás listo y… ¿te has peinado? —Solté una carcajada cargada de diversión y sorpresa. 
—Cuando se seca se vuelve a despeinar —dijo señalándose el pelo—, don´t worry, baby.
—¡Dios! No vuelvas a hablar así —lo miré haciendo un mohín—, no te pega para nada, baby.
Nuestras risas se mezclaron mientras bajábamos escaleras abajo.
—A ti sí que no te pega una mierda —rio y se metió la mano en la cazadora para sacar el paquete de tabaco y llevarse un cigarro a la boca—, ¿qué te apetece desayunar? Aparte de café.
—Pues… —desde que dijo café solo podía pensar en la combinación maravillosa que hacían las medialunas al mojarse en él—, medialunas de mantequilla y… café. —Le enseñé una sonrisa de dientes y, cómo no, Lucas se echó a reír y se encendió el cigarro a la vez que salíamos por la puerta del conventillo.
El clima era frío, de golpe me vino a la cabeza Madrid y el calorcito que tenía que hacer ya en la ciudad. Estábamos en el mes de junio y pensar en las fechas me recordó otra cosa… ¡En nada era mi cumpleaños! La euforia que sentí por aquello no duró ni un mísero instante, ya que me trajo una marea de recuerdos profundamente dolorosos. Intenté borrarlos de mi cabeza y me giré para mirar a Lucas y entablar una conversación con él, del tipo que fuese, lo único que quería hacer era reprimir algo que me estaba jodiendo, y que sabía a la perfección que, si dejaba que las sensaciones desagradables que los acompañaban me invadiesen, estaría jodida todo el día, o varios…
—¿Y tú? —pregunté, y al formular la pregunta me di cuenta de que ya sabía la respuesta.
—¿Yo qué? —preguntó un tanto perdido.
—Nada, nada…
—Ya… —dibujó una medio sonrisa canalla—, me estabas preguntando qué iba a desayunar yo. 
Lo miré y alcé una ceja.
—Pues sí.
Soné más borde de lo que pretendía, pero no dije nada. Lucas me miró con el ceño ligeramente fruncido y paró sus pies en seco en medio de la acera, yo hice lo mismo unos pasos por delante y me giré para quedar frente a él, que continuaba con el mismo semblante. 
—¿Qué coño acaba de pasar? —preguntó sorprendido abriendo los brazos.
Me empecé a poner nerviosa porque sabía que si le mentía parecería que no confiaba en él, y sí lo hacía, pero el problema no estaba ahí, el problema estaba en que él sabía todo de mí, y yo… En realidad ¿sé algo de Lucas, aparte de lo que le gusta desayunar, de cómo le gusta el café o de su chabola montada encima del tejado? Formular la pregunta en mi cabeza, siendo consciente de lo que estaba preguntando, me hizo sentir un coctel de sensaciones encontradas. Empecé a jugar con los dedos nerviosa y bajé la mirada al suelo cuando vi que Lucas se aproximaba hacia mí con cautela, pero a la vez con una seguridad en sí mismo que me parecía increíble. Lucas siempre parecía seguro de lo que hacía o decía. 
Vi sus Converse muy cerca de las mías y no esperé a que me levantase el rostro, lo hice yo misma. En mi mente había calculado mal las distancias, porque cuando levanté la cabeza me encontré con Lucas y la punta de su nariz rozando la mía. Ninguno de los dos se movió ni un ápice. Mi cerebro no pudo calcular en qué momento le mandó la orden a mi corazón de que martilleara tan fuerte. Sus ojos estaban clavados en los míos hasta que los abandonaron por un segundo para bajar a mis labios y de repente sentí como el aire frío del invierno volvía a correr entre nosotros. Lucas bufó un rizo que le caía por la frente y supe que se había puesto nervioso. 
—Lucas… —levantó la mirada lentamente—, lo siento. —No sabía por qué le estaba pidiendo perdón, bueno, o sí.
—Siempre me pides perdón, Vega… —avanzó unos pasos, pero guardó las distancias—, pero… ¿alguna de las veces que lo haces sabes por qué? —preguntó con tristeza más que como un reproche. 
—Todas —contesté sincera acortando la distancia. No lo quería lejos, no cuando por primera vez lo sentía rendido del todo—. Que no lo diga es otra cosa… —intenté bromear, pero lo único que obtuve de Lucas fue una media sonrisa. 
Entonces en ese momento me sentí la peor amiga del mundo, porque me di cuenta de que le pasaba algo, y yo solo había estado pensando en Martín y en mí. 
—¿Qué te pasa? —Las palabras salieron de mi boca atropelladas y sinceras, la pregunta le pilló por sorpresa, lo noté en su cara.
—¿A mí o a ti? —preguntó seco.
Me sentí mal porque todo esto había comenzado por una tontería que se me había pasado por la cabeza, y no quería que terminásemos peleados.
—Esta es la primera pelea oficial que tenemos. Lo sabes, ¿no? —Intenté contener una sonrisa, pero no lo conseguí y la comisura derecha de mi boca se elevó ligeramente.
—Yo no me peleo con nadie —contestó cambiando el semblante a uno más relajado.
—Perdone usted, Don perfecto —contesté graciosa a la vez que me hacía la ofendida y me cruzaba de brazos levantando ligeramente el mentón.
De reojo pude apreciar que la sonrisa de Lucas ya se dejaba entrever por sus labios. 
—¿Acabamos de terminar de pelearnos y ya quieres añadir otra pelea a la lista? —preguntó con un tono burlón casi imperceptible que nadie entendería si no lo conociese como yo lo hacía. A la perfección.
Me sentí feliz al pensar que nunca llegábamos a discutir porque siempre terminábamos riéndonos de cualquier tontería que dijese el otro, o ambos. Lo miré por encima del hombro y me giré poco a poco, haciéndome la interesante, aún más si cabía. Conteniendo las ganas de desternillarme de la risa.
—Vale. Te perdono. 
—Oh, muchas gracias, es todo un detalle por tu parte —sonrió sincero y abrió la boca para hablar de nuevo—, contando que de mis labios no ha salido ningún perdón. —Ni él ni sus labios pudieron ocultar esa sonrisa canalla que tanto me gustaba de Lucas.
—Acaba de salir… —Mis comisuras se elevaron a la vez que su cabeza negaba mientras su sonrisa volvía a iluminar toda la calle, aunque fuese de día.
—Eres un caso. —Me pasó el brazo por los hombros y comencé a andar a la par de sus pies por inercia. 
Y ahí finalizó la «no pelea» que acabábamos de tener. Quise decirle lo que me había pasado realmente, pero pensé que no era necesario. Sí que conocía a Lucas. quizá había muchas preguntas sin respuestas, como, por ejemplo, ¿por qué no vivía con sus padres en vez de con sus abuelos? Era algo que nunca me había atrevido a preguntarle, pero la necesidad que sentí hace escasos minutos por saberlo, el sentir que no lo conocía porque no sabía detalles de su vida privada o las cosas más íntimas… dejaron de importarme. En ese preciso instante me di cuenta de que no necesitaba saber esas cosas de Lucas para conocerlo, esas cosas no le hacían ser él, o sí, pero lo que lo hacía ser él cien por cien seguro, eran las cosas que iban con él cada día, que lo acompañaban. Como las tostadas con queso crema y mermelada de fresa que le encantaba desayunar, que el café no le gustaba con leche normal, sino que tenía que ser única y exclusivamente con leche semidesnatada, si no el señorito no se lo tomaba; el peinarse una vez al día normalmente por las mañanas cuando se duchaba y no volverse a peinar más en el resto del día, aunque su cabeza fuese un nido de pájaros ya con huevos a punto de eclosionar, que le gustase dormir casi en pelotas y lo que odiaba llevar guantes por más que tuviese las manos heladas, moradas y todo lo que sea que pasa cuando se te están a punto de caer del frío, los ojos cerrados mientras tocaba una canción y no los abría todo lo que duraba esta por nada del mundo… y, como esas, mil cosas más. Ese era Lucas. Mi Lucas, el que yo conocía y sabía que conocía a la perfección. 
No me di ni cuenta cuando ya estábamos delante del puesto de comida rápida que había a unas calles del conventillo.
—¡Mira qué suerte! Solo hay una persona. —En efecto, que hubiese solo una persona era una suerte, ya que siempre que veníamos estaba a reventar, la cola llegaba casi hasta la esquina.
—Pues sí… —respondí francamente sorprendida—, ¿hoy no fía, o qué?
—¿Qué dices? —preguntó mirándome con cara de no entender un pimiento.
—Nada… —Reí—. En España ponen unos cartelitos en los bares y tiendas que ponen: «Hoy no se fía, mañana…» —Lucas continuó mirándome como si me hubiesen salido cinco brazos y cuatro piernas—. Nada, déjalo… era un intento de meme, pero veo que no lo has entendido… —lo mejor de todo era que yo tampoco y lo dije tal cual lo pensaba—, no lo he entendido ni yo. —Ambos reímos y avanzamos porque ya nos tocaba a nosotros.
—¡Buenos días por la mañana, señor Gabriel! —canturreó Lucas.
El hombre mayor lo miró y le dedicó una tierna sonrisa.
—No iban a ser buenos días por la tarde, ¿no? —contestó el hombre con gracia mientras se inclinaba hacia nosotros por encima de la ventana de la pequeña furgoneta—. Buenos días, Vega querida.
—Buenos días, Gabriel —saludé educada brindándole una sonrisa amable.
—¿Queréis lo de siempre?
—Sí, yo quiero dos porciones de pizza, un gofre xl con extra de chocolate, un zumo de naranja natural y un café con leche, pero…
—La leche semidesnatada, sí, lo sé —contestó Gabriel—, llevas años viniendo aquí a comprar, ya casi sé mejor lo que desayunas tú que mis cuatro hijas. —Todos reímos mientras Gabriel metía la masa de los gofres dentro de la máquina que los hacía, y a la vez con la otra mano encendía la cafetera. 
—Cierto —confirmó Lucas y se giró para señalar la plaza que había enfrente del puesto de comida—. Aún recuerdo cuando jugábamos todos los niños del conventillo con tus hijas en la plaza mayor. La mejor época era en verano, las dejabas quedarse jugando casi hasta la hora de cenar que venía su madre a recogerlas. —Gabriel asintió todo el rato escuchando atentamente a Lucas y sorprendido de que se acordase de todo aquello. 
—Incluso a veces te enrollabas tanto que cuando tenías mucho curro y sabías que ibas a cerrar muy tarde, casi de madrugada, las dejabas cenar en el conventillo y nos quedábamos jugando en el patio hasta las tantas que tú venías a recogerlas. 
—Tienes buena memoria, chico —contestó orgulloso de que las recordase con tanto cariño—. De vez en cuando suelen venir a verme, cuando vengan les diré que pasen por el conventillo a saludar. Les alegrará verte de nuevo —dejó de mirar a Lucas y me miró a mí con las comisuras elevadas y un brillo en los ojos que no supe descifrar—, y también les alegrará saber que por fin has encontrado a una buena chica. —Lucas y yo nos miramos y ambos abrimos la boca para hablar, pero Gabriel se nos adelantó—. Siempre decías que viajarías por el mundo tocando la guitarra y que nunca tendrías novia… y ahora, mírate.
Tanto Lucas como yo tardamos en reaccionar, pero cuando lo hicimos fue la cosa más extraña del mundo. Ambos estallamos en carcajadas y ahora Gabriel nos miraba con el ceño ligeramente fruncido.
—¿Qué os pasa? —preguntó extrañado.
—Gabriel… —Lucas se sopló un rizo que le caía por la frente—, no somos novios…
—Somos amigos —intervine—. Muy buenos amigos.
—Ya veo… —Nos observó a ambos durante unos pocos segundos y suspiró—. Bueno chicos, la pizza y los gofres ya casi están, ¿Vega? —Se giró esperando que le dijese qué iba a pedir yo.
—¿Te quedan medialunas de mantequilla?
—Sí.
—Vale, entonces ponme dos, y un café —contesté.
—Ponlo todo para llevar —dijo Lucas de repente.
—¿Para llevar? —pregunté—, pensaba que desayunaríamos aquí.
—Tengo una idea mejor. —Sonrió a la vez que subía y bajaba las cejas rítmicamente.
—Miedo me dan tus ideas.
—¿Miedo? —arrugó el ceño ligeramente—, si estás deseando ver a dónde voy a llevarte. —No dije nada más, me limité a sonreír porque sabía que era verdad. 
Con Lucas era imposible aburrirse, siempre se le ocurría algo para hacer, aunque no hubiese nada para hacer. Él siempre se las ingeniaba para inventarse algo con lo que pasárselo bien, o simplemente su compañía ya hacía el resto. Hablamos de temas triviales mientras Gabriel terminaba de preparar el desayuno y tarareaba algún tango que ya había escuchado más de una vez desde que había llegado a La Boca.
—Aquí tenéis. —Nos entregó dos bolsas blancas de papel con la comida dentro y un posavasos de cartón con cuatro huecos para poner los vasos de plástico en los que había puesto el zumo y los dos cafés.
—Muchas gracias.
—Gracias, Gabriel.
—Siempre es un placer veros, chicos. Pasadlo bien. 
Lucas y yo le dedicamos una sonrisa, amable no, lo siguiente (Gabriel era un abuelito muy entrañable y no se merecía menos), y nos fuimos. 
Caminaba al lado de Lucas sin saber a dónde nos dirigíamos y sin poder aguantar las ganas de preguntar, porque mi vena cotilla siempre tenía que aflorar, pregunté:
—¿A dónde vamos?
—Ahora lo verás —respondió.
—Va… dímelo —pedí. Cómo no, Lucas rio mientras negaba con la cabeza.
—Paciencia, Campanilla, lo sabrás cuando lleguemos.
Sabía que no iba a decirme nada, así que decidí conformarme con lo que había, y lo que había no me disgustaba en absoluto. Lucas y yo caminando hacia un lugar que no sabía cuál era, pero que tampoco me importaba, ya que fuésemos al lugar que fuera, la compañía era la mejor que podía tener. La de mi mejor amigo.
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¡Es Maradona, coño!
 



Lucas
 
 
Sabía a la perfección que a donde la iba a llevar le iba a encantar. Caminamos casi cuarenta y cinco minutos hasta llegar a uno de mis museos favoritos. Sí, aquí donde me veis con las pintas que llevo de desertor de la vida, me flipan los museos.
Pude ver la sonrisa de Vega aparecer justo cuando girábamos la esquina y el lugar en cuestión se dejaba ver. 
—Dime que me has traído a ese museo y no a la cafetería que hay justo al lado —pidió a sabiendas de que efectivamente la había traído a uno de los museos más famosos de La Boca.
—Me apetecían gofres —me encogí de hombros—, es coña, vamos, te va a encantar. 
Enredé mis dedos con los suyos y tiré de ella para cruzar la calle.
Abrió los ojos como platos cuando entramos y se dio cuenta de que no era un museo como todos los demás, sino que en este en cuestión podías participar en actividades con las mismas obras de arte que incluía. No todas, pero sí con muchas de ellas. Era colorido y divertido. A medida que ibas avanzando descubrías cosas que maravillaban más que la anterior, pero cada una tenía su qué.
—¡Mira! —Señaló y tiró de mí como si le fuese la vida en ello, hasta plantarse enfrente de una estatua.
—Es un ídolo —aseguré.
—Y tanto. —Se colocó al lado de la estatua y me enseñó una sonrisa de dientes.
—No jodas…
—Sí jodo… —me hizo pucheros—, a mi padre le va a encantar. ¡Es Maradona, coño!
No pude evitar contener la risa y saqué el móvil del bolsillo para echarle la foto junto a Maradona con cara de caricatura. 
—¿Listos? —pregunté observando la estampa a través de la pantalla.
—Listosssssss… —dijo sin dejar de sonreír.
Tardé más de lo necesario en apretar el botón para captar la imagen.
Mis ojos estaban captando otra más importante.
La de ella.
La de Vega.
Y disparé. En ambos sentidos…
—¡Listo! —anuncié a la vez que salía de mi ensoñación.
Vega dio unas cuantas palmaditas y se apoyó en mi costado para ver la pantalla y así poder ver la foto.
—Ha quedado genial, después pásamela por correo para poder enviársela a mi padre —pidió.
—¿Y si te pillas un móvil en condiciones?, no es mala idea, así podrás enviarle todas las fotos que quieras al instante. 
—Mi huevito está en condiciones —se defendió y puso morritos.
—Para romper cabezas o resistir más que las cucarachas sí, sí que está en condiciones.
Ambos reímos, sabía que tenía toda la razón del mundo.
—En verdad podría comprarme uno, sí.
Sacó el huevito de su bolso y lo sostuvo en sus manos dándole vueltas unos segundos. Con una sonrisa con un atisbo de tristeza, pero a la vez llena de tranquilidad. 
Sonó en sus manos.
—Dame un segundo —abrió la tapa para contestar y se llevó el móvil a la oreja—, ¿sí?
Sus movimientos cambiaron al instante por unos un poco nerviosos y me pidió perdón haciendo muecas con los labios y se apartó unos pasos.
Sabía quién era. Sabía para qué la llamaba. Y sabía lo mucho que me comenzaba a arder el pecho, joder si lo sabía.
—Aja…, sí… —comenzó a caminar lentamente hacia mí de nuevo—, sé dónde está, hasta luego.
Colgó. 
Un escalofrío me recorrió desde la punta de los dedos del pie hasta la cabeza y me atravesó otra punzada el pecho.
—Era… Era Martín —dijo finalmente—, me ha dicho si sabía dónde estaba la cafetería «Tango de mis amores».
—¿Has quedado allí con él? —pregunté a sabiendas de que no quería escuchar la respuesta.
—Sí, a las cuatro. 
Miró la hora y abrió la boca para hablar, pero me adelanté. Las palabras brotaron por mi garganta y salieron por mi boca secas y rasposas. Más de lo que me hubiera gustado:
—Vámonos ya, pues.
Y sin más vueltas, emprendimos el camino al conventillo. Dejando atrás lo que nos quedaba por ver del museo. Dejando atrás mis sentimientos y acompañando a la que era mi mejor amiga a reencontrarse con un cabrón que la jodió bien.
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Esta canción es especial
 



Vega
 
 
No fui consciente de lo nerviosa que estaba hasta que llegó el momento de vestirme para ir a la dichosa cafetería. Abrir y cerré el armario cuatro veces, y me repetía a mí misma que daba lo mismo la ropa que llevase puesta, que lo único que iba a buscar era una explicación, aunque ya supiese la historia de pe a pa, buscaba algo…, algo que me hiciese sentir menos idiota de lo que me sentía por haber permitido que esa situación se diese.
—Creo que estos pantalones están bien… —dije sacando unos tejanos básicos negros de una percha y colocándolos en la cama.
Me tiré sobre el colchón y enterré el rostro en la almohada. Por más que intentase engañarme a mí misma, no lo conseguía. De Martín no solo buscaba ese algo, buscaba el todo que un día tuve, un todo que anhelaba recuperar y a la vez detestaba con odio y rabia. Era como una balanza que no se inclinaba para ninguno de los dos lados y a la vez casi parte el suelo por el peso que llevaba cada una. 
Intenté dejar de pensar tanto, me metí en las ducha y en menos de veinte minutos ya estaba más que lista. Miré el reloj, las tres y media. Faltaba una hora para que fuese la hora de vernos, y ahí estaba yo. Sentada en la cama, lista casi una hora antes y con mi anatomía hecha un flan a causa de la persona que iba a ver. 
Me levanté y me volví a sentar. Y entonces lo supe, supe que necesitaba ir a ver a mi mejor amigo antes de ir a ningún sitio. 
Me planté frente a su puerta y toqué varias veces, nerviosa. La imagen de Lucas abriendo la puerta con un cigarro encendido descansando sobre sus labios, guitarra en mano, con el pelo revuelto y sin camiseta, consiguió secarme la boca. Era mi mejor amigo, sí, pero tenía ojos en la cara básicamente y Lucas era un chico muy muy guapo. 
Quien dijese lo contrario necesitaba gafas de culo de botella.
—Vaya… —fue inevitable no darle un repaso de arriba abajo—, con esas pintas ya cumples todos los requisitos de guitarrista buenorro atormentado —dije riendo.
—No puedo defraudar a mis fans. —Sonrió con los labios sujetando el cigarro y lo aparté a un lado para entrar.
—¿Por qué estás a oscuras? —pregunté adentrándome en la penumbra y dejándome caer sobre la cama.
—Necesitaba tranquilidad para componer —contestó apresurándose a coger la libreta donde apuntaba la letra de sus canciones que se había dejado encima de la cama.
—Déjame leer lo que estabas componiendo, va, porfa… —pedí poniendo morros de perrito. Mi especialidad.
—Cuando esté acabada. 
Tenía que sacar mis mejores armas.
—Va… porfi… plisssssss. —Parecía que me había puesto vaselina en los dientes para sonreír de aquella manera.
Lucas se carcajeó y yo pestañeé muy rápido y muy seguido para meterle drama al asunto.
—Esa carita de perrito abandonado y el aleteo angelical de pestañas no van a funcionarte conmigo, preciosa.
—¡Pero si siempre me las enseñas! —me quejé.
Dejó la libreta encima de su escritorio y se tumbó en la cama conmigo. 
—Cuando esté acabada… —bufé y le propiné un cojinazo.
—¿En serio quieres enzarzarte en una guerra de cojines conmigo? —Me desafió con la mirada.
—Podría arriesgarme por esas letras, y el día que te hagas famoso decir que fui la primera privilegiada en leerlas —y entonces se me ocurrió la mejor idea del mundo—, en realidad valoro más mi integridad física… voy al baño.
Me levanté como si nada y caminé directa al lavabo, que casualmente estaba al lado del escritorio, mira tú por dónde. Entré en el cubículo y esperé el tiempo prudente para no levantar sospechas. Tiré de la cadena y salí. Miré a Lucas, Lucas me miró a mí, y rápidamente me hice con la libreta. 
—Eres… —Pegó un salto de la cama y en dos pasos se había posicionado a mi lado.
No entendía por qué no me la quería enseñar. La canción era realmente buena, por lo menos la parte que me había dado tiempo a leer, ya que me arrebató el talento de las manos. 
—Es muy buena… 
—Lo es —confirmó—, pero no deberías haberla leído. No aún… 
Esa última palabra se quedó flotando en el aire y sentí que llevaba consigo mucho más de lo que significaba la palabra en sí. 
—¿Por? —pregunté curiosa.
—Porque quería enseñártela cuando estuviese terminada del todo. Esta canción es especial —terminó, mientras guardaba la libreta en un cajón del escritorio. 
—No es menos especial porque me la enseñes antes, al contrario, la hace el doble de especial. 
Hizo algo que no me esperaba, pero que, como siempre, me hacía sentir en casa. Tiró de mí y me envolvió entre sus brazos. 
Su piel quemaba y su corazón latía tan rápido como las burbujas brotan del agua cuando bulle. Su aliento golpeó mi oreja junto con la pregunta que lo acompañaba.
—¿Vas a decirme qué haces aquí, Campanilla?
—Lo sabes… —Suspiré.
—Estás nerviosa, ¿cierto? —Muy cierto.
—Sí, mucho, y lo que más rabia me da es no saber por qué —dije frustrada.
—Te entiendo. —Besó mi coronilla. Me encantaba cuando lo hacía, era un gesto muy suyo. Muy nuestro—. Entiendo que tu cabeza ahora mismo esté que no sabe ni ella misma dónde está, pero date tiempo. Dale tiempo a tu mente de procesar lo que quiere hacer, y lo que debe. Date tiempo a ti de asimilar cómo son las cosas, y de asimilarte a ti misma, porque quieras o no, las cosas que nos pasan siempre nos cambian, y tú no eres la Vega que eras hace un año atrás… —atrapó mi rostro entre sus manos y sentí como sus ojos marrones se clavaban en los míos—, pero él tampoco.
—Ya… —Mi cabeza estaba procesando lo que Lucas había dicho y los monosílabos eran mi mejor baza en este momento.
—Pues eso —me regaló un dulce beso en la mejilla—, no te rayes más y que sea lo que tenga que ser, porque como dice mi abuela: Lo que tenga que ser, será, no importa si es bueno o malo, si es bueno cógelo y si es malo… aprende.
Asentí y, sin saber por qué, cuando me iba a soltar me aferré a su torso desnudo. Apretándolo. Queriéndolo. Lucas era mi lugar seguro. Mi casa. Podía estar perdida en muchos sentidos, pero no en ese, no con Lucas. 
—Me encanta tu abuela. —Mis labios dibujaron una tierna sonrisa y Lucas me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja antes de contestar.
—Y tú a ella. —Dio una palmada y cogió una camiseta que tenía tirada encima del escritorio y se la pasó por la cabeza—. Aireo un poco esto y bajamos a tomar un café antes de que te vayas, ¿vale? —preguntó mientras subía las persianas y dejaba la puerta del balcón entornada.
—Sí, necesito cafeína urgentemente —rogué.
Dejó su guitarra encima de la cama con sumo cuidado, como si fuese lo más preciado de su vida y caminamos directos a la cocina. 
Eran casi las cuatro de la tarde de un miércoles, así que, como era de esperar, en la cocina estaban Mabel y Mirta. Cocinaban galletas y bizcocho para la merienda y también preparaban mate, limonada y chocolate caliente porque el fresquito ya se hacía notar cuando el viento giraba las esquinas. Cuando nos vieron entrar nos saludaron alegres, con las manos y el delantal lleno de harina.
—¡Hola, chicos! 
—¡Hola! —respondimos ambos mientras nos dirigíamos junto a la cafetera. 
Abrí uno de los armarios que tenía enfrente y saqué dos tazas. 
—Está recién hecho —intervino Mabel cuando nos vio verter el café en ellas.
—Genial, gracias —respondí y cogí mi taza para salir.
Nos sentamos en la mesa del patio, y a pesar del frío que hacía las estufas de fuera nos mantenían calentitos. Normalmente hablábamos de mil cosas diferentes, pero hoy no, hoy el silencio era nuestra mejor arma de comunicación. Él sabía la falta que me hacía estar un poco tranquila antes de irme y yo sabía a la perfección que estaba con una de las pocas personas que podía estar sentada a mi lado sin dejar salir una palabra por su boca mientras yo hablaba con todos mis demonios del pasado que venían a visitarme, antes de que yo visitase a Martín. Terminamos el café en un silencio absoluto y Lucas se levantó a recoger las tazas. Yo hice lo mismo, solo que dispuesta a encaminarme para la puerta.
—Voy a llevar esto a la cocina —dijo mostrándome una sonrisa a la vez que levantaba las dos tazas.
—Sí… yo me voy a ir yendo —miré el reloj de cuero negro que me había puesto en la muñeca—, son ya las cuatro y cuarto, y tengo unas siete calles hasta la cafetería. 
—¿Desde cuándo llevas reloj? —Abrió los ojos y puso cara de sorpresa.
La verdad es que había dejado de usar relojes hacía mucho. Lucas tenía mucha razón cuando me dijo que no era la Vega de hacía un año atrás. No lo era. La Vega de antes intentaba siempre ir casi perfecta, hasta cuando iba informal tenía que parecer que iba arreglada, si la comparo con la de ahora, que no le importa llevar el moño medio deshecho y caído si está tomándose unas cervezas con alguien en casa… efectivamente, no tienen nada que ver.
No sé por qué había sentido la necesidad de ponerme el reloj. Cuando abrí el cajón y saqué la ropa interior lo vi, ahí puesto junto a las braguitas, como si fuese uno más de ellas. Sentí que no me hacía estar desnuda. Sentí que no gritaba: «Me jodiste y me volví una dejada que no tenía ganas de vivir ni para ella misma», a los cuatro vientos. Sentí que Martín me vería más yo con él. 
Miré mi muñeca y lo rocé con las puntas de los dedos.
—Nunca —sonreí débilmente antes de alzar la vista y encontrarme con los ojos de Lucas—, pero hoy me apetecía ponérmelo.
Clavó sus ojos en los míos y me observó detenidamente, como si me hubiesen salido tres cabezas e intentase disimular su asombro, pero se le daba de pena. Supe que iba a abrir la boca para hacerme la pregunta clave y no sé qué parte de mi cerebro conectó con cuál, para que en el segundo que tardaba en dejar las tazas en la mesa mis pies se moviesen coordinados y rápidos hacia la puerta. 
—¡Perdón, y gracias por el café! ¡Eres el mejor! ¡Te busco cuando vuelva! —grité y salí por la puerta.
Estaba tan acelerada que no paré de correr hasta que giré la esquina.
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Deseos
 



Lucas
 
 
Era una de las estampas más graciosas que había visto en mi vida. Vega intentando correr sin correr. Dando pequeños pasos cortos, pero rápidos para salir por la puerta antes de que me diese tiempo a girarme.
Falló. Me giré.
En ese instante, al verla atravesar el umbral de la puerta y cerrarla a su paso, pensé dos cosas.
La primera que cruzó mi mente fue que lo de Campanilla le venía al dedillo. Lo confirmé con la «huida» que se había marcado, a hurtadillas, igual que el hada cuando Peter iba a regañarla.
La segunda… La segunda fue que deseé con todas mis fuerzas que cuando la viese atravesar la puerta en su regreso, fuese la misma Vega que corrió a hurtadillas para escabullir mis preguntas «tan rebuscadas y filosóficas», como diría ella.
La putada de los deseos es que no siempre se cumplen.
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La rabia y el amor. El dolor y el alivio
 



Vega
 
 
No me quedé a escuchar lo que Lucas iba a decirme. No quería asomarme a la grieta que sabía que tenía pero que intentaba tapar, a veces ni si quiera la tapaba, directamente hacía cuenta de que no existía. Hasta que lo volví a ver. Cuando abrí la puerta después de que Delfi me llamara, supe que daba igual lo ciega que quisiese ser.
Llegué a la cafetería en la que habíamos quedado y lo vi sentado en la terraza, leyendo el periódico del barrio. Lo acompañaba un traje azul marino con camisa blanca y sin corbata. El suelo pareció moverse bajo mis pies y tuve que sujetarme al semáforo para no marearme y vomitar allí mismo. Cerré los ojos y respiré para tranquilizarme antes de cruzar la calle. Cuando llegué a su altura sus ojos se clavaron en los míos para acto seguido repasarme de arriba abajo. Un remolino de nervios se instaló en mi estómago y me obligó a tragar saliva antes de arrastrar la silla hacia atrás para sentarme. 
—Hola —saludó nervioso pasándose la mano frenético por el pelo—. Aún no he pedido nada, no sabía lo que querrías y preferí esperar a que llegases.
Noté que estaba nervioso porque lo conocía y conocía los gestos que hacía cada vez que algo le inquietaba o no controlaba, pero ante los ojos de cualquier mortal seguía siendo un témpano frío de hielo. Impenetrable. 
—Vale —me limité a contestar. —Voy a ver qué tienen por aquí.
No le di tiempo a hablar, aún no estaba lista. Cogí la carta que habían dejado encima de la mesa y me escondí tras ella. No leí ni una sola palabra de las que había escritas, lo único que necesitaba eran unos minutos para asimilar dónde estaba sentada y con quién. Mis piernas y todo mi cuerpo se habían convertido en flan, y los nervios cosquilleaban desde los dedos de los pies hasta el último pelo que tenía en la cabeza. Quería preguntar mil cosas y tirarle otras tantas a la cabeza. Quería besarlo y quería pegarle a la vez. Cuando recordaba el amor que sentía por él la rabia se paseaba por delante nublándolo todo, pero cuando sus ojos hacían contacto visual con los míos la rabia huía sola, despavorida. 
No encontraba el momento para bajar los brazos y que nuestros ojos volviesen a encontrarse. Martín carraspeó, su voz llegó a mis oídos y atravesó mi corazón haciendo que mi estómago volviese a encogerse. Bajé la carta y los vi. Azules como el mar.
—¿Vas a pedir todo lo que hay en la carta y lo estás memorizando para cuando venga el camarero? —intentó bromear para destensar el ambiente.
—Hay cosas interesantes… —miré la carta, pero esta vez sin cogerla de la mesa—, pero creo que me decantaré por un café.
Hice una mueca de conformidad y pude ver en los labios de Martín el atisbo de una sonrisa que comenzaba a dibujarse en su boca.
—Tú y el café. Cómo no…, Vega, yo…
Las palabras no querían salir de su boca o no podían. Su mano se paseaba nerviosa por su pelo y decidí hablar. No sé cómo conectaron los cables en mi cerebro para que así fuese, pero di exactamente con la tecla que él iba a pulsar.
—Lo sientes, lo sé… —Lo sabía, pero ya había escuchado un perdón. No era eso lo que había venido a buscar. Realmente, decir que había venido buscando algo no era del todo cierto, porque ni yo misma sabía lo que quería—. Lo he escuchado mil veces, Martín… —tragué saliva para bajar el nudo que se había formado en mi garganta—, no puedo confiar en ti con solo un perd…
—Te lo demostraré —me cortó—, haré lo que haga falta para que estés conmigo, para que estemos juntos. —Se cubrió el rostro y cuando lo descubrió ante mí, sus ojos estaban vidriosos—. Vuelve y lo solucionaremos, te prometo que poco a poco volveremos a estar como… 
—No, Martín. —Ahora la que le corté fui yo.
Verlo así me había encogido el corazón. Por un segundo casi tiro este año que tanto me ha costado de sobrevivir a mí misma por volver a Madrid. Por él. Mis sentimientos eran una macedonia amarga y dulce a la vez, no pensé que después de tanto el sentimiento de naufragio volvería a invadir mi cuerpo y a colapsarlo al completo. 
Me pellizqué el puente de la nariz y suspiré antes de volver a dejar salir las palabras por mi boca, sin estar muy segura de lo que estaba diciendo. Solo aferrándome al hecho de que mi corazón lo gritaba en silencio. Unos ojos marrones se pasearon por mi mente durante unos segundos y sacudí la cabeza ligeramente para no pensar en él, no ahora. Sabía que Lucas era un tema que a Martín no le hacía mucha gracia, pero si algo tenía claro y no dudaba de ello en absoluto era que no me iba a levantar de esta mesa sin hablar de ese tema. Una cosa clara entre mil dudas.
—No quiero volver a Madrid. 
—Da igual que no sea Madrid, podemos ir a Barcelona si quieres, o a cualquier parte de España —las palabras se le aglomeraban en la boca y salían torpes—, a cualquier lugar, en serio…, pero vuelve conmigo. 
Lo último sonó casi como una súplica, pero me mantuve firme en lo único que estaba realmente segura. Este era mi sitio en el mundo. Era mi lugar… Eran todos ellos y lo que lo formaba.
—No quiero irme a España, me gusta vivir aquí. —Observé su reacción y porque tenía las manos encima de la mesa, pero podría jurar que, si hubiesen estado bajo la mesa, sus puños ahora estarían apretados, al igual que lo estaba su mandíbula en este preciso instante. Respiré y me llené los pulmones de aire y de un poco de valentía para continuar hablando—: Hablo casi todas las semanas con mis padres y están contentos de que esté feliz y bien, me gusta la comida, las tradiciones y la gente —Martín escuchaba atento cada una de las frases que salían de mi boca, sinceras y claras como el agua—, sobre todo por la gente —sus ojos se abrieron levemente y se inclinó un poco para prestarme toda la atención—, aquí tengo mucha gente a la que quiero, en España también, pero creo firmemente que mi sitio está aquí, en esta ciudad, con esta gente, en este país… —cogí aire para terminar—: no voy a volver a España. Si de verdad tienes la intención de arrepentirte de algo, esta vez tendrás que ser tú el que se quede, y tampoco puedo prometerte que todo vaya a ser como antes… —Otra vez Lucas se volvía presente en la conversación, resonando en mi cabeza con lo que me había dicho antes—. No puedo prometértelo porque no soy la misma Vega que conociste hace un año atrás.
Cuando acabé de hablar podía jurar que me temblaba hasta la lengua. Necesitaba escucharlo hablar, y saber qué era lo que estaba pensando, y en efecto, lo hizo. Habló:
—Ya lo veo… Yo tampoco soy el mismo desde que murió mi padre, ni desde que te fuiste. 
Su padre y la maldita enfermedad con la que lo habían mandado a morir a casa, rodeado de los suyos. 
—Lo siento mucho… 
—Yo también, pero prefiero no hablar de ello… —Asentí rápidamente y una corriente eléctrica mezclada con un tembleque incontrolable me atravesaron en el momento en que Martín rozó mi mano al coger una de las galletas que había dejado el camarero para acompañar el café—. Lo haré —finalizó, clavando sus iris azules vidriosos en los míos.
Me había perdido mirándolo y pensando. Pensando en todo lo que nos había pasado en cuestión de dos meses. Dos meses en los que nos amamos como nunca había amado a nadie, y en los que me sentí más amada que nunca. Pensando en las sábanas blancas cubriéndolos a él y a Jessica… 
Sacudí la cabeza y volví a la cafetería.
—¿Qué harás? —pregunté un poco perdida por mis pensamientos.
—Quedarme. —Ahora no fue un simple roce al coger una galletita, ahora había cogido mis manos y las había cubierto con las suyas. Me quemaba su tacto. Hería y curaba a la vez. Arropaba y me hacía estremecerme del frío. Todo y nada. La rabia y el amor. El dolor y el alivio—. Me quedaré si es lo que quieres, pero eso no quita que no entienda cómo quieres quedarte aquí, en un país que no conoces, con gente que conoces hace poco más de un año… En vez de volver con tu gente, con los que te queremos.
Sentí como miles de alfileres se clavaban en mi corazoncito con las últimas palabras. La rabia habló por mí: 
—Tú supuestamente me querías, y mira lo que me hiciste… y no te hizo falta ni un año, ¡solo dos meses, fíjate por dónde! —exclamé sarcástica dando una palmadita final. 
Me cuestioné por un segundo qué hacía aquí sentada. Si iba a ser capaz de perdonarlo o no. Si podía volver a confiar en alguien que me destrozó y jugó conmigo como si de la pelota más pateada del mundo se tratase, o así por lo menos lo sentí yo. Da igual que la traición sea leve, de un día o de dos, de horas o de minutos. La traición es traición. Y duele, duele igual. Duele por el hecho de que lo puedan llegar a hacer gente en la que depositabas tu confianza a ciegas. 
Vi la culpabilidad en su rostro, el dolor y el arrepentimiento. Respiré e intenté tranquilizarme, que por fuera estaba tranquila, pero por dentro… Por dentro era un caos y no uno de los bonitos. Era uno de los jodidos. 
—No quería decir eso, solo que… —se pasó la mano por el pelo y movió la silla para sentarse a mi lado—, ¿en serio quieres quedarte aquí? 
—Sí, es de lo único que estoy segura en este momento —confesé sincera. 
—Es por el idiota ese, ¿verdad?
Que lo llamase idiota me molestó lo más grande.
—Sí, es una de las razones, pero no es la única. —Clavé mis ojos en los suyos. Llena de miedo y de valor a partes iguales—. Y no es ningún idiota, es mi mejor amigo, y si quieres intentar solucionar algo tendrás que aceptarlo…
Ahora sí que pude ver sus puños apretados sobre sus rodillas. No me gustaba la sensación que me producía que Martín no compartiese que me quisiera quedar aquí, y que lo hiciese por la gente que vivía en el conventillo. Pero no lo dije, no lo dije porque el miedo a que volviese a desaparecer se había hecho latente en mi pecho otra vez. Mierda. 
—Lo acepto, pero no creas que voy a ser amigo suyo —dictaminó. 
En el fondo era casi un alivio para mí (y podría jurar que para Lucas igual) que no intentase hacer buenas migas con él. No por nada, o bueno, por todo. Eran completamente diferentes y jamás hubiesen estado de acuerdo en nada. Otra de las razones por la cual lo prefería así era que lo que habíamos construido Lucas y yo era muy nuestro, muy nosotros, y no creía que Martín llegase a entender el tipo de lazo que habíamos creado de la nada. Igual que cuando se creó el mundo. De la nada, y ahora es inmenso. 
—No tienes por qué serlo, con que no le pegues cada vez que pases por el conventillo es suficiente —dije tajante.
—Ya… —puso los ojos en blanco y bufó—, olvidaba que vivía contigo, bueno, y con veinte personas más por lo menos… —se metió la mano en el bolsillo del traje y sacó una tarjeta—, toma, es el hotel donde me estoy hospedando.
—No voy a ir a tu hotel —dije recelosa a pesar de que extendí la mano y cogí la tarjeta.
—Es para que te pases si te apetece, no he dicho que debas hacerlo. 
—Vale —contesté y, sin poder seguir manteniéndole la mirada, bajé la misma a la taza de café humeante que me habían traído hacía pocos minutos y comencé a revolver y revolver. 
Un silencio incómodo se instaló entre los dos y la sensación de que el haberme sentado aquí no iba a hacer que funcionase se acomodó conmigo, al lado. Supe que nada cambiaría el hecho de que Martín se hubiese acostado con su exmujer, solo para ocultarme una mentira de un negocio sucio del que intentaba salir «por mí» supuestamente. Supe que el engaño aún me ardía en la piel y el corazón. Decidí romper el silencio y hablar desde el corazón sin levantar la vista de la taza.
—Cualquier cosa en el mundo me hubiese dolido menos que lo que me hiciste. —Un susurro salió de mis labios. Consciente de lo que le había dicho, levanté la cabeza y sus ojos se clavaron en los míos. Pude ver el dolor a través de ellos y la culpa acumulándose y ahogándole la garganta—. Me dejaste perdida, vacía… sentí que el problema era yo, que no era suficiente para nadie —sentí cómo me ardía la punta de la nariz y cómo las lágrimas comenzaban a acumularse en mis ojos—, me hiciste revivir todo lo que había vivido con Joel y Bianca. Todo. Pensé que todo había sido una mentira desde el primer día, y aún lo pienso, soy incapaz de quitarme ese sentimiento de la cabeza y el dolor que me hizo sentir fue, fue…
—La única verdad en esa puta mentira de mierda fuimos tú y yo, nena… —me cortó.
Nena. Cuatro letras que conformaban un abecedario entero. Me pasaron todos los momentos que había vivido con Martín por la retina y la piel me recordó lo que mi mente y mi corazón habían intentado olvidar, pero, en efecto, no habían conseguido hacerlo. Lo malo asomaba por momentos, pero quería gastar hasta el último cartucho de los que tenía para opacarlos y darle la oportunidad de demostrar con el tiempo si lo que decía era verdad o no. Con Martín había acelerado a doscientos por hora y me había chocado con un muro enorme que no vi venir. Esta vez no iba a acelerar, y si veía que el muro se acercaba tendría la opción de frenar. 
—Necesito tiempo, mis tiempos —aclaré.
—Vale, nena.
—No me digas nena, Martín… —no sabía cómo explicarle a lo que me refería con mis tiempos—. Creo que no me has entendido… —cogí aire y hablé. Seria. Conectados por un segundo. Mi estómago se encogió y una pequeña corriente eléctrica recorrió mi columna vertebral—, cuando te quiera ver te llamaré, ni si quiera tengo WhatsApp. Necesito asimilar todo, pensar… quiero ir a mi ritmo, cuando me apetezca verte quedaremos, y así iremos haciendo —tragué saliva—, ahora mismo no puedo prometerte otra cosa.
Quise que su cabeza tuviese una pequeña ventana para asomarme y saber lo que estaba pensando. Nunca había sido muy expresivo, yo siempre lo había entendido a la perfección, pero ahora me sentía perdida respecto a lo que estaba pensando de todo lo que le había dicho hacía pocos segundos.
—Tampoco estoy en posición de elegir, ¿verdad? —preguntó mientras sus labios dibujaban una media sonrisa.
—No mucho. 
Hice una mueca con la boca para ocultar la sonrisa que se estaba formando y que no quería dejar salir, no aún. Sabía lo que estaba haciendo, estaba siendo el Martín que yo conocí, estaba bromeando para que no me sintiese tan mal, o para por lo menos lograr llevarse una sonrisa de estas casi dos horas que hemos estado hablando. 
—Entonces me parece una buena oferta.
—Lo es, créeme.
Lo era. Lo era porque si él no se hubiese presentado en el conventillo, nunca hubiésemos vuelto a hablar, ni a coincidir. Lo era porque Joel no la tuvo. Lo era porque aún lo sentía en la piel y le quería dar la oportunidad. Lo era porque iba a ser la primera y la última vez que le iba a dar la oportunidad de volver a irrumpir en mi vida como un tsunami y arrasar con todo. 
—Me darás tu número de teléfono por lo menos, ¿no? 
—No tengo WhatsApp.
—Pues cómprate un móvil, dinero tienes…
Dinero tienes… resonó en mi cabeza más de lo que debía. No tenía dinero, no, ya no. Lo había gastado en arreglar los papeles y las cosas que pedían para que el conventillo continuase en pie. No había tocado este tema por el miedo a la reacción de Martín, que no tenía por qué reaccionar de ninguna manera, ya que en el momento que me había depositado tal cantidad de dinero en mi cuenta había pasado a ser mío, pero para un solo día, y un primer encuentro, me pareció que el tema podía esperar y ya se lo contaría más adelante, si es que la cosa seguía bien y podíamos terminar arreglando algo. Si la cosa no iba como tenía que ir, me habría ahorrado una confesión innecesaria que probablemente al enterarse a dónde había ido destinado el dinero, me hubiese dado más de un dolor de cabeza.
—Ya veré lo que hago con el tema del móvil… —Miré el reloj y levanté la mano para pedir la cuenta—. Tengo que irme ya.
—¿Qué pasa, que tienes una hora de entrada y una hora de salida en el sitio ese o qué?
No tenía hora, pero por hoy me parecía que habíamos estado juntos lo suficiente como para acabar con la cabeza como un tiovivo dando vueltas y analizando cada letra que componían las palabras que habían salido de su boca y de la mía. Necesitaba volar a mi lugar seguro y acurrucarme entre sillones, cojines, mantas y canciones. 
—No. No la tengo, pero le he dicho a Mabel, la dueña del conventillo, que le ayudaría a preparar la cena.
Al camarero no le dio tiempo a preguntar si queríamos pagar en efectivo o tarjeta, porque al verlo llegar Martín ya había sacado la tarjeta de su cartera y se la estaba entregando con los dedos corazón e índice, con toda la chulería que lo caracterizaba. No me gustó el gesto, pero tampoco le di mucha importancia, no me lo estaba haciendo a mí. 
—No quería sonar borde, perdona —se disculpó—, en serio, hay lugares en los que aún lo hacen creo, ¿lo sabías? 
—Sí —respondí.
Alcancé mi bolso, que estaba colgado de la silla, y saqué la cartera para darle propina al chico joven que nos estaba cobrando. Solo tenía un billete y unas pocas monedas. Me quedé con las monedas y le extendí el billete.
—Gracias. —Me dedicó una sonrisa de dientes y ojos chinos y se retiró haciendo una pequeña reverencia. 
—Iba a darle propina, no soy tan cabrón. 
Me levanté de la silla y él hizo lo mismo.
—Ya se la has dado. —Guiñé el ojo. Lo hice por acto reflejo, acostumbrada a hacerlo con Lucas cuando le soltaba alguna pullita.
—Ya… —Negó con la cabeza y rio mientras sacaba el móvil del bolsillo de la americana—Voy a pedir un taxi —me informó.
—¿Para qué? —pregunté arrugando el ceño.
—Para que te lleven al conventillo.
—Me gusta caminar, Martín.
—Siempre has preferido el coche y odias el frío… Va, no me cuesta nada —vaciló.
Nunca me había gustado mucho ir andando a los sitios, era verdad, y mucho menos el frío… en cambio ahora apreciaba pequeñas cosas que antes no. Ahora pasaba las noches de invierno en una terraza y muchas noches me había quedado incluso dormida. Apreciaba los silencios y me gustaba sentir cómo el frío del invierno me recordaba lo necesario que era el calor del hogar. 
Me coloqué enfrente de él, al borde de la acera, y lo miré.
—Te dije que no era la misma. —Asintió pensativo.
Ambos nos giramos cuando un taxi se paró a nuestra altura y bajó la ventanilla para hablarnos.
—Hola, ¿necesitáis taxi?
Vaya, en el momento justo. 
—Un segundo —se disculpó con la mano y se giró para mirarme otra vez—, déjame acompañarte por lo menos —pidió.
—Tranquilo, como te he dicho antes, me gusta caminar —señalé el taxi con la mano—, cógelo. Te llamaré esta semana para vernos. 
—De acuerdo —abrió la puerta y se volvió antes de subirse—, si quieres puedes llamarme cuando llegues, para saber que has llegado bien y eso… si quieres, claro —recalcó lo último y asentí. Los dos habíamos cambiado, pero había cosas que seguían intactas. Como mi adoración por el café y su sentimiento de sobreprotección hacia mí.
Al girarse se había quedado bastante cerca, lo suficiente como para levantar el pulgar para pasearlo por mi mejilla, sin dejarme tiempo a reaccionar. Sin saber lo que me iba a producir ese primer contacto, sin saber la montaña rusa a la que me iba a volver a subir. Pensé que me produciría rechazo su tacto sobre mi piel, o algún tipo de sentimiento negativo, producto del rechazo que sentía por lo que me había hecho, por la imagen que mi retina aún guardaba, pero que intentaba bloquear la mayoría de las veces que salían a la luz Martín y Jessica. No fue así, no ocurrió, al contrario… la piel se erizó y dejé de estar tensa por no saber cómo llevar la despedida por un segundo. 
—Te llamaré. —Su pulgar aún descansaba en mi mejilla. No quitó la mano. Yo no dije nada.
—Odio tenerte cerca y no poder… joder… —Apartó la mano como si mi piel se hubiese convertido en el suelo del averno.
—Martín… 
—Perdón, me voy —lanzó un beso al aire y se subió en el taxi—, nos vemos, Vega. 
Se despidió con la ventanilla bajada.
—Adiós, Martín.
Cerró la puerta y lo vi alejarse. 
Mis pulmones se vaciaron dejando ir todo el aire que contenían y los llené de aire nuevo, aire fresco, me llené de la vida que contenía La Boca incluso en invierno, saqué el iPad del bolso, me coloqué los cascos, y comenzó a reproducirse Nunca al revés de Morat. Me sumergí en la letra, pensando que ojalá no tuviese que volver a olvidarlo otra vez. No ahora que había vuelto a llamar a mi puerta.
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La vi a pocos metros de la puerta, desde el borde del tejado donde me encontraba sentado. Tiró del cable de los cascos y le chiflé para llamar su atención.
—¿Qué haces ahí, puto loco? —preguntó con una sonrisa dibujada en su boca.
La verdad estaba sentada aquí arriba, aparte de porque era mi lugar de relax y desconexión, porque los chicos, Sol y Romi, habían salido a cenar y luego a tomar algo y les había dicho que esperaría a Vega, y que, si luego le apetecía, nos uniríamos. También porque no pensaba moverme de aquí hasta no saber que volvía bien. Y si no lo hacía, por lo menos estar ahí para ella. 
—Me gusta vivir al límite, ya me conoces —vacilé divertido y su risa llegó fresca a mis oídos.
—Baja ya, a ver si te vas a matar…
—A sus órdenes, Campanilla. —Alcé la voz en la última palabra. Me estaba ganando quedarme eunuco en cuanto yo bajara o ella subiera.
Atravesé el tejado y cuando bajé para salir por mi habitación de camino al patio me encontré a Vega apoyada en el marco mirándome con una ceja enarcada y una media sonrisa que intentaba ocultar, pero se le daba fatal, como siempre.
—Déjalo, que se te da fatal… —Le dediqué una sonrisa canalla. 
Picarla era un vicio. 
—¿El qué? —preguntó mientras avanzaba hacia la cama para dejarse caer en ella.
—Cabrearte conmigo —me tiré a su lado—, soy demasiado adorable, y lo sabes Camp…
—Calla, Fideíllo. —Me comí el cojín y también me lo merendé. 
Giré la cabeza sobre la almohada para mirarla y ella se puso de lado sobre su costado derecho y usó el cojín con el que había agredido mi integridad física para apoyar la cabeza. Sus ojos ya me decían que no había ido mal, pero tampoco había sido la pera. Cosa que para ella era mucho mejor (y para mí, pero yo soy lo menos importante en este momento). Alguien que te quiere no te daña de tal forma, puede hacer cosas inconscientemente, pero acostarse con alguien… lo haces consciente. Muy consciente. 
—¿Cómo ha ido?
—Ha ido… 
Sentí y supe que detrás de ese «ha ido», había mucho más. 
—Me flipa cuando me das tantos detalles de lo ocurrido —bromeé. 
Me encantaba incitarla a hablar sin tener que decirle las palabras mágicas para que lo hiciese, como: «Por favor, cuenta» o el típico: «¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho?». Solo hacía falta una tontería de las nuestras para que sintiese como todo su cuerpo se destensaba a medida que de su boca tiraba una sonrisa por la ironía que le había dicho para que me contase lo que quisiera contarme.
—Idiota… —El insulto con tono cariñoso fue el indicador de que iba a comenzar a hablar—. No sé, ha sido raro… a ratos me sentía medio bien, a ratos me sentía incómoda, incluso a veces lo miraba y me daba rabia tenerlo delante, ¿sabes?
—Normal. —Las palabras salieron de mi boca antes de pensarlas—. A ver, ha pasado un año desde la última vez que lo viste. También está la parte en que te fue infiel y…
—No me lo recuerdes. —Puso cara de asco.
Apreté la mandíbula casi imperceptiblemente y maldije por dentro a ese cabrón. No quería hacerlo. No quería recordarle algo que le dolía, pero sería de cobarde y de no quererla ni un poquito empujarla a los mismos brazos que la destruyeron. Y por no decir que no me perdonaría mentirle en la cara, hacerlo todo bonito como que aquí no ha pasado nada y ale, todos felices. Si se cae estaré para levantarla, pero me parece de hipócrita ayudarla a caer y luego tenderle la mano. No lo iba a hacer.
—No te lo recuerdo, Vega, es lo que pasó. —Me rehuyó la mirada, pero la obligué a mirarme tomándola con mimo por la barbilla. Joder, cómo me dolía verla así—. Martín te engañó con su exmujer para ocultar una mentira de negocios sucios de drogas y no sé qué mierdas más —vi como sus ojos se cristalizaban y juro que me dolió más a mí que a ella seguir hablando—, y para colmo te dio medio millón de euros como si el dinero lo arreglase todo, y no, no lo hace. Ni cubre grietas, ni arregla imprevistos, ni llena corazones… ¿En serio quieres volver con alguien que te hizo tanto daño? 
Una lágrima resbaló solitaria por su mejilla y la atrapé con el pulgar que descansaba en su barbilla.
—¿Por qué me dices todo esto, Lucas? —preguntó con la voz temblorosa.
Verla romperse así me hacía sentir que éramos imanes. Quería pegarme a la pequeña Campanilla como dos imanes de polos opuestos para no soltarla nunca. 
La miré como nunca lo había hecho. Con el alma. Con todo el amor que hacía que mi corazón quisiese explotar cada vez que la tenía cerca.
—Porque te quiero, Vega—. Fueron las cinco palabras que más me costaron decir y las más sinceras también—. Te podría decir que es un cabrón, y todas las típicas cosas que te diría medio mundo, pero no, no puedo hacerlo porque te quiero —decirlo me quemaba en la lengua. En todo el puto cuerpo—, y cuando quieres a alguien eres sincero, aunque duela. Empujarte a sus brazos sería lo más hipócrita que haría en mi vida, y no soy así, ni quiero serlo —confesé con sus ojos clavados en los míos.
Sacó la mano de debajo del cojín y la colocó sobre la mía. Su piel cálida y suave sobre la mía provocó un puto cortocircuito en mi cabeza y dejé de pensar. Dejé de respirar. Dejé de funcionar como si fuese un puto robot. Dejé de sentir todo a mi alrededor… todo menos a ella. 
Abrió la boca para hablar y fue inevitable para mis ojos bajar la vista hasta sus labios y pensar en cómo sabrían sus besos. Una jodida delicia seguro. Aparté la vista rápidamente y su voz llegó suave a mis oídos.
—Eres de lo mejorcito que tengo —sonrió dulcemente para matarme del todo con sus próximas palabras—, yo también te quiero, Lucas.
Algo dentro mío me decía que la cogiese y no la soltase nunca. Que me la llevara al puto país de nunca jamás (ojalá existiese) para alejarla de ese tío y que no pudiese hacerle daño. Que nadie pudiese hacérselo. Quería enrollar sus mechones entre mis dedos mientras la besaba y la sentía hasta las entrañas. Quería lamerle una por una las jodidas heridas que tenía y curárselas. Pero bien sabía yo que las heridas no las puede lamer nadie más que uno mismo, porque si no se vuelven a abrir. Se descosen.
Sentí que era el momento de poner un punto y aparte a la historia, y aunque no podía cerrarle las heridas, sí que podía ayudarle a sanarlas. 
—Hoy es el cumpleaños de Enzo —me estiré hasta la mesilla para coger un cigarro, llevármelo a la boca y encenderlo—, están todos en el pub de Rivadavia.
—¿Por qué no has ido? —preguntó.
—Les dije que esperaría hasta que vinieses y si luego te apetecía pues nos uniríamos. 
Abrió y cerró la boca para después negar con la cabeza.
—No me puedo creer que te hayas quedado aquí… ¡Es tu mejor amigo! —exclamó sorprendida—, me podrías haber llamado y decírmelo, o mandarme un mensaje de texto con la dirección…
Ahora el que negaba con la cabeza era yo. ¿En serio se pensaba que me iba a ir a algún sitio sin ella? Y sí, Enzo era mi mejor amigo, y por eso no dijo ni mu cuando le dije que necesitaba esperarla y que luego iríamos. 
—Vamos por partes, Campanilla… —apagué el cigarro y me giré hacia ella de nuevo—, la primera es que, si te hubiese llamado o mandado un mensaje, no hubieses venido —cerró ligeramente los ojos confirmando mis sospechas—, la segunda es que lo he hecho porque si no, no me hubiese ido tranquilo y le hubiese jodido la fiesta a todo el mundo. Y la tercera… Enzo es mi mejor amigo, sí, pero tú también —lo que le estaba diciendo era una verdad como un templo—, y por eso hoy me tocaba estar aquí, contigo. Esperarte, y si me necesitabas, no tener que llamarme porque ya estaba ahí, para ti, que al fin y al cabo… es donde quería estar.
Se quedó callada dándole vueltas a lo que le había dicho dentro de su cabecita loca. Cuando pensé que me diría que no tenía ganas, que hoy no era el día, o cualquier excusa de las suyas… se levantó de un brinco de la cama y tiró de mí. 
—¿Sabes qué te digo?, que no les hagamos esperar más entonces… —volvió a tirar hasta que me puse de pie y quedé enfrente de él—, vístete y vámonos.
Me volaba la cabeza cuando hacía estas cosas. Sin pensar. Sin meditar nada. Haciendo lo que quería hacer en el momento. Cuando dejaba que la rueda de la vida siguiese girando y ella solo se dedicaba a fluir. 
Me di un repaso a mí mismo de arriba abajo.
—Yo estoy listo. 
Me imitó dándose el visto bueno, y sonreí, la preciosa Campanilla me contestó con una sonrisa que le hizo achinar los ojos.
—Yo también.
—¿Quieres pasar por tu habitación a coger algo? —pregunté antes de abrir la puerta.
—He subido directa a tu habitación… —señaló el bolso que se había colgado—, llevo todo, Fideíllo. —Me guiñó un ojo como hacía de costumbre, que soltaba algo con lo que picarme, y atravesó el umbral de la puerta. 
Seguí sus pasos bajando las escaleras. Antes pensaba que siempre estaría para ella, ahora, en este preciso instante, caía en la cuenta de que ya estaba ahí, pero que seguiría sus pasos toda una jodida vida. En esta y en las siguientes. Sin que lo pidiese. Con bifurcaciones y curvas. Con desvíos y salidas. Pisando el gas a fondo y parando cuando ella lo necesitase. Aquí o en la China. 
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Quería desconectar de todo y pasarlo bien con Sol, Romi y los chicos de la banda. Miré a Lucas antes de atravesar la puerta del pub. 
—Vamos a pasárnoslo bien —dictaminó con una sonrisa en los labios.
—No sé lo que quiero hacer mañana, pero sí sé lo que quiero hacer hoy.
—¿Qué quieres hacer, Campanilla? —preguntó el rubio con sus ojos clavados en los míos.
—Disfrutar de esta noche. Sin pensar en nada. Contigo. 
Noté cómo sus ojos comenzaron a brillar, más que la luna llena que adornaba el cielo junto a las estrellas. Una sensación de vida y adrenalina recorrió mi cuerpo durante un instante cuando Lucas enlazó sus dedos con los míos sin dejar de mirarme, y me condujo al interior del pub. 
Las luces ultravioletas caían sobre el pub. Vimos a los chicos al final del local, sentados en unos sillones alrededor de una mesa. Fuimos hasta ellos y nos recibieron con una sonrisa.
—¡¡Ya era hora!! —exclamó el cumpleañero mientras se ponía en pie de un brinco—. Solo hemos pedido unas cervezas, pero… —levantó una mano y cuando la camarera que había tras la barra lo vio, le guiñó un ojo y le hizo un gesto con la mano de que esperase cinco minutos y vendría—, esto no podía empezar sin vosotros dos.
—Así me gusta, siempre fiel para empinar el codo —dijo Lucas mientras chocaba los puños con Enzo y el resto de la banda a modo de saludo. Se dejó caer al lado del cumpleañero dejando un sitio libre para mí.
Saludé a todos y me dejé al bajista para lo último. Estaba deseando vengarme cariñosamente de aquel abrazo que me dio en la cocina.
—¡Felicidades, explotaburbujas! —exclamé y Lucas soltó una carcajada.
Cómo me conocía… reí.
—Tío…, estás jodido —le dijo el rubio a su amigo.
Enzo me miró y me dedicó una sonrisa de dientes.
—Fue un abracito cariñoso… —Puso cara de angelito.
—Mi tirón de orejas también es cariñoso. —Le sonreí y atrapé sus lóbulos con mis dedos—. ¿Cuántos cumples?
—Veintiséis —intervino su novia riendo.
—El dos lo ha metido ahí porque le ha dado la gana, eh, son seis en realidad… —Todos reímos. 
La verdad es que no lo conocía mucho. Pero sí que había escuchado hablar muy bien de él a Lucas, y, aunque la primera impresión que me llevé de Enzo no fue buena del todo, ahora lo apreciaba bastante. De alguna forma era importante para mí porque para Lucas lo era. No sabría explicarlo de otra forma. 
Empecé a contar en voz alta. 
—Uno, dos, tres… 
—Cuatro, cinco, seis… —Romi y Sol se unieron. 
—Siete, ocho, nueve… 
Todos lo hicieron. Y así, todos juntos, contamos sonriendo y divirtiéndonos con algo tan simple como un tirón de orejas en un cumpleaños.
—¡Veintiséis! —terminamos al unísono.
Tiré un pelín más fuerte con el último número y el cumpleañero se quejó.
—¡Auch! 
—Exagerado… —Lucas rio.
—Tengo las orejas sensibles, chico, qué quieres… 
Reímos y me senté al lado de mi mejor amigo, justo cuando llegaba la camarera.
—¡Feliz cumple, enano! —lo felicitó la morena de ojos azules.
—Gracias, Tati. —Le guiñó un ojo y le tiró un beso—. Tráenos dos rondas de chupitos y mete en el congelador lo que te he dado antes. —Era ella ahora la que le guiñaba el ojo a él.
—Vale, ahora os lo traigo todo. —Sonrió y se marchó.
¿Quién era? ¿No le molestaba a Romi que le guiñara el ojo de esa manera? ¿Y lo del beso al aire? Lucas debió de leerme los pensamientos o es que se me notaba en la cara porque resolvió mi duda riendo.
—Es su hermana mayor.
Vale. Era mi rostro, porque noté que se relajaba. 
—Me había parecido que era familia suya… —mentí.
—Ya… —rio y me atrajo hacia él para susurrarme al oído—, mientes de pena, pero lo de los subtítulos en tu cara ya es otro nivel, Campanilla.
—Capullo. —Reí.
Ambos volvimos a la mesa cuando la hermana de Enzo trajo los chupitos. 
—¡Joder! —exclamó su hermano—, ¡qué rápida, hermanita!
La morena alzó una ceja y elevó la comisura derecha.
—Sabía a qué hora llegabas, y también sabía que iba a ser lo primero que ibas a pedir —se encogió de hombros—, solo he ido a por la bandeja a la barra, cabeza de chorlito, aún no soy Flash. 
Todos reímos, menos el aludido.
—Vaya… ¡Hoy estáis generosas, chicas! —Me señaló con la cabeza y sentí cómo se me encendían las mejillas al tener a todos los que estábamos a la mesa y a su hermana mirándome.
No sabía qué hacer y como no la conocía de nada, hice como los niños pequeños cuando son dos completos desconocidos.
—Hola, me llamo Vega. —Sonreí levemente y ella me enseñó una sonrisa de dientes, igual que su hermano.
—Soy Tati. —Para mi sorpresa y la de todos fui yo la que se levantó a darle dos besos—. ¡Que sepas que ya me caes bien! —No me dio tiempo a responder cuando dirigió sus ojos al rubio que estaba sentado a mi lado—. Y tú, ya era hora de que te echaras una novia en condiciones… o bueno, una novia a secas, porque no recuerdo que nos hayas presentado a una tía en la vida, Lucas. 
—¿Novia? ¿Por qué todo el mundo que nos ve sentados piensa que somos novios? 
—Porque lo parecéis… te veo muy cómodo con el brazo en el respaldo por detrás de Vega y la mano de ella apoyándose en tu rodilla como si fuese algo que hiciese todos los días. —La voz de Sol se escuchó desde la otra punta de la mesa con un tono picarón. 
Mierda. Mierda. Mierda… había pensado en voz alta. No me pasaba mucho, pero cuando ocurría, mi boca básicamente soltaba cagadas. Ahora mismo tendría que estar roja como un tomate. No sabía qué hacer o qué decir. No había dicho cualquier cosa, había dicho delante de todos algo en lo que ni yo me había fijado. Lucas habló por los dos.
—Solo somos muy buenos amigos, chicos… ¿Qué os pasa? —Lucas alzó las manos en modo de rendición.
—Ajá… —La morena achinó los ojos. Cuestionándolo, hasta que al final dio una palmada y volvió los ojos hacia su hermano. Se escucharon algunas voces, pero nadie dijo nada más—. Cuando quieras que te saque eso me avisas, ¿vale? —preguntó olvidando lo que había pasado hasta hace un momento.
El cumpleañero respondió con un golpe de cabeza y la morena desapareció entre el gentío. 
—Bueno, gente… —Enzo se froto las manos—. ¡¿Estáis listos para llegar a casa haciendo el Ivar?!
Todo contestaron que sí entre silbidos y risas. Todos menos yo.
—¿Qué es hacer el «Ivar»? —pregunté.
—¿Has visto Vikingos alguna vez? —preguntó Romi.
—Se qué serie es, pero no la he visto nunca…
—Mira… —Cogió el móvil de encima de la mesa, abrió YouTube, tecleó para buscar y me lo entregó para que mirase lo que reproducía la pantalla—. Toma, esto es hacer el «Ivar».
Cogí el teléfono y miré el video que se reproducía en la pantalla. La escena en concreto era la siguiente: festejaban algo en una especie de comedor. Todos bebían y cantaban, y en el trono estaba sentado un vikingo muy guapo de ojos azules, levantando una jarra de cerveza invitando a todo el mundo a brindar. En cuanto dio un sorbo a la jarra la puerta se abrió y entraron los que supuse que eran sus hermanos porque atravesaron el umbral al grito de ¡hermano! No estaba entendiendo gran cosa, hasta que… El vikingo en cuestión alzó la jarra de nuevo y dijo: «¡Hoy vamos a beber hasta perder el conocimiento!», y se bebió toda la jarra de un trago tan rápido y de forma tan bestia que se derramaba por los lados de su boca. Al acabar echó el aire por la boca, gesto de que se había quedado satisfecho, y se deslizó por el trono cual serpiente. Ahí entendí lo que era hacer el Ivar.
Le devolví el móvil a Romi con una sonrisa en los labios.
—Vamos, que hacer el Ivar es volver a casa arrastrándote porque te has bebido hasta el agua de los floreros, ¿no? —pregunté divertida. 
—Exacto, muñeca —Enzo contestó—. Y ahora… ¡Vamos a dejarnos de cháchara y vamos a beber de una vez!
No le gustaba la fiesta al tío ni nada… bueno, a él y a todos, porque fue decirlo y que todos repiqueteasen con las manos sobre la mesa. Me gustaba rodearme de ellos, siempre estaban felices y riendo, por no decir que todos eran muy buenos amigos, y aunque todos se conocían desde pequeños y a mí no, me acogieron como a una más. 
Cada uno cogió su vaso de chupito de tequila y un gajo de lima de la bandeja. La mesa era redonda y por lo tanto todos nos veíamos con todos, estaba bien porque parecía que estuviésemos dentro de nuestra pequeña burbuja solo nosotros ocho.
—A la de tres, mordemos y pa dentro. —Todos estábamos a la espera de que empezase la cuenta—. Venga, a la de una…, a la de dos…, y a la de… ¡TRES!
Chupé, mordí y bebí. Un fuego que me hizo sentir viva me quemó la garganta. No era la primera vez que bebía chupitos, obviamente, pero, esta fue diferente. No supe distinguir el por qué. No fue ningún ingrediente en concreto ya que no había mucha magia en el chupito de tequila con una rodaja de lima con sal, pero la sensación que tuve al tragar el líquido, mientras se deslizaba por mi garganta, sí que era la primera vez que la experimentaba.
Golpeamos todos casi al mismo tiempo el vasito contra la tabla de color rojo que cubría la estructura de metal que formaba la mesa.
Al bajar la vista para dejar el vaso miré mi muñeca y vi que eran solo las ocho y media y ya estábamos bebiendo chupitos. Pensé que Gabi le hubiese dado el visto bueno… ¡¿Qué coño?! Yo también se lo hubiese dado. Me hice una promesa en silencio a mí misma, y me juré que la cumpliría el día de mi cumpleaños. Sonreí por aquel pensamiento y antes de volver a la mesa con mis amigos, desabroché la cuerda del reloj y lo guardé en el bolso. Lucas no pasó por alto lo que acababa de hacer.
—¿No decías que te apetecía llevarlo hoy? —preguntó curioso. 
—Ahora ya no —dije segura con una sonrisa en los labios—, total… no lo necesito para nada ahora mismo. 
—Verdad verdadera. —Noté sus ojos más oscuros de lo normal—. Hoy nos toca a nosotros apagar las farolas de las calles, Campanilla. —Me guiñó un ojo y una felicidad me inundó el cuerpo. 
—Sí. Hoy sí —afirmé con una sonrisa de oreja a oreja.
Hoy no iba a pasarme lo que me pasó la última vez. Hoy me echaba de menos a mí. Hoy quería sentirme más yo que nunca. Quería no pensar en nada y disfrutar. Quería ser jodidamente feliz por una noche como hacía tiempo que no lo era. Normalmente cuando me invadía un pensamiento de mierda, me hundía más aún en la mierda, tanto que casi ya parecía profesional. Pero hoy no. Hoy me lo había propuesto. Y lo iba a hacer. Por mí. Porque el tequila con lima y sal me había llenado de valentía.
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Hoy brillaba diferente. Hoy brillaba más que nunca. Vega era luz, yo lo sabía, ahora solo faltaba que ella también se diese cuenta y que nos deslumbrase a todos. 
Nos habíamos bebido las dos rondas de chupitos y como si fuese vidente mis colegas ya estaban pidiendo la tercera. Tati no tardó en poner la bandeja con otros ocho chupitos más sobre la mesa.
—Vais a pillar una buena hoy… —Negó riendo. 
Nadie mejor que ella sabía cómo su hermano festejaba sus cumpleaños. Todo lo que no se bebía en los trescientos sesenta y cinco días que tenía el año, se lo bebía el día de su cumpleaños.
—Un día es un día, hermanita… ¿Te nos unirás luego? —preguntó.
—Depende de la clientela… —puso los ojos en blanco—, es sábado, y esto se llena que no veas…
—Bueno, nosotros vamos a ir a cenar a la pizzería de la esquina, y después… —Enzo nos preguntó con la mirada qué íbamos a hacer luego a cada uno de los presentes en la mesa.
—Es tu cumple, tío, tú decides.
—Estoy de acuerdo…
—Mientras no acabemos en el calabozo, me vale —intervine riendo.
—Opino igual. —La voz de Vega llegó divertida a mis oídos por mi comentario.
Me giré y nuestros ojos sonrientes se encontraron por un segundo, ya que Enzo volvió a hablar. Ella los apartó primero, yo me quedé mirando cómo su pelo se movía con ella como una preciosa obra de arte. Joder.
—Esta noche todo es posible, babies… —Pillé una servilleta echa un bollo de la mesa y se la tiré a mi mejor amigo. No lo aguantaba cuando se ponía a mezclar el inglés y el español, no le pegaba una mierda y encima se le daba de pena, pero la verdad era que te partías el culo con él.
—Calla y bebe, que se evapora el alcohol. —Cogí mi vaso de chupito y me lo bebí de un trago. 
Mi mejor amigo abrió los ojos como platos y se llevó la mano a la boca.
—No me lo creo… ¡Te has saltado la cuenta, infiel! —todos reímos, era un caso—, ahora no me dejas más remedio que pedir una tercera ronda por este acto tan impuro que has cometido contra mi persona. 
—Para ti cualquier excusa es buena —dijo Charly.
—También es verdad… —Nos enseñó una sonrisa de dientes a todos y le hizo un gesto a su hermana de que nos trajese la tercera. 
Cogí el chupito de Vega de la bandeja y mojé la lima en sal.
—Toma, Campanilla. —Se lo entregué y me fulminó con la mirada. 
De mis labios tiró una sonrisa burlona.
—Shh… —me regañó pidiéndome con la mirada que por favor no la volviese a llamar así delante de nadie. 
—Vale… lo de Campanilla me lo guardo para la privacidad. —Subí y bajé las cejas. Picándola.
Soltó un suspiro exasperante mientras una sonrisa asomaba por sus labios y reí. Fue inevitable para mí atraerla hacia mí para besarle la frente mientras la estrujaba contra mi pecho. 
Como nos pasaba la mayoría de las veces nos metíamos en nuestra burbuja y nos olvidábamos del resto. 
—Eh, tortolitos… —Sol llamó nuestra atención—, hemos dicho que la última ronda de chupitos y nos vamos a cenar, ¿os parece bien? 
—Por mí guay —respondí y miré a mi derecha.
—Sí, claro —contestó mi preciosa Campanilla con una sonrisa tímida en los labios—. Voy al lavabo un segundo —dijo mientras se levantaba y sorteaba mis piernas para salir.
—¡Espera! —Romi se levantó—. Te acompaño… que, para saber beber, hay que…
—Saber mear. —Vega terminó la frase por ella.
Mi amiga dibujó una sonrisa en sus labios al ver que Vega la entendía a la perfección. Aquello me gustó, lo que no me gustó tanto fue notar un atisbo de tristeza en la sonrisa de Vega al decirlo. Al instante supe por qué era. Era por Gabi, había escuchado hablar muchas veces de ella, pero sabía de buena mano que su relación se enfrió cuando Vega pasó por lo que pasó. Sentí que la espinita que ella tenía clavada con su mejor amiga se me hacía propia. Joder. Todo lo que sentía, tanto bueno como malo, me lo hacía propio, porque la sentía. La sentía hasta las jodidas entrañas. 
Y no podía, ni quería, dejar de hacerlo.
Por mi mente se cruzó una idea que, si la llevaba a cabo, o me dejaba en lo más alto del pedestal o me hundía en las aguas más profundas. Decidí arriesgar: 
—Chicos… —la mesa entera me prestó atención—, de aquí a dos semanas es el cumpleaños de Vega, me gustaría hacerle algo especial, ¿cuento con vosotros? —pregunté a sabiendas de que la respuesta por parte de mi grupo y de las chicas era un sí rotundo. Tenía unos amigos que si saltaba al vacío saltaban conmigo. Y viceversa.
—Dalo por hecho…, claro…, eso no se pregunta, bro… Por supuesto que sí, amigo… —Fueron las respuestas de los chicos.
—En la buenas y en las revueltas, hermano. —Mi mejor amigo asintió y me guiñó un ojo.
—Genial, ¡gracias, chicos! —Sol me indicó que Vega y Romi venían por detrás con un golpe de cabeza—. No digáis ni mu. 
Y olvidando la conversación de hacía un segundo, nos pusimos a hablar del concierto que nos tocaba dar el sábado que viene en Palermo.
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—… podríamos abrir el concierto del sábado con Underclass Hero. —Escuché que decía Lucas cuando llegábamos a la mesa.
¿Tenían un concierto el sábado? Era raro que Lucas no me hubiese dicho nada, quizá se le habría pasado.
—Cariño… —Enzo abrió los brazos para recibir a su chica que se sentaba en su regazo—, me encanta que te retoques el pintalabios rojo, aunque… no sé para qué, si luego te lo voy a borrar a besos.
Mi amiga sonrió sobre su boca antes de besarlo. Yo me estremecí al sentir el aliento de Lucas sobre mi oreja susurrando.
—Si es difícil aguantarlo de amigo… —noté como sus labios se curvaban formando una sonrisa de las suyas, y rozándome el lóbulo— no me quiero imaginar de novio… 
Me sacó una sonrisa y solté una pequeña carcajada casi imperceptible. 
—Es todo un Truhan… —susurré apretando los labios para no dejar ir la risa.
—Pero no un señor… —Sin poder evitarlo la carcajada brotó por mi boca y todos los presentes se giraron hacia nosotros. 
—¿Qué os pasó a vosotros dos? ¿Qué os hace tanta gracia, parejita? —Enzo vaciló.
Noté como me subían los calores y los colores. No hablé ni dije nada. Como siempre Lucas nos cubrió y habló por los dos. Me encantaba poder tener la confianza ciega y el que me conociese lo suficiente para saber cuándo quería que alguien supiese algo o no.
—Le estaba contando a Vega la anécdota de la absenta y la farola… —El rubio habló tan normal como si lo que dijese fuese totalmente cierto.
Todos empezaron a mearse de la risa y me tuve que unir a ellos para disimular que la anécdota me había causado mucha gracia. 
—Verlo mover la lengua de esa manera y con las gafas de sol puestas, que encima tenían una pata rota… en serio, ¡Fue la puta hostia! —Acercó la bandeja que había dejado su hermana hacía escasos segundos y cogió el chupito—. ¡Joder, brindemos por eso! —Se bebió el chupito saltándose su propia norma. 
Bebimos. Casi me atraganto con el chupito por la imagen que se paseó por mi retina, más ancha que pancha. 
Escuchar el comentario de Enzo me dieron unas ganas tremendas de escuchar la anécdota de verdad. Miré a mi mejor amigo con una sonrisa dibujada en los labios y diciéndole con la mirada que me la debía. Volteó los ojos, divertido, y podría jurar que noté como se arrepentía de haber usado la famosa anécdota de la farola como excusa. Para mi beneficio, ya era tarde todo arrepentimiento, sabía a la perfección que cuando estuviésemos solos, tendría que soltar prenda. 
—Bueno, chavales… Vamos a cenar porque me liais y necesito cargar energías para el resto de la noche. 
—Te lías solo, colega… —Tato rio. Fue el primero en levantarse del sillón—. Nosotros solo somos la buena compañía que te sigue el ritmo.
—Venga ya —se quejó el cumpleañero mientras se levantaba—, ahora sois todos unos santos y yo un hijo de Satán…
Reí. Enzo estaba fatal de lo suyo, sí, pero era inevitable reírte cuando estabas con él. Si no fuese conocedora de que mi amiga es su novia, y no lo conociese, al verlo pensaría que es de esos que parten cuellos a su paso. Era muy guapo, de eso no había duda. Y su personalidad era exageradamente arrolladora.
Salimos del pub y caminamos una calle para doblar la esquina y encontrarnos con la pizzería iluminada con un cartel enorme, que ponía «Tutto Bene» en letras neón. Entramos en fila como si fuésemos una clase de colegio y nos plantamos enfrente del mostrador. No había cola, pero la mayoría de las mesas estaban llenas. Arriba había otra planta, pero no llegaba a ver cómo estaba de llena. La decoración se basaba en un suelo de ajedrez negro y blanco, columnas de color verde, y paredes a rayas rojas y blancas. Los colores representaban la bandera italiana. Me gustó mucho. 
Como éramos número par, decidimos pedir cuatro pizzas gigantes y compartirlas de a dos. Nos dijeron que no tardarían mucho en estar listas, y que mientras podíamos colocarnos en una de las mesas de arriba, y que solo teníamos que coger del mostrador el número de mesa que nos salía en el ticket. La organización era la hostia, había que decirlo. Subimos y Romi, que era la que llevaba el ticket localizó la mesa que nos habían asignado. 
—Es esa —dijo señalando al fondo— la cincuenta y cuatro.
Cada uno ocupó un sitio, y yo me dejé caer al lado de Lucas. 
—Las pizzas de aquí son de otro puto planeta.
Sabía de buena mano lo mucho que le gustaba la pizza al rubio, tanto que los fines de semana lo que para mí era normal unos churros con chocolate o unas medialunas con un buen café, para él lo normal era media pizza gofre gigante. 
Hablamos del concierto del próximo sábado y de las canciones que iban a sonar en el pub de Palermo. Romi nos contó que por fin le habían concedido la beca completa de la carrera de medicina después de intentarlo durante dos años, cosa que me alegró mucho por ella. Se lo merecía. Siempre tenía una sonrisa para los demás, se merecía que la vida le sonriese a ella también, que ya lo hacía, pero esta vez le sonrió con dientes. Blancos y brillantes. 
Las pizzas no tardaron en llegar. 
—¡Cada pareja «pizzera» que coja la suya! —exclamó el cumpleañero. 
La pareja que había en la mesa de al lado miró a Enzo como si le hubiesen salido tres cabezas. No le importó, de hecho, les dedicó un guiño. La pareja se cohibió y volvieron la vista al plato de pasta que tenían delante.
Cada «pareja pizzera» ya tenía su pizza delante, dispuestos a comer, para seguir la noche. Lucas abrió la caja y el olor a pepperoni inundó mis fosas nasales. 
—Tiene muy buena pinta —dije robando un pepperoni diminuto, que intenté llevarme a la boca pero que nunca llegó porque Lucas lo interceptó en el camino, robándomelo de la mano con la boca y dejándome los dedos chuperreteados—. ¡Eh…! ¡Era mío!
Lucas rio terminando de masticar el pepperoni, y abrió la boca para hablar.
—Muy rápida ibas tú —cogió un trozo de pizza y me lo entregó con una servilleta—, cuando se prueba algo, se hace bien, no a trozos… —Negó con la cabeza mientras, sin borrar la sonrisa que llevaba siempre.
—Perdone usted, Don Pizza. —Le di un ligero golpecito en su brazo con mi hombro, y mordí. 
El sabor me inundó la boca entera. Saboreé el bocado poco a poco. Creo que hasta hubo un momento en el que cerré los ojos. 
—¿Y…? 
—Joder… —Me tapé la boca para terminar de masticar y tragar—. Es la mejor pizza que he probado en mi vida. —Sonrió satisfecho.
—Te lo dije —cogió un trozo para él— eso sí, no lo digas delante de Mabel que te echa a la calle…. 
Ambos reímos. Mabel era un encanto de mujer, pero eso sí, como dijeses que alguna comida estaba más buena que la suya… ¡Agárrate los pantalones!
Sentí mi móvil vibrar en el bolsillo. Se me encogió el estómago al leer su nombre en la pantalla. Podría haber llamado mañana, no hoy. Los nervios se acumulaban mientras el teléfono continuaba vibrando y yo mantenía una lucha interna en si cogerlo o no.
—¿Lo vas a coger? —El rubio preguntó lo mismo que me preguntaba yo a mí misma.
Le di la única respuesta que pude darle en ese momento. 
—Yo… No… No lo sé.
Lo normal sería que respondiese a la llamada y que siguiese disfrutando de la noche con mis amigos. Tan normal, como cualquier mundano. La realidad era una muy diferente. La realidad era que atender la llamada de Martín era exponerme a joderme la noche, o quizá no, pero en lo que se trataba de Martín y de mí, ahora mismo, era jugar a la puñetera lotería. Sobre todo, por cómo estaba yo misma que era una carretera llena de curvas y desvío sin señalización, y salir en la salida correcta, sin ver el cartel que indica el destino… era pura suerte.
—No lo cojas —miré a Lucas, luego a la pantalla, y otra vez a él—, si ya estás pensando en si cogerlo o no… ya tienes la respuesta. 
Tenía razón. Si ya estaba barajando entre si coger la llamada o no, la respuesta era no. El aire volvió a mis pulmones cuando el teléfono dejó de vibrar.
—De todas formas… Ha colgado. —Le enseñé la pantalla con la llamada perdida.
Tuve que tragarme mis propias palabras cuando la vibración del aparato volvió a recorrerme los dedos.
—Parece que no se da por vencido… —De su comisura tiró una media sonrisa triste.
—Quizá le haya pasado algo —dije lo primero que se me pasó por la cabeza— o quizá al no cogerlo, no sé… quizá ha pensado que me había pasado algo a mí. —Recordé el instinto sobreprotector de Martín.
Los ojos de Lucas se abrieron casi con asombro. 
—Vega… —dejó su trozó de pizza sobre la servilleta y bajó el tono de la voz—, ¿en serio crees eso? 
Su voz salió triste en un susurro casi imperceptible, pero cargada de un no sé qué, que se me clavó como un alfiler. Y la razón de que se clavase y doliese, fue porque en el fondo sabía que Martín no volvió a llamarme casi al segundo porque pensase que me pasaba algo, quería creer que sí, pero en el fondo algo me decía que no, que no era así. 
—La verdad es que no… —Empecé a ponerme nerviosa y cuando sucedía eso por mi mente pasaba el querer evaporarme como el humo—. Parece una broma, ¿sabes? Siempre que salgo a pasármelo bien, algo lo jode. 
El rubio me miró, abrió la boca como si fuese a hablar, pero la volvió a cerrar. Apartó la mirada y pude apreciar como llenaba de aire sus pulmones mientras volvía la vista hacia mí, con el entrecejo levemente fruncido.
—Nadie te jode nada, tú permites que eso ocurra, Vega… —Su mano atrapó la mía y un calor reconfortante se me instaló en mí—. No le debes nada, joder, nada. ¿Qué crees, que no te conozco lo suficiente como para saber que te gustaría ser alcohol de noventa grados y que todo alrededor fuese fuego para evaporarte, o hundir la cara en la almohada más de una hora mientras piensas en mil mierdas? Pues claro que lo sabes, pero ese no es el tema. —No me dio tiempo a contestar, pero, joder… me conocía mucho. Demasiado—. No soy quién para retenerte aquí u obligarte a que te quedes, pero piénsalo… hasta hace cinco minutos estabas riéndote, estabas feliz y sí, claro que quiero que te quedes, pero, más por ti que por mí. —Clavó sus ojos sobre los míos—. No te hagas esto, no te lo mereces. 
No te hagas esto… No te lo mereces… 
Las palabras de Lucas se repetían en bucle dentro de mi cabeza. Claro que no me lo merecía. No merecía irme a casa y dejar de disfrutar de la noche. No merecía autosabotearme de esa manera. Lo que realmente quería era disfrutar con mis amigos y a poder ser, beber hasta perder el conocimiento. O por lo menos hasta olvidar lo estúpida que me sentía en este momento por darle tanta importancia a una persona que me dejó hecha pedazos.
Miré el huevito entre mis manos y sin pensarlo dos veces, lo apagué. Después guie mis ojos hasta Lucas y las palabras brotaron de mi garganta sin formularse en mi cabeza. 
—Hoy apagábamos las farolas decías…, ¿no? 
Un brillo único. Su brillo. Se volvió a instalar en sus iris marrones, que ahora me miraban vivos y esperanzados.
—Contigo siempre, Campanilla. 
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Las chicas parecían las tres mosqueteras caminando con los brazos entrelazados y en fila delante de nosotros, mientras nos dirigíamos a un garito nuevo que habían abierto cerca de La Boca. No podía dejar de mirarla. No podía dejar de mirar sus piernas finas pero estilizadas contonear sus caderas al ritmo de sus pasos. Por no hablar de que cuando el viento le revolvía el pelo me daban ganas de atrapar todos los mechones y enrollarlos en mis dedos como solía hacer cuando hablábamos en nuestro tejado. De vez en cuando soltaba alguna risa por algo que le contaba o Romi o Sol, y joder… era como si me conectasen a un enchufe y me recargase de vida, de amor, de felicidad, de todo. 
Metí la mano en mi bolsillo y saqué un cigarro que me llevé a la boca. No me dio tiempo a buscar el mechero porque ya me estaban ofreciendo uno.
—Toma, anda. —Charly extendió el brazo y cogí el mechero negro que tenía el dibujo de un happy amarillo y dos hojas de marihuana a los lados. Lo reconocí al instante.
Me encendí el cigarro y con una sonrisa me metí mi mechero en el bolsillo. 
—¡Eh! No me lo multes… —extendió la mano—, devuelve, Luquitas.
La sonrisa que había en mi boca se ensanchó con el pedimiento de mi amigo.
—El que roba a un ladrón, tiene cien años de perdón, amigo mío… —saqué del paquete un mechero de clic, básico, de color negro, de esos que vienen de regalo en los paquetes de tabaco cuando compras en el estanco, y se lo entregué—, pero como hoy estoy de buen humor, te regalo este —lo cogió y lo miró como si fuese lo que menos le interesase en el mundo— a ver si así dejas de multar mecheros.
Todo a nuestro alrededor eran risas. Todos sabíamos que lo hacía sin darse cuenta, pero es que el tío tenía un arte para quedarse los mecheros de los demás, que ni el ladrón más experto. Las chicas se giraron al escuchar las risas.
—Contarnos el chiste que nosotras también nos queremos reír —protestó Sol haciendo pucheros fingidos.
—Aquí el colega, que no puede evitar meterse los mecheros de los demás en el bolsillo. Es un don que tiene —reí.
—Que no me doy cuenta, coño… 
—Ya, si eso es lo mejor de todo.
—Es como el de la canción de Los mojinos. —La voz de Vega llegó a mis oídos con una risita contenida.
Sus mejillas se pusieron rojas cuando todos pusieron cara de no entender una mierda de lo que estaba diciendo. Y por primera vez, no sabía de qué coño estaba hablando. 
—A ver… que alguien ponga YouTube —pidió. 
Saqué el móvil antes que nadie y se lo entregué. Mientras escribía en el buscador la sonrisa se le ensanchaba en la boca. Joder, qué preciosa que era. Encontró el video que nos quería enseñar, subió el volumen a tope y giró la pantalla para que todos lo viésemos.
La canción hablaba de un tío que era experto en robar mecheros, y que avisaba a sus amigos de que le salía más a cuenta comprarse una caja de cerillas. En efecto, como mi amigo. La diferencia entre él y el peloslargos de la canción era que mi amigo lo llevaba en la sangre y no tenía que esforzarse ni un poquito para quedarse con uno porque le salía solo. Lo que no sabía la morena era que nos había regalado algo con lo que burlarlo y reírnos durante un buen tiempo.
—Esto es oro puro… —dijo Enzo a punto de soltar una de las suyas—. Tenemos que ir a decirle a tu madre que pida con urgencia, que en tu partida de nacimiento ponga Carlos «El arrebaña mecheros» Sánchez. 
La calle se llenó de nuestras risas. Sin darnos cuenta ya estábamos llegando al local. 
—Ja, ja, qué gracioso…, menos mal que ya sabemos cómo vamos a acabar esta noche, y mañana ya no os acordaréis.
—¿Me estás diciendo que tendría que poner una alarma de recordatorio para no olvidarlo debido a mis condiciones alcohólicas? Está diciendo eso, ¿no, chicos? —El cabronazo nos lo puso a huevo.
—Creo que ha dicho eso mismo.
—Sí.
—Lo está pidiendo a gritos…
Bufó cabreado como cuando se peleaba con nosotros en los ensayos y abrió la puerta del local. Charly era polvorilla, eso sí, a los cinco minutos no había pasado nada y todos contentos. Cruzamos el umbral detrás de «El arrebaña mecheros» y la verdad es que me esperaba otra cosa. No éramos unos vagabundos, pero el sitio era muy pijolis para nosotros, cosa que me la traía floja, cabe destacar.
—Creo que somos los únicos que llevamos tejanos. —Vega se puso de puntillas para hablarme al oído.
—Supongo que si hubiese algún código de vestimenta para entrar pondrían a alguien en la puerta a controlar el garito.
—¿Tú crees? —Noté la preocupación de que la estuviesen observando por cómo iba vestida en su cara.
—Sí —afirmé—, y si te miran, es porque eres la tía más guapa de aquí.
Sus mejillas parecían luces de neón en medio de la penumbra del local, y yo no sabía por qué no había podido cerrar la boca. Cuatro chupitos y dos cervezas. Calma, Lucas.
—Cómo se nota que me quieres —de su boca tiró una sonrisa tonta, y señaló disimuladamente con la cabeza a una rubia que había a pocos metros de nosotros—, esa chica, mismamente, es más guapa, y tiene mejor culo… 
Pude ver cómo ladeaba un poco la cabeza para verlo con mejor perspectiva, y no pude evitar que de mi garganta brotase una carcajada. Se dio cuenta al instante de por qué me estaba riendo y me pegó en el hombro, divertida. 
—Las comparaciones son odiosas, Campanilla.
—¡Ves!
—¿Qué veo? —pregunté divertido con la situación. 
—Pues que te gusta más su culo.
Joder. Hostia puta. Contrólate. ¿En serio pensaba eso? Vale, sí, lo hacía. Lo divertido del momento se convirtió en una punzada que se hacía más profunda a medida que pensaba en el porqué de sus pensamientos. Mi lado racional me pedía a gritos que callase… mi lado emocional… Joder, qué digo, todo yo entero de pies a cabeza deseaba hacerle saber que era jodidamente preciosa, y especial. Brillaba más que el polvo de hadas.
—Pues vas equivocada —solté.
Sus ojos volaron hacia los míos. Pude ver en sus pupilas dilatadas el reflejo de las mías haciendo lo mismo.
Abrió la boca para hablar, pero Enzo se colocó entre los dos pasando un brazo por el hombro de Vega y el otro por el mío. Nuestras miradas continuaron conectadas un segundo antes de dedicarle la atención al bajista.
—Parejita…, solo dos palabras. —Mi mejor amigo y yo sonreímos al ver a la morena poner los ojos en blanco—. Barra libre.
Lo miré con una ceja alzada. 
—¿Barra libre? 
—Sí.
—¿Para ocho? 
—Sí.
—¿Toda la noche?
Nos soltó y bufó exasperado.
—¡Que sí, pesado! —Abrí la boca para contestar, pero me calló poniéndome la palma de la mano delante de la cara—. Y no, no estoy traficando con drogas. —Los dos nos reímos. Sabía que iba a decirle justamente eso—. Ayer la camarera del garito este pidió la baja por no sé qué mierda de que se cagaba encima —hizo un gesto con la mano como si fuese un cuento chino y Vega y yo nos miramos para después soltar una carcajada—, y… la mejor amiga de mi hermana conocía al otro camarero que hay trabajando y mira por dónde, ¡la contrataron para tres días! ¿No os parece genial que la que había se fuese de vareta justo un día antes de mi cumpleaños, y que contratasen a Noemí?
—No jodas.
—No jodo, fue Tati para ayudar a su mejor amiga a ligarse al tío bueno que hay detrás de la barra —los tres giramos las cabezas—, pero lo entiendo, eh, me gusta hasta a mí. 
Negué con la cabeza y me volví para mirarlo.
—Y tú, aprovechaste la situación, ¿no?
—Mmm… Sí… Bueno…
—Vamos, que fuiste el obrador de tal genialidad.
—Se podría decir. 
Nos enseñó una sonrisa de dientes y dio su tradicional palmada que anunciaba que comenzaba la fiesta. 
Dios, lo que llegaba a hacer por beber gratis el cabrón. Avanzamos entre la multitud para sentarnos en una de las mesas bajas que había al final con sofás rollo chill out. 
—Está un poco… —Hizo el gesto de loco llevándose el dedo índice a la sien.
—Sí, pero es buen tío. 
Joder si lo era. Me había salvado de muchas, más de las que yo a él. Estuvo en los dos momentos más jodidos de mi vida y nunca me dejó solo. Era mi amigo desde que nos rascábamos las rodillas jugando al futbol en la plaza, y lo sería hasta que nos echasen putas rosas sobre el cemento. 
—Lo sé. 
Sonrió y enganchó su brazo con el mío para sortear a la gente que bailaba en la pista. Y llegar a la barra para pedir las bebidas antes de ir a la mesa. Me saltaron todas las alarmas al contacto. Si hubiese llevado camiseta de manga corta, Vega podría haber notado el bello de mi antebrazo de punta. 
Ella pidió un gin-tonic y yo un Jägermeister con Cola.
Llegamos y nos sentamos por costumbre en el mismo orden que habíamos seguido en el pub y en la pizzería. 
—Por Enzo —levanté mi copa y todos hicieron lo mismo—, ¡por verte pillar la cogorza de tu vida muchos años más!
—¡Amén, hermano! —Levantó levemente la copa y después todos brindamos.
Recordar lo mucho que quería a este cabrón me hacía sacar una sonrisa por la buena vibra que me invadía cada vez que pensaba por todo lo que habíamos pasado juntos. Habíamos llorado juntos en la barra de baretos de mala muerte donde no se metían ni las ratas, pero también habíamos reído mucho y en muy buena compañía. Una que ya no estaba, pero que aún nos hacía vibrar los oídos desde el cielo. 
—Qué, chicos… ¿Movemos las caderas un poquito? —Romi se levantó y tiró de Enzo.
Me giré y miré a la morena. Ya no quería que la tragase la tierra, pero como Romi la sacase a bailar, no faltaría mucho.
Me adelanté y me puse de pie delante de ella y le extendí la mano.
—¿Qué haces?
—Sacarte a bailar. —La cosa no iba bien. Recurrí a lo que sabía que la relajaría—. Bueno, más bien a que tú bailes, y yo a parecer un muñeco de esos de madera movidos por hilos de lo mal que bailo.
El remedio surtió efecto. Una sonrisa burlona se dibujó en su boca y juro por lo que más quiero en el mundo que no pude resistirme —aunque lo intenté— a tirar de ella para arrastrarla hasta la pista junto a Romi, Enzo, Sol, Charly, Moe y Tato a hacer el ridículo con nosotros. Conmigo. 
Empecé a moverme. Vega me miraba conteniendo una sonrisa, y sí, sabía que ahora mismo parecía Pinocho bailando, pero me daba absolutamente igual. Todo me daba igual si la hacía reír. Los chicos bailaban divertidos y de vez en cuando alguno hacía el indio, lo que conseguía que medio local se girase para mirarnos. 
—Venga va —enredé sus dedos con los míos para atraerla hacia mí, y obligarla a dar una vuelta sobre sí misma—, déjate llevar por algo que te encanta. 
—Creo que no llevo las copas suficientes como para hacer el ridículo sin que me importe delante de tantas personas.
—¿El ridículo? —me señalé a mí mismo y luego a los chicos que bailan detrás nuestro—, no me jodas, Vega… No hay quien supere esto. 
Ambos reímos y capté el momento exacto en que sus caderas comenzaban a moverse sutilmente, un movimiento casi imperceptible, pero que me desbarató entero en cuestión de segundos.
—Puede que tengas razón… —La sonrisa burlona no se borraba de sus labios, mientras observaba a los chicos.
Era todo lo que necesitaba oír. Ahora sí que enredé mi mano con la suya y la hice girar un par de veces sobre sí misma. La mejor canción que había escuchado en mi vida se llamaba Las carcajadas de Vega. Bailé lo único que sabía. Rock antiguo. Como lo bailaban mis abuelos. 
—¿Es un nuevo baile? —preguntó la morena divertida intentando seguir mis pasos.
—Eh… no te metas con el baile de mis abuelos, Campanilla.
—No, no… si no digo nada —levantó levemente el vaso que llevaba en la mano. Yo había dejado el mío sobre la mesa—, pero al final me tiras el cubata, Fideíllo.
—Hay barra libre por cagaleras, tú tranquila. 
Fue decirlo y verla empinar el codo hasta vaciar hasta la última gota de ginebra del vaso. 
—¡Solucionado!
—¿Qué haces, colgada? —pregunté sin dar crédito a lo que estaba viendo.
—O lo tirabas o me lo bebía… —sorbió la última gota antes de dejar el vaso sobre una maceta gigante que teníamos cerca— ahora, ¡A bailar! 
Joder. sí le había subido rápido. Mi boca sonriente le plantó un beso en la mejilla y bailamos hasta que nuestros pies no pudieron más. Entre canción y canción caía una copa. Ninguno de los ocho nos habíamos sentado, como mucho habíamos abandonado la pista para ir a mear. Ahora mismo Vega estaba en el lavabo con las chicas, y yo caminaba hacia la barra a por una ronda de chupitos para todos. Lo hacía mientras repasaba la cuenta mentalmente. Cuatro chupitos. Dos cerveza. Tres cubatas. Miré la hora, eran las cinco menos cuatro. Dos horas y cumpliría mi promesa. 
Volví a la pista con los chupitos y si el alcohol en sangre no me había hecho tirarlos por el camino, se me iban a caer si no dejaba la bandeja ahora mismo. Vega y Sol bailaban al ritmo de Romeo Santos. Y no bailaban una bachata de estas normalitas de tres pasitos y adiós, no. Bailaban pegadas. Contoneándose. No podía dejar de seguir los movimientos de la morena con los ojos. Me estaba subiendo al cielo y haciéndome arder en cuestión de segundos bajándome al infierno, pero, joder… podría decir que el infierno estaba encantador esta noche. 
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Me lo estaba pasando como nunca. Las mejillas me ardían por el calor que hacía de tanto bailar y a causa del alcohol que había bebido, y pensaba seguir bebiendo. La canción acabó y cuando Sol y yo nos separamos, vi a Lucas mirándonos con cara de bobo sosteniendo una bandeja que contenía más elixir de la felicidad. Caminé dando saltitos hasta él, que me recibió con una sonrisa de oreja a oreja. 
—¿De qué son? —pregunté al ver dentro un líquido negro, que de seguro no era tequila.
—De Jagger —respondió. Arrugué la nariz al acercarme y oler el regaliz. Lucas se rio por mi gesto—. A mí tampoco me gusta el regaliz, pero créeme, es puto oro líquido.
—¿De colocón, o de sabor? —pregunté cogiendo un vasito.
—Ambas —contestó divertido.
—Entonces, me vale. 
Me llevé el vaso a la boca y me lo bebí de un sorbo. Joder, qué bueno estaba. El sabor me sorprendió y Lucas confirmó lo que estaba a punto de decir.
—Está bueno, ¿eh?
—Mucho. 
Repartió los chupitos y mis oídos se volvieron antenas al reconocer la canción que comenzaba a sonar. Eran las cinco de la mañana, la gente se había ido yendo, y solo quedábamos unos pocos. El ambiente era más relajado y la música que llevaban poniendo hace media hora eran bachatas antiguas y baladas épicas. Todos se sentaron agotados, menos Romi y Enzo, que volvieron a la pista a bailar abrazados. Algo se me encogió dentro, y mis ojos volaron hacia el rubio.
—¿Bailas conmigo? —pedí casi en un susurro.
—Siempre.
Se colocó delante de mí y le rodeé el cuello con los brazos entrelazando los dedos de mis manos por detrás de su nuca. Lucas hizo lo mismo alrededor de mi cintura. Unos escasos centímetros separaban nuestros rostros. No bailamos. Nos mecimos al ritmo de Look after you de The Fray. Sin dejar de mirarnos. Sin poder explicar la sensación que tenía porque no la había conocido hasta ahora. Era como notar el aire golpeándome la cara cuando sacaba la cabeza por la ventanilla del coche en pleno verano. Era como escuchar mi canción favorita en bucle, una y otra vez. La canción había acabado y ahora sonaba otra con un poco más de ritmo. No nos movimos ni un ápice, aún seguíamos abrazados, meciéndonos como si la canción que habíamos bailado aún siguiese sonando. Yo aún la escuchaba, y no quería soltarlo.
—Chicos… —Sol llegó hasta nosotros—, han venido a decirnos que cierran esto ya. 
Me giré para mirarla, pero sin soltar al rubio. No podía. Tampoco quería. 
—Son unos corta rollos… —se quejó Enzo, que llegaba junto a Romi.
—Pues sí… —Por una vez estaba de acuerdo con él. 
—Son las cinco y pico, chicos, casi las seis… —intervino Sol— y vamos como cubas, yo también creo que es hora de recogernos. 
—Sí, vamos a coger las chaquetas y nos vamos —lo tenía tan cerca que su voz llegó cálida a mis oídos—, ¿cogeréis un taxi?
—No sé yo, no le quiero manchar la tapicería al taxista y tampoco estamos tan lejos del conventillo.
Se me escapó una carcajada imaginándome a Romi potando en un taxi y bajándose tan señorita como es ella, después de hacerlo. 
—Podemos ir andando juntos —propuse. 
—No podemos…
—¿Por qué? —pregunté mirando a Lucas con el entrecejo fruncido.
—Porque tenemos que hacer algo muy importante. 
—¿El qué? —pregunté mientras caminábamos en dirección a la salida después de haber cogido las chaquetas.
—¿Confías en mí? —Se paró en seco, y nos quedamos un poco atrás.
—Sí —contesté con total seguridad. 
No tenía ni idea de lo que había planeado Lucas en su cabeza. Pero fuese lo que fuese, daba igual. Hoy había descubierto que lo seguiría hasta el fin del mundo. Lucas era hogar. 
—Pues no más preguntas. Espera y déjate sorprender. —Una sonrisa arrebatadora se formó en sus labios y no sé si era el alcohol que me corría por el torrente sanguíneo, pero por un segundo me parecieron los labios más apetecibles del mundo. No, no. Esto no está bien. Es mi mejor amigo. No me acordaba lo que era beber y estar falta de cariño. 
—Vale —me limité a contestar. Y salimos por la puerta. 
No quería que notase nada raro en mí. No quería alejarlo por un momento de confusión a causa de los chupitos y cubatas que me hablaban cual demonio sobre el hombro. 
Nos despedimos y cada uno se fue por su lado con el amanecer asomando a la vuelta de la esquina. 
—Vamos. —Enlazó sus dedos con los míos con tanta naturalidad, que parecía que llevara haciéndolo toda una vida. 
Caminamos una media hora, y llegamos a un paseo lleno de farolas a los lados que lo iluminaban a la perfección. Al final del paseo se apreciaba casi todo el barrio de La Boca. Era un mirador. 
—Me has traído a apagar las farolas como dijiste, ¿verdad? 
En su momento pensé que era algo simbólico. Ahora sabía que cada palabra que salía de su boca era de verdad. 
—Te lo prometí, y aquí estamos. 
—Es un lugar precioso… —Me giré y me topé con sus preciosos ojos marrones. Muy cerca de los míos. 
—Lo es. 
Nos sentamos en un banco que nos daba la visibilidad perfecta de todo el camino y del final de este, que nos enseñaba cómo el sol comenzaba a salir. Lucas sacó su móvil del bolsillo para mirar la hora. 
—Siete menos cuarto —dijo con una sonrisa ladina—, quince minutos y las luces del paseo y del barrio se apagarán. 
—Como si es una hora —solté sin pensar. 
—¿Qué? —Me había perdido el hilo, y el alcohol me había dado alas. 
—Que da igual si son quince minutos, como si es una hora… —me apoyé en su hombro y miré el paisaje que teníamos delante—, los tiempos dan igual si estoy contigo. 
Sin mirarlo supe que le había robado una sonrisa. También noté como se le encogió el estómago al escucharme. 
—Eres jodidamente especial, Campanilla —susurró sobre mi pelo.
Cerré los ojos y volé. 
Nos quedamos callados hasta que las luces comenzaron a apagarse. Cuando no quedó ni una luz encendida en el paseo, nos levantamos y emprendimos rumbo a casa. 
Cuando llegamos buscamos las llaves como pudimos y entramos más sigilosos que dos ninjas. Bueno, al menos eso era lo que creíamos nosotros, porque se escucharon varios «Shh» mientras atravesábamos el patio. 
—Joder… tengo que cerrar un ojo para no ver doble el escalón y evitar partirme la crisma —dije con la risa floja. 
Subí un escalón y lo bajé. Subí dos y casi me mato. Lucas me observaba divertido. 
—Si vas a reírte de mí, por lo menos préstame un brazo para subir.
—Te presto los dos. 
Mi estómago dio un vuelco cuando sin previo aviso Lucas me cogió en volandas para subir las escaleras conmigo. La risa se me escapaba sola. 
—¡Ay, madre! Que nos matamos… 
—Nunca te dejaría caer. 
—Muy bonito, pero… Sabes que, si te caes tú, yo voy detrás, ¿no? 
—Pequeño detalle —ambos reímos—, entonces iré con cuidado. 
Llegamos al piso de arriba y un sentimiento de nostalgia me invadió al saber que la noche había llegado a su fin y que Lucas atravesaría la puerta de su habitación y me dejaría sola en la mía. No quería. 
Se dispuso a dejarme en el suelo, pero me aferré a su camiseta y no le dejé.
—Quédate conmigo.
Pensé que me iba a decir que no, que iba a dejarme en mi habitación y se iba a marchar. Pasó todo lo contrario, abrió la puerta y se adentró en la habitación conmigo. Me dejó sobre la cama y se sentó a mi lado para hacer lo mismo que había comenzado a hacer yo. Desvestirme. Busqué con la vista el pijama, pero me acordé de que lo había dejado en el baño. Las horas que eran y el alcohol no me permitieron ir a buscarlo, así que me metí en la cama en bragas y camiseta. Lucas aún se peleaba con la hebilla del cinturón. 
—¿Te ayudo? —Una carcajada brotó de mi garganta. 
Lo vi debatirse e intentarlo un par de veces más, pero no coordinaba mucho. 
—Veo que es la única opción…
—Sí, es eso, o dormir con pantalones. 
Me acerqué al borde de la cama y tragué saliva antes de mover mis dedos torpemente para desabrochar el cinturón. No sabía lo que me estaba pasando, pero empezaba a pensar que había sido un error haberle dicho que se quedase conmigo a dormir. Sobre todo, porque el alcohol me estaba haciendo verlo con otros ojos. Deslicé el cinturón por el pantalón hasta sacarlo y se lo enseñé con una sonrisa. Tan normal. Como si todo dentro de mí no estuviese ardiendo en llamas. 
—¡Listo! —anuncié y volví a meterme en la cama. 
Lucas me siguió. Notaba el calor que desprendía su cuerpo bajo el edredón y me acurruqué junto a él como de costumbre. Con la cabeza apoyada en su pecho y nuestros pies entrelazados. Sus dedos se hundieron en mi pelo regalándome un suave masaje que amansaría a cualquier fiera. Levanté el rostro para mirarlo. Sus labios estaban entreabiertos y la piel de su torso erizada. Mi mano cobró vida propia cuando decidió salir de debajo del edredón para acariciarle la cara suavemente. Me estremecí con el tacto. Repasé su mandíbula marcada hasta llegar a su barbilla y rozar su labio inferior con mi pulgar. Besó la yema de este con mimo mientras me miraba fijamente a los ojos. Tuve que contener el aire para no suspirar. 
Una vocecita casi imperceptible rondaba por mi cabeza diciendo que no. Que frenara. Que él también lo hiciese por nosotros. Todas las demás gritaban que lo besase ya, que era lo que deseaba hacer.
Si iba a liarla poniendo en riesgo lo que teníamos, que era único, lo justo era avisarle.
—Lucas… —mi pecho comenzó a subir y a bajar más deprisa—, creo que, si no sales de la cama, voy a besarte.



29
 
Habla el alcohol
 



Lucas
 
 
Su pulgar aún descansaba en mi labio inferior, y cada vez que lo movía… me mataba. Pero no podía besarla. No porque no quisiese, joder, lo deseaba. No podía porque no podía permitirme que mañana se despertase y se arrepintiese. Si tocarla era perderla, sería abstemio a ella toda mi puta vida. Lo que habíamos construido valía mucho más que cuatro besos que ahora me sabrían a gloria y mañana a culpa, porque todos sabemos lo que hace el alcohol. A mí me había vuelto un gilipollas entero de pies a cabeza por haberme metido en la cama con ella, y haberle dejado enrollar sus piernas y pies con los míos, por besarle el pulgar, por…
Sus labios chocaron con los míos. Voraces y profundos. A la mierda. La amaba, joder. La deseaba. Abrí la boca del todo para recibir sus besos, y ni la droga más pura del mundo provocaría la sensación que se formó en mi estómago para explotar en un segundo y recorrerme todo el cuerpo. Enredó los dedos en mi pelo, y yo colé una mano por su camiseta y repasar su columna vertebral. Arqueó la espalda, y su pecho entró en contacto con el mío. Abandoné su boca y besé su mandíbula muy lentamente memorizando el tacto de su piel sobre mis labios. Era algo que no quería olvidar nunca. Dejé un reguero de besos a lo largo de su cuello hasta llegar a su pecho y escuchar como parecía que el corazón le iba a salir por la boca. La ceñí a mi cuerpo y ambos separamos nuestras bocas para respirar el aire que expiraba el otro. 
—Esto no está bien, Campanilla…, no así —dije sobre su boca notando su respiración cálida y agitada. No lo estaba, y sabía que, si no paraba ahora, no podría hacerlo—. Tenemos que parar. Por nosotros. 
Pegó su frente a la mía y apretó fuerte los ojos, como si estuviera teniendo una lucha interna consigo misma. Se apartó unos escasos centímetros, lo justo para mirarme a los ojos y romper todos mis esquemas. Sus mejillas sonrojadas la hacían ver aún más guapa de lo que era.
—Es que no quiero parar… —Mi fuerza de voluntad comenzaba a desaparecer.
—No hablas tú, habla el alcohol.
—¿Y? —Su boca se torció formando una sonrisa, mientras enroscaba un rizo que me caía sobre la frente en su dedo índice—. Los borrachos y los niños dicen la verdad. 
Una sonrisa se formó en mi boca por escuchar aquello que tantas veces había dicho.
—Sí —acaricié su rostro—, pero tú ya vas pasada de rosca, y que yo sepa… ya no eres una niña. 
No era una niña, pero bufó como una. Y todo lo bonito del momento se esfumó en cuanto se dio la vuelta y quedó de espaldas a mí. 
—No te enfades conmigo, solo es que… —Me mordí la lengua antes que soltar que estaba enamorado de ella hasta las trancas y que no quería cagarla de esta manera. Pero sabía que tenía que destensar el ambiente de alguna manera. Y dije una verdad a medias—. No voy a acostarme contigo porque te quiero, y como te quiero y te respeto no creo que debamos acostarnos. No así, no así de borrachos. 
La expectativa era mi mejor amiga en estos momentos. La escuché soltar un suspiro largo y profundo. El aire volvió a mis pulmones cuando se giró y sus ojos me miraban culpables. Pidiéndome a gritos que abriese el brazo para volver a tenerla sobre mi pecho. Obviamente lo hice. 
—Ven aquí, anda.
Se deslizó como una serpiente hasta llegar a mí y hundió la cabeza en mi cuello. Yo le acariciaba la espalda mientras ella hundía sus dedos en mi cabello por la parte baja de mi nuca. No había nada de lujuria en estas caricias. Pero sí se palpaba la necesidad. El cariño. Y el amor.
—Te quiero, Lucas. —Besó mi cuello y después se colocó sobre mi pecho. Acurrucándose junto a mi cuerpo.
—Y yo a ti… —Besé su coronilla y sobre el pecho noté sus labios curvarse. 
—Buenas noches.
—Buenas noches, Campanilla.
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Mirarte, pero no verte
 



Vega
 
 
No recuerdo un dolor de cabeza parecido al que me estaba aturdiendo la cabeza ahora mismo. Abrí los ojos y reconocí mi habitación. Miles de imágenes y sensaciones de la noche anterior me abordaron dejándome sin respiración, y con la piel erizada. Mierda. Ayer me besé con Lucas. Se quedó a dormir conmigo, y… Me giré lentamente, rezando para que siguiese durmiendo o no estuviese, no sabía con qué cara mirarlo. Fue lo segundo, Lucas se había ido, y yo estaba echa un lío muy grande. Tenía lagunas, pero recordaba lo más importante. Recordaba el haber bailado abrazados, sin dejar de mirarnos. Recordaba lo especial que fue ver como se apagaban las luces mientras me decía lo especial que era; también como me subió por las escaleras, como si fuese una princesa, y cómo lo retuve para que se quedase conmigo; recordaba cada roce de su piel con la mía, y mi piel también lo hacía. Toda yo lo hacía. Mierda, mierda, y más mierda. Se suponía que éramos amigos, y lo amigos no se besan. Seguro que se había ido por no verme despertar. No quería perderlo por una estupidez. Solo de pensarlo se me encogía el corazón. 
Salí de la cama y me metí directa en la ducha. Hacerlo todo tan deprisa hizo que se me revolviera el estómago por todo lo que había mezclado ayer. No sé quién me mandó beber tanto y llegar a hacer la idiota como lo hice. A sí, yo misma. 
El chorro de la ducha cayó sobre mi columna vertebral recorriéndola entera, y cerré los ojos al sentir los dedos de Lucas hacer lo mismo y mi espalda arquearse provocando que mi cuerpo se ciñera al suyo. Sacudí la cabeza para olvidarlo. Me enjaboné rápido y salí. 
Alcancé el huevito que tenía por móvil de la mesita y vi que tenía varias llamadas perdidas de Martín. Marqué su número y contestó al primer tono.
—Hola, ayer te llamé varias veces, y esta mañana también.
Su voz retumbó en mi cabeza. 
—Ya… es que ayer salí, y no miré el teléfono.
No tenía ganas de darle explicaciones. Tenía la cabeza como un bombo, y en lo único que pensaba era en bajar las escaleras y buscar a Lucas para hablar con él.
—Bebiste, ¿verdad? —iba a contestar, pero su reproche llegó antes—, seguro que saliste con ese macarra.
¿Macarra? Lucas era de todo menos un macarra. De repente me sentí muy enfadada y las palabras brotaron de mi boca solas. Rápidas y rabiosas. 
—¿Macarra? —de mi garganta brotó una risa irónica—, pues ese macarra, como tú le llamas, es mi mejor amigo —el tono de mi voz iba en aumento— y si no quieres que te vuelva a mandar a la mierda, no vuelvas a hablar así de Lucas —escupí.
La línea se mantuvo en silencio durante unos segundos en los que dudé si colgar o no. Al final no lo hice, y su voz volvió a escucharse a través del altavoz del móvil. 
—Perdona… yo… es que no quiero volver a perderte —confesó.
—No se puede perder algo que no se tiene, Martín. 
—Ya me entiendes… —Sin verlo sabía que se estaba pasando la mano por el pelo. Frenético—. Comamos y hablemos, por favor. 
En mi cabeza solo había una cosa en bucle. Hablar con Lucas. 
—Te llamo en un rato y te confirmo. 
—Vale. —Su respuesta fue escueta y colgué. 
Me pasé una sudadera negra con capucha de The Rolling Stones de Lucas por la cabeza y salí de la habitación. 
Mientras bajaba las escaleras lo vi. Estaba sentado en su sitio de la mesa, cómo no, columpiándose. Tragué saliva nerviosa, mientras me acercaba a la mesa. Todos los miedos se disiparon cuando se giró y sus ojos se encontraron con los míos y su boca dibujó una sonrisa.
—Buenos días, resucitada.
¿No recordaba nada? Vale, punto a favor mío. Decidí no hablar del tema si él no lo hacía. 
—De buenos nada… —Me dio un pinchazo encima de la ceja y gruñí—. No vuelvo a mezclar en la vida.
—Creo que esa frase es como la de «El lunes comienzo la dieta» —rio y me contagie de él. Algo dentro de mí se activó—, nunca se cumple.
—Doy fe, Gabi dice lo mismo y nunca lo cumple.
Algo dentro se rompió al recordarla. Joder… cómo la echaba de menos. No solo por las mañanas resacosas en las que me tenía preparado el café solo. Por todo.
—Toma, anda —me pasó una taza azul humeante—, solo y sin azúcar. 
No podía ser. Miré la taza y luego a Lucas. 
—No puede ser.
—¿Qué pasa? —preguntó con una sonrisa burlona.
Pasaba que o era vidente o yo hablaba en sueños y desvelaba datos importantes de mi persona. Como este.
—¿Cómo lo sabías?
—¿El qué?
—Que cuando me levanto con resaca, el café me gusta solo y sin azúcar.
Sus labios dibujaron una sonrisa canalla que desmayaría a cualquier mortal. 
—Llámalo intuición.
—Prefiero llamarlo brujería. —Le di un sorbo al café y puedo jurar que se me escapó hasta un gemido de placer al notar la cremosidad de haber sido batido a mano y no de máquina. Lo había hecho él—. ¿Te puedo preguntar algo?
—Dispara.
—¿Por qué eres tan perfecto? —pregunté sincera. Demasiado. 
La pregunta no venía solo por el café. Él lo sabía. Yo también. Pero ninguno de los dos dijo nada.
—No soy perfecto, de hecho, creo que soy lo más imperfecto que vas a echarte a la cara en toda tu vida, Campanilla… —Se encogió de hombros—. Solo me limito a ser yo. 
—Entonces nunca dejes de ser tú, porque para mí, eres perfecto. 
Su nuez subió y bajó al tragar saliva. ¿Qué coño me estaba pasando? No entendía por qué me había levantado mirándolo con otros ojos. No podía. No debía. No si no quería que todo se fuese a la mierda, porque era lo que pasaba con este tipo de relaciones.
—No me vendo, por nada, ni por nadie. —Era una de las cosas que más me gustaban de él. Dio un sorbo a su café y volvió a hablar mientras me sentaba a su lado—. Por cierto, esta mañana me ha llamado una amiga preguntándome si conocía alguna chica guapa y maja que supiese doblar ropa rápido y bien… ¿Qué te parece? —preguntó con cara de satisfacción. 
Vale. O la resaca era brutal o ayer me olvidé en el local el cerebro, que después de todo lo que había pasado anoche, era muy probable. Lo que fuese, daba lo mismo, la cuestión era que no entendía un pimiento de lo que estaba diciendo. Lo insté a hablar más con un gesto que hice con la mano. Y mi cara, por supuesto, que era un interrogante en toda regla. 
—¿Y…? 
—Hostia —se carcajeó—, la resaca es peor de lo que pensaba…
Choqué mi hombro con su brazo, dando por obvio la diferencia de altura y se rio.
—¿Me vas a decir ya para qué quiero saber yo que tu amiga busca a superwoman?
Ambos reímos por mi adjetivo calificativo hacia su amiga, y fue entonces cuando formulando la pregunta lo entendí. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás pensado que era obvio. Cuando volví, el rubio me miraba divertido sabiendo exactamente lo que estaba pasando por mi cabeza en ese mismo instante. Tuve que darle la razón—. Vale, sí, fue muy heavy —asintió en acuerdo con lo de la resaca—. Busca dependienta, ¿no? —pregunté— por lo de doblar rápido y bien… 
—Sí —confirmó—. Y le he dicho que tengo a la chica perfecta. Si me preguntas quién es la chica, me arrodillo porque habrás superado a Enzo.
—Ja- ja… —Le saqué la lengua haciéndole burla. 
Dejó escapar una risa de garganta y tiró de mi para besarme la frente y el pelo. No me sentí incómoda, pero me abordó una sensación de hogar completamente nueva. Esta lo llenaba todo un poco más. Me descolocó. 
—Pues tenemos que estar allí a partir de las tres de la tarde —anunció—. ¿Te parece bien? 
—¡Pues claro! —respondí emocionada—. Lo veo mucho más factible que ser paseadora de perros. No quiero saber cómo acabaría la cosa, y lo digo tanto por los perros como por mí. 
—Sí, creo que doblar ropa es mucho más acertado para que tu integridad física siga intacta.
Nuestras risas se mezclaron y sus ojos se perdieron en los míos y viceversa. Dije lo primero que se me pasó por la cabeza para volver a mi zona de confort entre nuestras risas y piques. 
—He quedado para ir a comer con Martín. —Lucas levantó las cejas levemente y en vez de hablar contestó con un ajá de garganta mientras le daba un sorbo a su taza de café—. Podemos quedar cerca de la tienda de tu amiga, si quieres. —Me mordí el interior de la mejilla. Nerviosa, esperando una respuesta. 
—Sí, guay. 
La respuesta de Lucas fue seca, y me sentí mal por decirle que había quedado a comer con Martín, cuando realmente lo que había hecho había sido darle largas, porque lo más importante para mí cuando me llamó, era bajar a hablar con él de lo que había pasado la noche anterior. Estaba claro que no se acordaba, porque el tema si no, hubiese salido. En parte era mejor así, nada cambiaría entre nosotros, yo seguiría teniendo a Lucas, que solo de pensar en perderlo, el mundo me pesaba mucho más. 
Salí del trancé en el que había entrado, cuando escuché a Lucas arrastrar la silla y levantarse. 
—¿Te vas? —pregunté.
—Sí. Quiero pasar por el estudio antes de ir a la entrevista con Carol, quiero dejar todo bien atado para el viernes —dijo mientras recogía las cosas del desayuno.
—¿Qué pasa el viernes? —Noté que se ponía nervioso, y me extrañó, porque pocas veces lo había visto así. 
—¿Viernes? Estoy fatal… —Negó con la cabeza—. Quería decir sábado. El concierto, ¿te acuerdas? 
Como para no acordarme, era el mismo día que mi cumpleaños. La suerte era que me libraría de celebrarlo porque nadie lo sabía. A Lucas le dije una vez la fecha, el concierto me confirmaba que no la recordaba.
—Sí, claro. —Me levanté yo también y recogí mi taza—. Si quieres podemos quedar a las dos y media en el estudio, y desde allí vamos a la entrevista. 
—Estaría bien —contesto—. La tienda está a un par de calles del estudio, y como tenemos que estar a las tres, podemos pasar por la pastelería esa que tanto te gusta.
En mis labios se dibujó una sonrisa por ver que se acordaba de detalles tan insignificantes como ese. 
—Claro, estaría genial. 
Dejamos la vajilla en la pica de la cocina y subimos al piso de arriba. Lucas a por su guitarra, y yo a comerme la cabeza hasta que fuese la hora de ir a comer con Martín. Me frené en seco antes de entrar en mi habitación y llamé a Lucas, que estaba a escasos pasos de mí, sacando la llave para abrir su puerta. 
—Lucas. 
—Dime. —Se dio la vuelta.
No lo pensé dos veces. Caminé hacia él, me puse de puntillas y lo besé en la mejilla. No puedo decir con exactitud cuántos segundos tuve los ojos cerrados con mis labios pegados a su piel, pero no fueron suficientes. 
—¿Y esto? —preguntó con una sonrisa asomando por su comisura. 
—Me apetecía. —Me encogí de hombros y sonreí—. Nos vemos luego.
—Hasta luego, Campanilla. 
Los dos desaparecimos dentro de las habitaciones. 
 
***
Estaba a unas manzanas del restaurante en el que había quedado con Martín para comer. La última vez que lo vi, las piernas me temblaban como un flan, hoy, me pesan para llegar al sitio del encuentro. Desde que había vuelto a aparecer en mi vida, había días en los que no lo quería ni ver en pintura, y otros en los que me dolía y lo echaba de menos. Mientras cavilaba, mis pies andaban y en menos de dos minutos estaba enfrente a la puerta. Entré y vi a Martín sentado en una mesa con vistas a la calle que estaba casi al final, apartada de todos. Llegué a su altura y se puso de pie para saludarme. 
—Hola. —Se inclinó para darme dos besos y le dejé con uno colgado. 
—Perdona, la costumbre de que aquí solo se da un beso. 
Nos sentamos y sentí el ambiente tan tenso que se podía cortar con un cuchillo. Vamos que se palpaba. 
—¿Te apetece ir a dar una vuelta después de comer? —preguntó.
—La verdad es que solo tengo una hora y media, a las tres tengo que estar en otro sitio. 
No podía faltar por nada del mundo a la entrevista que me había conseguido Lucas. Necesitaba el trabajo para poder pedir el permiso para poder residir en este precioso país del que no me quería ir y, que no me iban a echar si podía evitarlo.
Frunció el ceño y sin ser vidente supe que venía algún tipo de reproche por su parte o algo por el estilo. 
—¿En serio? —En el tono era palpable lo molesto que estaba, quise explicarme, pero no me dejó—. Ayer no me cogiste el teléfono porque estabas con el payaso ese, hoy me dices que solo puedes estar una hora y media porque tienes que irte a no sé dónde. ¿También con el tío este? ¿Qué te ha pasado Vega? ¿En qué te has convertido? Ya ni si quiera te arreglas, te has dejado entera. 
Casi no me había dado tiempo ni a sentarme y las lágrimas amenazaban con brotar por mis ojos y el nudo que se me había formado en la garganta no bajaba. Rabia, dolor, enfado, humillación, inseguridad… los peores sentimientos habidos y por haber me colapsaron el corazón en ese momento. Se atoró. ¿Qué sabía él del trabajo interior que había tenido que hacer para no acabar hundida en la mierda? ¿Que me había dejado entera? Todavía iba recogiendo los cachos de mí que él mismo había destrozado. No entendía por qué me decía estas cosas ni con qué derecho… Y que se atreviese a llamar payaso a Lucas, me hizo parecer el emoji ese que echa humo por los oídos. Lucas me dio la mano y no la soltó nunca. Unas ganas feroces de defenderlo como no lo había hecho la última vez, brotaron en mis entrañas y echaron raíces. De defenderme a mí. De defender a Lucas. De defender lo que teníamos, que, aunque nadie lo entendiese… era nuestro. Era especial. 
—Tú no sabes nada de mi vida, no me conoces ya, no eres nadie para venir a decirme las cosas horribles que has dicho ahora mismo. —Si por los ojos me saliesen rayos láser ya lo hubiese desintegrado—. ¿Cómo tienes la cara de plantarte delante de mí a recriminarme algo? —escupí con rabia y lágrimas en los ojos—. Tú, que te acostaste con tu exmujer para encubrir que tu familia se dedica al tráfico de drogas. Y sí, he quedado con ese al que tú llamas payaso, primero porque se preocupa más por mí de lo que lo has llegado a hacer tú en los dos meses que estuvimos juntos, ya que, si me hubieses dejado explicarte que a lo que iba con él, que era a una entrevista de trabajo, a lo mejor te hubieses ahorrado el decir tantas sandeces por la boca —paré para coger aire y seguí—, pero sabes qué, ha sido mucho mejor para mí que no me dejases hablar, porque me has demostrado con cuatro palabras que no has cambiado ni un poquito y sigues siendo el mismo tío de mierda que me eché a la cara hace año y medio atrás. 
Me levanté para irme hecha una fiera, pero una risa cínica que brotó de su garganta me dejó fría. Una que jamás había escuchado. 
—¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
—Te lo has follado, ¿verdad? —Una sonrisa asquerosamente burlona se formó en su boca y se me subió la bilis. 
Todo lo que se podía rescatar de un «nosotros» se desmoronó como un castillo de naipes. 
—¿Acabas de escuchar todo lo que te he dicho, y solo te importa saber eso? 
—No lo desmientes, así que me lo tomaré como un sí. 
—Tómatelo como quieras. —No quería discutir más, solo quería largarme de allí. —Lo mejor que puedes hacer es alejarte de mí, Martín, esto no va a ningún sitio. —Me colgué el bolso y antes de irme hablé por última vez—. ¿Sabes qué? La culpa es mía, por mirarte, pero no verte. 
Y con la barbilla en alto, el corazón en un puño, y unas ganas infinitas de llegar a mi puerto seguro, salí del restaurante y me dirigí al estudio. 
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Esto es una locura
 



Lucas
 
 
No me gustaba mentirle a la morena, pero la ocasión lo merecía. Había salido antes que ella de la cama para coger el número de Gabi y llamarla. Supe que me caería bien por la forma en que respondió el teléfono.
—Mira, si me llamáis para cobrarme algo, que seguro, porque el número es más largo que el camino de Santiago, que sepas que vivo debajo de un puente y estoy sin blanca. 
Fue imposible contener la carcajada que brotó de mi garganta. 
—Hola, Gabi. Soy Lucas —me presenté. 
—¿Gabi? Solo mis amigos me llaman así… —la había descolocado—, ¿quién eres?
—A ver, cómo te explico esto… 
—¿Quién ha muerto? 
—Nadie, mujer… —reí—. Te llamo por Vega.
La línea se quedó en absoluto silencio. Por un segundo pensé que me iba a colgar, pero pasó todo lo contrario. 
—Vega… ¿Mi Vega? —la voz de Gabi me llegó a los oídos a través del altavoz, nostálgica—, está bien, ¿no? 
—Sí… solo es que… 
—Como le haya pasado algo me muero, aunque ella no quiera ni verme. Dime que no le ha pasado nada —pidió. 
—No creo que Vega no quiera verte, de hecho te llamaba para pedirte que cometieras una locura.
—Nunca he hablado con nadie que estuviera peor que yo, pero lo tuyo es serio, amigo… —suspiró y volvió a hablar—. Mira… dudo mucho que Vega quiera verme, se fue de aquí sin decir nada, desapareció. La llamé durante días, durante semanas… nunca me volvió a contestar el teléfono. Sabía que estaba en Argentina por su padre, que me llamó para decírmelo. ¿Por qué iba a querer verme ahora después de un año y medio?
—Porque te echa de menos. 
—¿Te lo ha dicho ella? —preguntó ansiosa.
—No hace falta que me lo diga, la conozco muy bien —aseguré.
—¿Y cuál es esa locura? 
—Que viajes la semana que viene para su cumpleaños. 
—Ay… ojalá pudiese. No vivo debajo de un puente, pero sí que estoy sin blanca. 
—Todo tiene solución. 
—¿Eres millonario, o puto de lujo? Porque el viaje tiene que valer una pasta… —preguntó divertida.
—Ni lo uno, ni lo otro. Te cuento… hemos recolectado el dinero del pasaje entre el grupo que somos y lo pagaríamos nosotros… —Mientras esperaba una respuesta por dentro rezaba para que fuese una afirmativa. 
—Si es que la mamona se hace querer… ya me gustaría a mí que me quisieran así. 
—Entonces… ¿Eso es un sí? 
—Pues vas a tener suerte y todo, porque aquí es verano y justo tengo dos semanas de vacaciones en el curro… Madre mía, esto es una locura… 
—Eso ya te lo avisé —contesté riendo. Joder. Estaba feliz. 
—Vale, ¿y cómo lo hacemos?
—Me tendrás que dar tu correo para que te pase los pasajes y puedas imprimirlos. 
—¡Vale! —soltó un gritito de emoción que me dejó sin tímpano—, no sabes lo emocionante que es que te llame un desconocido y te diga que te has ganado un viaje. 
—No ha sido exactamente así, pero sí… más o menos. —Ambos reímos a través de la línea. Gabi me recordaba mucho a Enzo. 
—Shh, tú calla… y déjame soñar. 
—Bueno, Gabi, ha sido un placer. 
—El placer ha sido mío, y te voy a decir una cosa antes de colgar… No sé quién eres, aún… —recalcó—, pero lo que sí sé es que tienes que quererla mucho para hacer esto por ella, y yo me alegro de saber que alguien así está cuidando de mi amiga. 
—Gracias… pero he de decir que nos cuidamos mutuamente. 
—Es igual… la cuidas. Eso sí, como le hagas daño, te dejo eunuco. 
Ahora sí que me estaba descojonando. 
—Porque no sois hermanas, que si no diría que lo de dejar eunucos a los hombres os viene de familia. 
—Qué quieres que te diga, hijo… se pega to menos la hermosura… bueno, te dejo ya, espero ese correo, gracias por hacer esto por ella, por nosotras… hablamos en la semana. Adiós, Lucas. 
—Hablamos en la semana, Gabi. Gracias de nuevo. 
Cuando colgué el teléfono volví mi atención a los chicos que se habían quedado a cuadros. 
—¿Qué dinero hemos recolectado, Lucas? —preguntó mi mejor amigo. 
—Le he dicho eso porque quiero que piense que el regalo es de todos…
—Tú estás loco… ¿De dónde vas a sacar el dinero para un pasaje? —preguntó Moe.
—El dinero lo tengo. 
Y era verdad, el dinero lo tenía hacía mucho. Llevaba ahorrando casi dos años para poder comprarme una furgoneta en la que pudiésemos llevar todas nuestras cosas cuando nos tocaba ir a algún concierto que estaba lejos, o simplemente para escaparme cinco días por ahí si me apetecía. 
—No me digas que… 
—No pasa nada, esto me llena más que una carcasa encima de cuatro ruedas. 
—El amor te ha dejado idiota, colega… —Charly negó con la cabeza. Iba a responder, pero Enzo se me adelantó.
—No lo ha vuelto idiota —me defendió delante de los chicos—, la quiere, y quiere hacerla feliz, lo entiendo… aparte, es su dinero.
—Eso es cierto, y si se lo quiere gastar en ella, que lo haga, para eso se lo ha sudado él… —Tato, como siempre, intervino para poner calma y así fue. 
—Lo único que os pido es que Vega no se entere de que el pasaje está pagado solo por mí —pedí. 
—Vale. 
—Soy una tumba… 
—Sí, vale. 
—Sí el amor ha llamado a tu puerta… cómo no abrirle. ¡Pues claro! Cuenta con ello, no le diremos nada. —Las palabras de mi mejor amigo y el olor de Vega entrando por la puerta llegaron a mí a la vez. 
La vi y lo supe. Supe que había ido mal. Sin decir nada me estaba pidiendo a gritos que la llevase donde fuese, pero lejos. Llegué a ella y la abracé. Me dieron igual las normas que me autoimpuse de limitar el contacto, total, ya me las había saltado hoy a la mañana. Hundió su nariz en mi pecho y me desbarató por completo que aspirara el olor de mi camiseta y todo su cuerpo se relajase. Como si hubiera llegado a casa después de un duro día de trabajo. Como si hubiera aterrizado después de un largo viaje. Como cuando corrías a la cama de mamá porque pensabas que había un monstruo debajo de la cama, pero llegabas, mamá te abrazaba y todos los miedos se disipaban. Me encantaba ser su lugar seguro. Alzó la vista y sus ojos cristalinos por las ganas de llorar que la acechaban, me estrujaron el corazón.
Me despedí rápido de los chicos y salimos del estudio. No había caído ni una lágrima de sus ojos, las estaba conteniendo, y sabía que seguiría aguantándolas hasta que estuviésemos solos. 
Sabía que si hablaba no llegaría a decir ni media frase, porque las lágrimas brotarían de sus ojos mucho antes de acabarla. Nos limitamos a andar en silencio. Abrazados. Con mis dedos hundidos en su pelo, masajeando su cuero cabelludo. Con sus brazos aferrados a mi cintura. Sin importar lo que la gente pensase de nosotros. Tardamos un poco más en llegar porque caminar así era todo un reto, pero no pensaba soltarla. Ni ahora, ni nunca. 
Llegamos y subimos directos al tejado. Como siempre subí primero y le extendí la mano para ayudarla.
—Sube. —Cogí su mano y estiré de ella para darle el ultimo impulso para poder subir. 
Al coger impulso para subir el último peldaño de la escalera, Vega quedó delante de mí, mirándome. La envolví entre mis brazos y se desarmó.
—S-soy una i-idiota… —Cada sollozo que salía de su garganta aumentaba mis ganas de partirle la cara a ese cabrón. 
—No eres ninguna idiota… —Besé su coronilla y la aupé. Ella me rodeó la cintura con las piernas y escondió su cara en mi cuello. 
Caminé hasta el sofá con Vega en brazos, me sentía un puto inútil por no poder hacer nada, pero realmente, no podía salvarla de algo que solo ella podía salvarse. Me las tuve que apañar para sacar las mantas del baúl donde las guardábamos, ya que ella no quería soltarse, pero es que, yo tampoco quería soltarla a ella. 
—¿Quieres sentarte en el sillón? —pregunté a sabiendas de la respuesta. Negó con la cabeza aún escondida en mi cuello, y me senté con ella a horcajadas. 
Pasamos un buen rato en la misma postura. Ella aferrada a mí, dejando ir en forma de lágrimas y sollozos todo lo que la estaba jodiendo por dentro. Y yo, acariciándola, queriéndome llevar todo el dolor que sentía. Su corazón poco a poco se comenzó a acompasar y los sollozos fueron desapareciendo. Como una tortuga, Vega asomó la cabeza, y verla de esa manera, me partió en dos. La había visto llorar, joder si lo había hecho, pero nunca así… esta vez había más, mucho más. 
Sorbió por la nariz, y el pulgar de mi mano derecha captó la lágrima que mis ojos vieron caer. Mis ojos interceptaron los suyos. Rotos.
—¿Quieres contarme qué ha pasado? —pregunté acariciando su rostro con el pulgar.
—No…, no sé, he explotado. —Algún día iba a pasar. Se llenó los pulmones de aire y volvió a hablar—. Me ha dicho cosas horribles. Me ha hecho sentir… —Cerró los ojos con fuerza y bajó la cabeza. Me cago en la puta. Apreté los dientes, pero no dije nada. Aún.
—Eh, Campanilla… —Levanté su rostro, aun sabiendo que no le gustaba que la viese llorar, ni yo ni nadie. Me dio igual. Me dolía. Me destrozaba—. No me hace falta saber las cosas que ha dicho ese idiota, para saber que son todas mentira. —Quería que lo creyese tanto como yo, ahí estaba el problema, que no lo hacía.
—Me he sentido humillada de una manera asquerosa… nunca lo había visto así, es que… es otro Martín completamente diferente al que yo conocí. —Sentí la decepción en sus palabras—. Nunca había sido así conmigo. 
—No creo que se llegue a conocer a alguien en tan poco tiempo…, de todas formas, era cuestión de tiempo que le vieras los dientes al lobo, y si tengo que ser sincero… —Tomé su rostro entre mis manos y la miré como nunca lo había hecho. Con todo el amor que me explotaba el pecho y me volaba la cabeza—. Me alegro de que haya sido más pronto que tarde. 
—Hubiese sido mejor no haberlo conocido nunca… 
—Todo pasa por algo —dije muy convencido de ello—. Si hubiese sido diferente, quizá ahora no estarías aquí, conmigo. —Al decirlo mi boca formó una sonrisa y los ojos de Vega comenzaron a brillar. 
—Tienes razón… —empezó a morderse los carillos—, Lucas… yo… 
—Lo sé —la corté—. Tenemos que hablar de lo que pasó anoche.
Sus mejillas se tiñeron de color rosado y me rehuyó la mirada al ver que me acordaba de todo. Joder, como para no hacerlo. 
—Te acuerdas… —lo dijo más para ella que para mí. Se tapó la cara con ambas manos y negó con la cabeza—. No está bien, eres mi mejor amigo y estas cosas no acaban bien, no podemos liarnos y después hacer como si no ha pasado nada, porque si ha pasado y lo único que vamos a hacer así es tirar a la basura lo que tenemos y… 
—Vega —la corté—. No vamos a tirar nada a la basura —aseguré—. Relájate.
Lo que teníamos era especial, pero no era una relación de pareja, y si no fuese por ese pequeño detalle, podría jurar que la preciosa chica que tenía sentada a horcajadas estaba nerviosa, y no de una forma negativa. 
—No puedo relajarme, Lucas…, no lo entiendes. 
—Pues explícamelo —pedí. 
Se quedó en silencio mordiéndose los carrillos. Las palabras brotaron de su boca temblorosas y a trompicones. 
—L-lo… Lo que ha pasado por Martín… —chasqueó la lengua y se corrigió— con, Martín… Ha sido por ti, bueno más bien por defenderte. —Su ceño se frunció levemente al recordarlo. Yo escondí lo mucho que me llenaba de orgullo que la pequeña Campanilla me hubiese defendido en mi ausencia, no era el momento—. Cada vez que hablaba de ti, lo hacía de manera despectiva. Te llamó macarra, ¿sabes? —Ahora sí que no pude evitar reírme, y a la vez que se me encogiese el corazón de ternura.
—Vega, ese tío me puede llamar como quiera, me la trae floja. No vivo de él. —Era una verdad como un templo.
—Ya lo sé, sé que te da igual lo que diga de ti, pero a mí no… No me dio igual el día que vino al conventillo tampoco, aunque me callé… —Se quedó en silencio con sus ojos clavados en los míos—. Esta vez no quería, ni podía callarme. 
Mis ojos navegaban por los suyos, buscando algo que me dijese qué diferencia había entre la última vez y esta. Encontré un atisbo de un no sé qué, que me sacudió el suelo que pisaba.
—¿Qué ha cambiado de aquella vez a esta? —pregunté. Temblando por dentro.
—Todo. —Atrapó un rizo que me caía sobre la frente y lo moldeó entre sus dedos—. Ha cambiado todo, Lucas, no sé qué me pasa…
No, no, no. No quería que se alejase de mí. El atisbo de no sé qué, que había captado antes, eran solo la culpa y el arrepentimiento que se paseaban por el tejado diciéndome que me olvidase de ella. Me rompí, pero estaría más roto sin ella. 
—Si lo dices por lo de ayer… —Me iba a costar decir una mentira tan grande como la que iba a soltarle ahora a la pequeña Campanilla—. Fue una tontería de borrachos. No le des más importancia de la que tiene, estábamos muy borrachos y no somos de piedra. 
No pude mirarla a la cara al decirle las últimas palabras, y me puse a jugar con el cordón de mi sudadera. Me había clavado un puñal a mí mismo, y escocía, joder si escocía. Prefería decirle lo que le había dicho, que confesarle algo que no sabía si nos separaría o no, pero prefería no saberlo. Perderla era lo último. Había perdido dos personas en mi vida, Vega no iba a ser la tercera. No lo iba a hacer, esta vez estaba a tiempo de salvarlo todo. 
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El amor es complicado
 



Vega
 
 
El primer resquicio lo sentí cuando rodeé su cuello para bailar. Pero ahí se iba a quedar todo. Una confusión de borrachos era mejor que el comienzo de lo que fuese que estaba sintiendo por Lucas. No quería arriesgar lo que teníamos, que, aunque no fuese una relación de pareja, era la que más me había llenado en toda mi vida, en todos los sentidos. Necesitaba verlo cantar y componer. Necesitaba verlo todos los días con esa sonrisa que llevaba puesta como bandera. Lo necesitaba a él, a Lucas, en toda su esencia. Reculé con todo lo que tenía para decirle al rubio que tenía enfrente, y me limité a no estropearlo todo. 
—Sí, no tiene importancia…
Tenía tanta, que era lo que me había hecho hacer levantarme de la mesa en la que estaba sentada con Martín, las palabras solo habían sido un pequeño detonante de todo lo que me estaba pasando dentro. Sentí la vibración del móvil de Lucas en mi muslo. Sin que me lo pidiese, me levanté para que pudiese contestar. 
—Perdona, Carol… —la chica de la entrevista, la había olvidado por completo—, he tenido que hacer unos trámites y se me ha ido el santo al cielo, ¿Podríamos quedar para mañana? —al parecer la chica le había dado una respuesta afirmativa—, ¡genial! Eres la caña, gracias. 
Se despidieron y colgaron. 
—Te he hecho quedar fatal, lo siento… me había olvidado por completo —me disculpé. 
—Y yo, pero nos ha dicho que pasemos mañana por la mañana. 
—Gracias. 
—No se merecen. —Aún estaba de pie, se agachó y me besó la frente. 
Cerré los ojos. Sintiendo el calor y la suavidad de sus labios. 
—Lucas… —mis dedos se enredaron con los suyos. No quería que nada cambiase entre nosotros—, prométeme que vamos a seguir siendo tú y yo, a pesar de lo que pasó ayer… quiero que sigamos siendo como somos cuando estamos juntos. Prométemelo —pedí casi como una súplica.
Me sentí vulnerable, delante de cualquier persona me hubiese escondido, pero de él no sentía la necesidad de hacerlo. Me podía permitir sentir y ser lo que sentía en cada momento. Con la misma mano que estaban enredados nuestros dedos tiró de mí para que me pusiese de pie, frente a él. Una mano bajó para rodearme la cintura y la otra la guio hasta mi cuello para atraerme hacia él y pegar su frente a la mía. Eran gestos que siempre hacía, pero que ahora me recorrían el cuerpo con una corriente eléctrica que nunca había sentido. 
Cerró los ojos antes de hablarme, yo lo hice cuando comenzó a hacerlo. 
—No podría dejar de ser contigo, ni aunque quisiese… ¿Y sabes por qué? 
—¿Por qué? 
—Porque me encanta verte bajar por esas escaleras cada mañana con el moño mal hecho y cara de pocos amigos, y que siempre tengas una sonrisa para mí y para los que quieres. Porque me flipa ponerme mis sudaderas y sentir tu olor en ellas, porque te encanta robármelas. Porque me encantan tus desplantes provocados y divertidos y lo testaruda que eres. Porque me encanta ver cómo se va disipando tu enfado entre mis besos que provocan tu risa. Porque me encanta cerrar los ojos mientras te canto y aun así poder seguir viéndote. Porque el mundo entero me sobra si te tengo a ti a mi lado. Porque podría estar una vida entera aquí, de pie, diciéndote cada una de las cosas que te hacen única y especial, pero para eso, como he dicho, tengo toda una vida. Pero si quieres saber el porqué más importante, ahí va… —llenó de aire sus pulmones y me soltó una bomba que aún no había digerido ni él—, porque es más probable que nunca más vuelva a salir el sol, que mi corazón deje de latir como lo hace por ti. 
El corazón me iba a salir por la boca. Aún tenía los ojos cerrados y la boca se me había secado. ¿Qué hago? ¿Hablo? ¿Me callo? Opté por lo primero, si no hablaba iba a vomitar por los nervios, o por lo que fuese que se estaba arremolinando en mi vientre. Y ya que estábamos siendo sinceros, dije lo que realmente me estaba ahogando.
—No puedo decirte cómo me siento, porque es la primera vez que siento algo así, pero sí puedo decirte que la noche que bailamos te vi. Te vi, Lucas… te vi y te sentí, de una manera que si no pongo freno… se va a ir todo a la mierda. —Abrí los ojos y me encontré con los suyos. Profundos. 
—¿Lo vas a mandar a la mierda tú? —preguntó sumido en una tranquilidad que admiraba, porque notaba como el corazón quería salirle por la boca como a mí. 
—Los dos —contesté segura de lo que decía. O eso creía—. Lo que tenemos es especial, si nos dejamos llevar, vamos a acabar haciéndonos daño… el amor es complicado, lo sé de buena mano. 
Continuábamos con las frentes apoyadas y ahora la punta de su nariz rozaba la mía. Su comisura se elevó, mostrándome una sonrisa que me derritió por dentro. 
—El amor no es complicado, ¿o no nos ves? 
Joder, claro que nos veía, por eso tenía el miedo que tenía. 
—Nosotros no somos pareja, nos va tan bien por eso mismo. 
—Yo no hablo de etiquetas, hablo de amor, y el amor no entiende de esas cosas… solo de querer, y es innegable que tú y yo nos queremos, ¿verdad? —preguntó.
—Verdad… —Se nos estaba yendo de las manos—. Pero dime, ¿qué crees que pasará cuando nos cansemos el uno del otro? 
—Jamás podría cansarme de ti, en la puta vida. 
—Eso no lo sabes…, y ahí está el problema, no quiero perderte… —Me separé de él porque sabía que iba a flaquear—. No podemos hacernos esto. 
Lucas me miró fijamente durante unos segundos, hasta que cedió y aceptó lo que le estaba diciendo. 
—Vale, tienes razón… —suspiró—. Ahora el que quiere pedirte algo soy yo. 
—Dime.
—No me alejes de ti…
—¿Por qué iba a hacer eso? —pregunté sorprendida por lo que me estaba pidiendo, ya que era lo que le había pedido yo casi a gritos. 
—Por no querer equivocarte conmigo —arrugué el entrecejo al no entender lo que me estaba diciendo y aclaró—: no quiero que reprimas un abrazo, o un gesto de cariño, o un te quiero, por miedo a estropearlo.
Ahora sí que sabía por dónde iban los tiros. No pensaba hacerlo, y así se lo hice saber. 
—No pienso hacerlo, pero no me dejes cagarla —pedí.
No obtuve una respuesta de sus labios, solo un golpe de cabeza en forma de respuesta afirmativa. Y como prometí no reprimí lo que me apetecía hacer en ese momento. Me colgué de su cuello y enterré mi rostro en él. Como si sus manos hubiesen sido creadas para mi cintura, me rodeó con ellas, amoldándose a la perfección a mi cuerpo. Me dejé invadir por todo lo que estaba sintiendo. 
—Te quiero, te quiero muchísimo, Lucas. No sabes cuánto…
—Y yo a ti, pequeña… —Una de sus manos abandonó mi cintura para hondar sus dedos en mi cabello y ceñirme más a su cuello. Respiré. Me llené los pulmones de él. De ese pequeña que me había dicho por primera vez, pero que quería escuchar muchas más—. Te has metido tan dentro, Vega… que ya no puedo sacarte. 
Mis labios se curvaron sobre su cuello y sin verlo supe que su gesto fue el mismo sobre mi pelo. 
Ahora que los dos nos habíamos dicho lo que sentíamos —a medias— íbamos a tener que hacer un esfuerzo descomunal para no traspasar el límite que hacía que no fuésemos pareja, porque si no quitásemos el hecho de que no teníamos sexo, éramos una pareja en toda regla. Nos lo habían dicho una y mil veces. 
***
La imagen que me devolvía el espejo me gustaba, vaya si lo hacía. Me había puesto unas mayas negras de cuero sintético que me combinaban a la perfección con la camisa blanca que me había puesto, encima de esta llevaba un chaleco cerrado de color beige, y en los pies, unas botas altas que me llegaban hasta casi las rodillas. Un moño bajo con algunos pelos sueltos fueron el retoque final del look que me había currado para ir a la entrevista. El maquillaje no se podía llamar maquillaje porque solo era rímel y colorete, pero daba igual, hoy desprendía una luz que me encandilaba hasta a mí. Sonreí a mi reflejo antes de colgarme el bolso y salir de la habitación. 
Cerré la puerta con llave y cuando bajé las escaleras me encontré con unos ojos marrones que me miraban con admiración. 
—Estás preciosa —dijo mientras besaba mi mejilla.
—Gracias —contesté sonriente—. Estoy nerviosa, ojalá le guste cómo doblo las camisetas…
Ambos reímos.
—Seguro que sí, vamos. 
Salimos del conventillo y no tardamos mucho en llegar a la tienda. Era bastante grande, algo así como un Zara en España. Cuando Carol nos vio le hizo un gesto a Lucas con la mano de que nos acercásemos, y eso hicimos. La chica era muy simpática y nos recibió con una sonrisa de oreja a oreja. 
—Hola, Luquitas. —Le dio un beso en la mejilla y sus ojos viajaron hasta mí. Me dio un repaso de arriba abajo y arrugó el entrecejo, sus ojos volvieron a Lucas, la diferencia en el gesto ahora era la sonrisa que llevaba puesta en los labios—. Te quedaste corto cuando me dijiste que era la chica más guapa que habías visto en tu vida, amigo. 
Los colores me subieron hasta la cabeza. 
—¿A que sí? —dijo el rubio—. Carol, te presento a Vega.
—Encantada, Carol —dije muerta de vergüenza queriendo dejar eunuco a mi mejor amigo y comérmelo a besos a partes iguales, por echarme tantas flores.
—Igualmente, preciosa. —Me dedicó una enorme sonrisa antes de volver a hablar—: ¿Te parece bien hacer una pequeña prueba?
—Sí, claro —respondí. 
—Perfecto, ven por aquí conmigo… y tú —señaló a su amigo—, vete a tomar un café, ya te llamaré cuando hayamos acabado, que, si te quedas aquí, esto se va a llenar de tías… y no precisamente para comprarme la ropa tan mona que vendo. 
El rubio rio, asintió y desapareció entre las prendas de ropa y las perchas. 
—¿Cuánto lleváis juntos? Nunca había a Lucas así con nadie. 
—No somos pareja, solo somos amigos —aseguré.
Antes me preguntaba por qué todo el mundo se pensaba que éramos pareja, ahora lo veía y lo sabía. No había más que vernos. 
—Perdona, no quiero meterme donde no me llaman…
—Tranquila, estoy acostumbrada —reí—, ¿en qué consiste la prueba? —pregunté para dejar de hablar de mi vida personal.
—En doblar un montón de ropa en menos de cinco minutos.
Está chupado, pensé. Lo que no sabía era que cuando acabase la prueba iba a tener los dedos entumecidos y a la amiga de Lucas mirándome divertida mover los dedos de las manos. 
—Cansa, eh… 
—Más bien te automatiza los dedos, los míos aún siguen doblando camisetas… —Las dos reímos. 
—Bueno, pues diles a tus dedos que están contratados, pero que no tienen que empezar hasta mañana —anunció.
Dentro de mí había una Vega dando saltitos y grititos la mar de contenta. 
—Gracias, gracias, gracias… 
—No me las des a mí, dáselas al rubiales que te está esperando fuera en la puerta, porque ya te digo yo que ese me habrá hecho caso omiso y no se habrá movido de la puerta —reí porque sabía que lo que estaba diciendo era totalmente cierto— y a ti… claro, que has aguantado como una campeona el tener que doblar cien camisetas en cinco minutos. 
—¿Han sido cien? Pues me han parecido quinientas… 
—Doy fe de ello. —Salió por la puerta del almacén y la seguí—. Ves, lo que te dije.
Señaló a la puerta donde Lucas me esperaba ansioso y con una sonrisa.
—Gracias por traerme a este diamante en bruto, empieza mañana. 
—Mañana imposible. —No entendía por qué era imposible si no hacía nada. 
Arrugué el entrecejo ligeramente y pregunté lo que era obvio.
—¿Por qué? —Antes de que Lucas contestase Carol habló.
—A ver, Lucas…, puede empezar el lunes, pero no más tarde… ya sabes que tengo mucha faena.
—Perfecto, el lunes a primera hora estará aquí —contestó sin preguntarme, como si la cosa no fuese conmigo. 
—Pero… ¿Por qué no puedo empezar mañana? Es que no lo entiendo… 
—Porque no, es inviable… 
—Bueno, chicos, os dejo… que, a cabezota, a este no le gana nadie… —Sí, yo, pensé. Carol alzó una mano a modo de saludo, mientras se colocaba otra vez el pinganillo en la oreja para seguir trabajando—. Nos vemos el lunes a las nueve, Vega.
Y desapareció entre el gentío. Me giré hacia mi amigo cabreada por tenerme que conformar con empezar el lunes, cuando yo quería hacerlo mañana. 
—¿Se puede saber a qué ha venido esto? —pregunté mientras salíamos de la tienda.
—Es por una buena causa, te lo prometo, no te enfades… —Tiró de mí para pegarme a su costado, pero me mantuve con los brazos cruzados y poniendo morros por si no le había quedado claro que me había hecho enfadar. 
—Cuéntame la buena causa, y ya decidiré yo si es para enfadarse o no… —Se paró en medio de la calle, como si estuviésemos solos en el mundo y me cogió la cara para empezar a dejar besos en todos los sitios—. No se me quita el enfado con unos besos… —Intenté no reír, pero era casi imposible. 
—¿Segura? —Empezó a besarme más rápido, muchas veces.
Flaqueé y de mi garganta brotó una carcajada. 
—Más vale que valga la pena —dije olvidando el enfado que me había durado menos de dos minutos, como todos los microenfados que me hacía coger el rubio. 
—Créeme que sí. 
—Sabes que ahora me voy a poner pesada para saber qué es, ¿no?
—Y tú sabes que tengo una paciencia infinita, ¿no? —me respondió con una pregunta para chincharme.
—No me tientes, que paso de la sorpresa y me presento mañana a las nueve en punto como un reloj en la puerta de la tienda de Carol… —Me miró de reojo y se echó a reír. Me conocía a la perfección para saber que iba de farol. 
—Te mata la curiosidad… ¡Y lo sabes! 
—Lo que pasa es que no me gustan las sorpresas.
—¡Qué mentirosa! Las sorpresas te encantan, lo que te pasa es que quieres saber lo que es ya de ya. —Sus labios me mostraron una sonrisa canalla y yo solté un suspiro exasperante, acompañado de una sonrisa. 
Era imposible estar con Lucas y no parecer que me habían puesto vaselina en los dientes para sonreír. 
Las pocas calles que nos quedaban para llegar a casa se me hicieron muy cortas pensando en qué podría ser la sorpresa que tenía Lucas preparada para mí. Estábamos a martes, así que era imposible que se acordase de mi cumpleaños, ya que mañana era miércoles y el fatídico día era el sábado. ¿Qué sería lo que tenía planeado? Importante seguro, porque para rechazar que empezase mañana a trabajar… En fin. 
Volví a la realidad cuando Mabel nos abordó entrando por la puerta con masitas. 
Era imposible decirle que no, y la verdad para que hacer un esfuerzo tan inhumano cuando las masitas estaban de rechupete. 
—¡Qué buenas! Gracias, Mabel. —Sonreí detrás de mi mano, que tapaba mi boca por educación.
—¿Te gustan? —preguntó sonriente—. Puedo hacerlas para tu cump…
—¡Ay!
De perdidos al río… Me mordí la lengua. Joder, cómo dolía. El sabor a hierro inundó mi boca en un sabor casi imperceptible, porque todos mis sentidos estaban puestos en si había colado la pedazo de actuación que me estaba marcando. Qué coño… me había hecho polvo, la presión del momento me había hecho perder el control de lo fuerte que apretaba los dientes. 
—¿Estás bien, hija? A ver. —Mabel me alzó el mentón y me hizo sacar la lengua.
Miré de reojo a Lucas que me miraba con los ojos levemente entrecerrados y la comisura de la boca elevada de forma divertida. O se estaba riendo de mi desgracia, o me había leído el pensamiento y no quería que se acordase de qué día era mi cumpleaños. Prefería la primera, sin duda. Los cumpleaños eran algo que había vetado.
—Sí, sí… —Guardé mi lengua y sonreí, ahora con un poco de vergüenza—. Voy a lavarme, ahora vengo. —Sonreí achinando los ojos y enseñando los dientes y subí a mi habitación. 
Cerré la puerta y apoyé la espalda en ella. Parecía que había corrido una maratón, y eso que no fumo. Voy a tener que decirle a Lucas que no mola ser fumadora pasiva. Madre mía… Lucas… ¿Habrá pensado que estoy loca? Joder. Qué vergüenza. Me senté en la cama dudando sin bajar o no, sabiendo que el rubio no tardaría mucho en subir las escaleras y picar a la puerta. La verdad era que me daba mucha vergüenza bajar, así que me tumbé en la cama y empecé a contar cuánto iba a tardar en picar a la puerta. 
Uno… dos … tres… setenta y ocho… 
—Sesenta y nueve… —Escuché la voz de Lucas a través de la puerta. No pude evitar reírme.
Abrió la puerta. 
—¿Estás visible? —preguntó tapando sus ojos con la mano, pero con los dedos entreabiertos, y una sonrisa canalla de las suyas.
—Si me estás viendo. —Sonreí. Qué guapo era. 
—¿Yo?, Qué va. 
Caminó hacia la cama y mientras lo hacía por un momento mis ojos lo captaron en cámara lenta. Sus rizos se movían al compás de sus piernas que caminaban de esa manera tan despreocupada, tan suya. Se dejó caer a mi lado. 
—¿Bajarás a comer? —preguntó. 
—Claro, ¿por qué no iba a bajar? —Lo miré sin entenderlo. 
—No sé… —Comenzó a jugar con el mechero que había sacado de su bolsillo—. A lo mejor quieres quedarte aquí escondida hasta que pase tu cumpleaños. —Encendió la llama y lo sopló. 
Sus ojos volaron hasta los míos. Esto era lo que tenía que alguien te conociese casi o más que tú misma. 
—Ya sabes que no me gusta celebrar mi cumpleaños, Lucas. —Lo sabía. También sabía el porqué.
—Este va a ser diferente, confía en mí… —Una sonrisa triste se dibujó en su boca y mi rostro hizo de espejo. 
Sabía que lo hacía de corazón y queriendo que disfrutase de mi día, de cumplir años, verme feliz… También sabía que quería borrar un recuerdo que me dolía demasiado, o intentar sustituirlo por uno nuevo. Ojalá fuese posible. 
—No se trata de que sea diferente, mejor, o maravilloso… —se lo expliqué tal cual lo sentía—. Es un flash que me viene a la cabeza y que no puedo parar de ver una y otra vez en mi puta cabeza… Es un recuerdo que me retuerce las entrañas. —La sinceridad brotaba por mis ojos y él, la estaba viendo.
Dejó el mechero encima de la mesilla y se volvió hacia mí, ahora más cerca. 
—Solo duele lo que llevas aquí —su dedo índice tocó mi corazón—, si te duele es porque aún le quieres o te importa de alguna manera. 
Ayer en el restaurante se rompió algo entre Martín y yo, que no había manera de reconstruir, pero lo que más me sorprendía a mí misma ahora que me paraba a pensarlo es que tampoco me importaba como debería de importarme si estuviese enamorada de él. Y entonces dejé de notar el mundo girar a mi alrededor, los ruidos desaparecieron, hasta Lucas lo hizo por un segundo… el segundo en el que me di cuenta de que mi corazón había abierto la puerta para que Martín saliese, y me daba cuenta ahora. Me fui desenamorando y reparando, sin darme cuenta. Viviendo cada día. No sobreviví, me sobreviví a mí misma. 
Alcé mi vista y fijé mis ojos en los de Lucas.
—Creo que ya no estoy enamorada de Martín… —dije con un hilo de voz. Decirlo en alto lo hacía más verídico.
Lucas me miraba y yo aún estaba en no sé qué planeta flipando con la sensación que me estaba llenando el cuerpo. No sabría describirla bien, era como estar en una nube, pero sin pensar en nada y en todo a la vez, pensando en cómo había llegado hasta este punto sin apenas darme cuenta. 
—Solo puedes saberlo enfrentándote a lo que más miedo te da —dijo seguro—. Cierra los ojos, deja que venga el flash, y lo sabrás. 
Y lo hice.
Cerré los ojos. Al hacerlo comenzó a venirme una imagen. La imagen. Abría la puerta y ahí estaban Jessica y Martín. Desnudos sobre una cama de matrimonio cubierta por unas sábanas blancas, ella debajo de él, y él encima con las piernas de Jessica sobre sus hombros. Sudados. Ella gimiendo. Él gruñendo. Por un segundo quise abrir los ojos, pero no lo hice. Me di tiempo para darme cuenta de que ya no había nada del dolor que sentía antes cuando cerraba los ojos, nada del escozor que me subía por la garganta y el dolor que me estrujaba el pecho. Nada. Lo único que me dieron fue asco. La imagen en sí consiguió subirme la bilis y generar en mi cabeza el pensamiento de que eran tal para cual. 
Abrí los ojos. 
—Nada, solo asco —contesté aún sorprendida.
¿Por qué no lo había hecho antes? ¿Cuándo empecé a dejar de quererlo? Dios. Mi cabeza era un bombo. Me masajeé las sienes. Como si supiese lo que necesitase, Lucas colocó la almohada en el respaldo de la cama y apoyó la espalda en ella, abriendo el brazo para que me tumbase en su pecho. Oír el ritmo de su corazón me daba paz.
—Ven. —Extendió el brazo y yo me acurruqué a su lado. 
Pasaron unos minutos en los que la cabeza no paró de irme a mil por hora. Unos minutos en los que lo único que hicimos fue lo que necesitaba en ese momento, estar en silencio. El tocándome el pelo. Yo escuchando las notas de su corazón.
—Sabes —lo miré—, por mucho que lo pienso, no sé en qué momento dejé de sentir por él. 
—No creo que fuese solo un momento, sino un cúmulo de ellos. —Seguramente, Lucas tenía razón. 
—Quizá sí, de todas formas, ya da igual… me siento como cuando mi padre me quitó los ruedines de la bici… —Sonreí al ver la imagen de tan bonito recuerdo en mi retina. 
—Libre. 
—Sí. 
Ahora le sonreía a él. Diciéndole con la mirada todo lo que ya sabía y que no hacía falta decir con palabras. Disfruté del silencio acompañado del compás de su corazón, y cerré los ojos hasta quedarme dormida sobre su pecho. 



33
 
Uno de los dos
 



Lucas
 
 
Dormía sobre mi pecho tranquila y con una sonrisa en los labios casi imperceptible. Repasé el puente de su nariz con el dedo índice antes de levantarme para llamar a Gabi, que ya tendría que estar preparando las cosas para volar a la noche. Sí, en teoría el pasaje que esperaba conseguir era uno que saliese el jueves de España y llegase el viernes aquí, pero la suerte no estuvo de nuestra parte y tuve que sacar un vuelo para esta misma noche, ya que era el único que podía pillar, con el dinero que había conseguido. 
Salí de la habitación y me encaminé escaleras abajo para hacerme un café mientras hablaba con Gabi. 
La busqué en los contactos y la llamé. 
—No ibas de farol cuando decías que era una locura… Voy de culo con la maleta. —Suspiró a través de la línea—. Encima estoy nerviosísima…
—Ya somos dos —confesé—. ¿Tienes todo listo? Olvidándonos de la maleta, claro. 
—Sí —confirmó—. Oye, tengo una pequeña duda. 
—Dispara.
—El alcohol ahí… ¿qué tal? —cuando iba a responder, se respondió ella misma—, bah, da igual, me voy a llevar un par de botellas por si acaso.
Sí cuando la viese atravesar la puerta de llegadas se quitaba el disfraz de Gabi y aparecía mi amigo, todo encajaría a la perfección. Iba a decirle que el alcohol era bueno, que no se preocupase, que podría pillar una cogorza inolvidable, y de paso también que dejase las botellitas tranquilas en casa… que pasar por la aduana salía carito. 
—Hay buen alcohol —reí—, no te preocupes por eso, y deja las botellas en casa mejor, que si no pasamos el cumpleaños en aduanas… 
—Eso, eso… que me quedo sin vacaciones pagadas —solté una carcajada—, es coña. ¿Te llamo antes de subir al avión? —preguntó.
Con lo que me estaba costando que Vega se olvidase de la sorpresa —cosa que era imposible—, era mejor que no lo hiciese, o me mandase un WhatsApp.
—Mejor mándame un mensaje, más que nada para que no lea tu nombre en la pantalla y ate cabos…
—Cierto, cómo olvidar que a esa mujer no se le puede hacer una sorpresa. —Chasqueó la lengua—. Te mando un mensaje entonces, me voy a acabar la puñetera maleta de los cojones…
—Que te sea leve. —Colgué. 
Estaba de pie en la cocina desde que había empezado a hablar con Gabi, y aún seguía en el mismo lugar. Como no me había hecho ningún café, abrí la nevera y saqué un botellín de cerveza. Salí de la cocina y me senté en el balancín del patio, saqué el mechero rojo que llevaba en el bolsillo, abrí la botella y me la llevé a los labios para darle un trago. Decidí dejar dormir a Vega hasta que la mesa estuviese puesta. Me recosté en el respaldo de rayas azules y blancas, y miré el cielo, mientras me empujaba levemente con los pies. 
Todo se quedó en blanco. Sin sonido alguno. Solo mi cabeza y yo. Y la locura que se me había ocurrido, pero… ¿Qué sería de esta vida sin ellas? ¿Qué tendríamos para contar? Tenía una balanza en mi cabeza sobre el encuentro de Vega y Gabi. Noventa por ciento y diez por ciento. Ganaba la balanza en la que las dos se veían y el mundo se paraba a su alrededor para que se reencontrasen después de tanto tiempo echándose de menos. A la otra no le hacía mucho caso, pero estaba ahí, y era que Vega se cagase en todo lo cagable y saliese corriendo del aeropuerto. Pero era la primera. Lo sabía. Lo sentía.
Me terminé el botellín y subí a despertarla. 
Cuando entré la vi hecha un ovillo encima de mi lado de su cama, abrazando la almohada. Me senté al borde de la cama y me quedé embobado viéndola dormir unos segundos.
—Despierta, dormilona… —Aparté los mechones que le tapaban la cara y se quejó, acurrucándose hasta dejar su frente y nariz pegadas a mi muslo.
—Mmm… ahora voy… —contestó con la voz dormida.
—Estaban terminando de poner la mesa cuando he subido, va —o conseguía levantarla ya, o me iba a tumbar, para dejarla seguir durmiendo en mi pecho y que no tuviese que estar abrazando una almohada. Que me abrazase a mí.
—¿Qué hay para comer? —Abrió un ojillo y me miró de reojo. Dormir le gustaba tanto como comer. 
—Pues si te digo la verdad, no tengo ni idea.
Arrugó ligeramente el entrecejo y reí.
—Ve tú, no tengo mucha hambre, pero sí mucho sueño… prefiero dormir —dictaminó.
Abrazó mi muslo con un brazo y se acomodó para seguir durmiendo. Tan feliz. Era única. Me volvía puto loco.
—Quizá pueda si no me secuestras la pierna.
Sus labios se curvaron y la dejaron ir. Sus brazos volvieron a la almohada. Ya me empezaba a caer mal ese trozo de látex y tela. 
—Después de comer, no tardaré mucho en irme al estudio para ensayar las canciones del sábado. ¿Quieres venir? —pregunté.
—Voy a decirles a las chicas si quieren ir al centro comercial a tomar algo.
—Vale, pues te veo a la hora de cenar. —Me agaché y colé mi mano entre su nuca y su pelo con mi pulgar acariciando su oreja, para dejar un beso largo en su mejilla. Uno que le durase todo el día. 
—Vale —al movernos para mirarnos nuestras narices se rozaron sin querer. Mis ojos bajaron a sus labios, y no, no fue sin querer. Joder. Fue inevitable—, nos vemos luego, te quiero. 
O me muevo o la beso. Lo hizo ella. Levantó el cuello y me besó en la mejilla, muy cerca de la comisura derecha. Cerré los ojos. Me vibraba cada parte del cuerpo, cada puto centímetro. Vaya mierda de idea se me ocurrió cuando le pedí que me prometiese que no reprimiera nada de lo que sentía. Era una mierda porque si seguíamos así, uno de los dos caería. Tarde o temprano. No tenía ni idea de lo que estábamos haciendo. Ninguno decía nada, pero a la vez gritábamos todo. Y le prometí ser el fuerte de los dos… La lías, Lucas, la lías.
Inspiré y expiré mentalmente antes de levantarme de la cama. 
—Y yo a ti. —Decirle cuánto la quería era lo único a lo que no podría negarme jamás.
Me agaché y la besé en la frente antes de salir por la puerta para bajar a comer. 
Mientras bajaba las escaleras solo podía escuchar mi corazón que parecía que había corrido una maratón por lo fuerte que latía dentro de mi pecho. 
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Que explotes de felicidad
 



Vega
 
 
Llegamos al centro comercial y entramos a mirar ropa en algunas tiendas antes de ir a tomar algo. Había tenido una buena idea al decirles que viniésemos al centro comercial. No me había llevado casi nada cuando me vine para aquí, y en el tiempo que llevaba viviendo en La Boca, tampoco es que me hubiese comprado gran cosa si hablamos de ropa, y empezaba a trabajar el lunes, así que lo mejor iba a ser pillar algunas cosas para ir mona y no parecer una impresentable. 
Estiré el brazo para coger un jersey de punto que me había llamado la atención.
—¿Os gusta, chicas? —pregunté enseñándolo apoyado sobre mi torso.
—Sí. —Sol sonrió mientras lo tocaba—. Aparte, es muy el estilo de ropa que vas a vender. 
—Y el rojo te sienta muy bien.
—¡Me lo llevo entonces! —Lo metí en la cesta de tela que llevaba colgada del brazo y mientras lo hacía se me ocurrió una idea maravillosa—. Me hubiese gustado empezar mañana… 
—Bueno, el lunes está bien, así vas tranquila…
—Sí, sí… mejor con relax.
Vale. Las dos se habían puesto nerviosas, así que sabían a la perfección cuál era la sorpresa de mañana. 
—Decídmelo, por favor, va, no seáis malas… —supliqué. Y tiré de cara de cachorrito abandonado, cuando había que usar artillería pesada, se usaba y punto.
—¿El qué? —preguntaron las dos a la vez haciéndose las locas.
—Pues la sorpresa que dice que tiene preparada Lucas para mañana.
—No sabemos nada de ninguna sorpresa.
—Si te lo decimos nos cuelga. 
Las dos hablaron a la vez diciendo cosas diferentes y se miraron. Yo me reí porque las había pillado. Bien, Vega, bien. Me encantaban las sorpresas, pero lo que no me gustaba tanto y me traía de cabeza era la infinita espera y la incertidumbre de no saber qué era. 
—Os juro que no digo nada. —Lo decía muy en serio. Me quedaría tranquila sabiendo lo que es y listo. 
—De verdad, Vega, no podemos decirte nada… —La voz de Romi me hacía saber que se sentía culpable por tener que guardar el secreto de su amigo, pero que no le fallaría. 
—Se lo ha currado mucho para hacerle eso, la verdad —ahora hablaba Sol—, lo que sí puedo decirte es que lo único que quiere desde que te conoció es verte feliz, y lo que ha preparado para mañana… no lo habría hecho nadie.
—Nadie —recalcó Romi.
Nunca me había pasado lo que me estaba pasando ahora mismo, por arte de magia toda la curiosidad que habitaba en mi cabecita se fue. Voló. Quería dejarme sorprender por él. Las miré y les di la razón asintiendo con la cabeza. Haciéndoles saber que no iba a ahondar más en el tema.  
—Lucas te quiere, Vega. —Sonreí. Lo sabía—. Mucho. 
—Y yo a él. 
Los ojos de Sol se volvieron profundos, como si me quisiesen decir mil cosas. Pero solo me dijeron una. 
—Tú estás enamorada de él —soltó de pronto—. Y él de ti.
No estaba enamorada de Lucas. No lo estaba. 
—No estoy enamorada de Lucas —aseguré—. No vamos besándonos por las esquinas, aunque todos lo creáis…
—Hasta que pase, Vega. 
Y sin poder controlar mi subconsciente, me imaginé besándome con Lucas por las calles de La Boca. En el conventillo. En nuestro tejado. En mi cama… no sé por qué, se me encogió el estómago y sentí la misma sensación que la noche que nos besamos, cuando me recorrió la columna vertebral con la yema del dedo, removiendo todo dentro de mi cuerpo. No podía pasar nada, lo sabíamos. Nos dábamos el cariño y el amor que necesitábamos a nuestra manera, sin necesidad de acostarse el uno con el otro, pero pudiendo entregarnos todo. Nos complementábamos. Me parecía lo más real que había conocido nunca, y no sabría darle nombre, pero me parece incluso más bonito que estar enamorado. 
No quise darle más vueltas al tema. 
—Bueno… —hice un gesto pidiendo de hablar de Lucas y de mi—, vamos a pagar, y a picar algo a la cafetería que hay enfrente. Me muero de hambre.
No había bajado a comer y las tripas rugían en mi barriga.
Pagamos y salimos. 
Pasamos el resto de la tarde juntas, hasta que Romi nos dijo que ya se iba, para poder ir a cenar con Enzo. Nos despedimos con el frío del invierno soplando nuestros rostros. Yo me fui con Romi caminando hasta el estudio, así volvía andando con mi rubio preferido. Sol fue a recoger unas telas que Mabel le había pedido para poder coserle el vestido a Delfina para un evento que tenía de aquí a unas semanas. 
Nos faltaba media calle para llegar y la música ya vibraba en nuestros oídos. Entramos y nos sentamos sin interrumpir. Estaban disfrutando de lo que hacían y se complementaban a la perfección. Eran buenos, muy buenos. Mis ojos se concentraron en el rubio. Tocaba la guitarra con los ojos cerrados, como de costumbre. Sus labios dibujaron una sonrisa y abrió los ojos para verme. Le dediqué una sonrisa fugaz. Me había visto sin necesidad de hacerlo. Me sintió. Volvió a cerrarlos y continuó tocando. Qué guapo estaba. Los rizos rebeldes de su flequillo le caían sobre la frente que brillaba ligeramente por el sudor que la cubría. Movía el pie para llevar el ritmo y se mordía el labio inferior con los dientes. Lo hacía con más ganas cuando venía el subidón, y yo lo veía aún más guapo. Cuando hacía lo que le gustaba, cuando lo veía feliz… sentía como se me inflaba el corazón de eso tan especial que lo llenaba todo. 
Cuando terminaron vi a Lucas caminar hasta mí. Se apoyó en los apoyabrazos de la silla en la que me había sentado y se inclinó para besarme la frente. 
—¿Te ha gustado? 
—Mucho.
—Sera la canción con la que abriremos el concierto del sábado. —Las ganas de que llegase el día se le notaban en la voz—. Pillo una camiseta de la mochila, me cambio, y nos vamos.
—Vale, voy a coger las bolsas. 
Cogí las cuatro bolsas de ropa que llevaba y le dije a Romi que nos veíamos mañana. Ya daba por hecho que, si se iba con Enzo, iba a volver a las tantas… o a la mañana siguiente. Eran dos locos enamorados. 
Sonreí con mi propio pensamiento, y unos brazos conocidos me sorprendieron abrazándome por la espalda.  
—¿Te apetece ir a por una pizza? —preguntó sobre mi oreja con los labios curvados. 
Me giré para mirarlo. Tenía una sonrisa de oreja a oreja. Lucas siempre estaba feliz, pocas veces lo había visto serio, y digo serio porque, enfadado no podría decir que lo había visto ni una sola vez. Vamos… que estaba más feliz de lo normal. 
—¿Qué te pasa que estás tan feliz? —pregunté con una sonrisa burlona mientras caminaba con el rubio pegado a mi espalda. 
—¡Pues que estoy contento, y que me apetece pizza! —Sonrió achinando los ojos y me dio un beso casto en la mejilla antes de soltarme para abrir la puerta. 
—Pues pizza se ha dicho.
Salimos a la calle y nos despedimos de los chicos. Charly nos acompañó unas calles, hasta que se paró en un bar y se quedó ahí con unos chicos que le conocían. Lucas y yo no tardamos mucho en llegar a la pizzería. 
—¿Pedimos para llevar mejor? —pregunté sin dejarlo responder—. Llevo todo el día fuera y quiero comer tirada en la cama, viendo American Horror… —Lucas me miró sorprendido y con una sonrisa burlona—. ¿Qué pasa? Es un planazo. —Reímos.
—A la que no le gustaban la series… —me chinchó.
—Calla, Fideíllo —miré el cartel con las pizzas que había para ver que me apetecía—, voy a pedir cuatro quesos, creo… —lo miré—, ¿tú?
—Pues creo que también, porque no hay de pepperoni. —Se miró el cartel con desgana. 
—Nos pillaba de camino —dije, haciendo referencia a la pizzería.
—Ya… —se conformó—. Venga, va. Dos de cuatro quesos. 
Nos acercamos al mostrador, pedimos y no tardamos mucho en tener las dos pizzas listas.
No estábamos muy lejos del conventillo, pero el frío se metía hasta en el recoveco más profundo. Lucas llevaba la bolsa con las pizzas y el contraste del calor al frío hacía que saliese el humo. 
Esta vez sí que me había acordado de dejar la calefacción puesta, daba gusto entrar en la habitación. 
—¿A cuánto tienes la calefacción, loca? —preguntó Lucas mientras se arrancaba la sudadera. Literalmente.
—Está puesta en el punto justo para no pasar frío… —Quizá un pelín más. No me gusta el frío, nada de nada.
—O para criar pollos…
—¡¡Pero si estamos en invierno!! —contesté divertida mientras me sacaba la chaqueta y la colgaba. 
—En el resto del hemisferio sur sí, tu habitación es el Caribe… —Estiró la mano para llegar al regulador que había colgado a la pared para bajar la calefacción. 
—Ni se te ocurra… —Lo señalé y me devolvió una sonrisa junto con una ceja levantada.
—¿Te ves en posición de amenazarme? 
—Estás en mi habitación, así que sí —contesté muy digna, levantando el mentón y conteniendo una risilla que borré casi automáticamente cuando el rubio levantó la bolsa que tenía la comida. 
Cómo me conocía. Achiné los ojos y me rendí. El hambre había tomado el control de mi cuerpo. 
—Te salvas de que te eche a patadas porque tengo tanta hambre que me comería una vaca por los pies… 
—Me salvo porque me amas. —Sonrió y tiró de mi para besarme la mejilla. 
—Amo la pizza —puse morritos de enfadada, sin estarlo—, a ti, te odio… 
—Lo que yo decía… Me amas.
Me plantó un beso casto en la mejilla antes de soltarme y dejarme con el ceño fruncido, pero con una sonrisa en los labios. Como siempre que intentaba enfadarme con él. No me salía ni cuando quería hacerle una broma. Cogió el portátil de mi mesita de noche y se sentó al borde de la cama. 
—¿Comemos en mi habitación?
—¿Por? 
Levantó la vista del ordenador para hablarme. 
—Primero porque aquí hace un calor infernal, y segundo porque he pensado que la pantalla de mi tele es más grande, estaremos más cómodos. —No era una mala opción. Me lo pensé unos segundos y asentí. 
—Vale, espera que coja el pijama. —Abrí el armario y lo saqué—. Listo. 
Cerró el portátil, se levantó de la cama y lo dejó en el mismo sitio que estaba. Cogió la bolsa con las pizzas y salimos de mi habitación para dar dos pasos y entrar en la suya. La habitación de Lucas me gustaba mucho, era muy… él. Había posters de bandas de rock en las paredes, colecciones de Marvel y DC en estanterías, discos, guitarras en una esquina, un escritorio lleno de papeles y libros, y al lado de este una papelera desbordada de hojas de papel hechas una bola, supongo que con canciones que no verían nunca la luz. Podría jurar que la habitación no había cambiado desde que el rubio tenía quince años. 
—Da igual las veces que entres a mi habitación, siempre te quedas embobada mirándola… y eso que no tiene nada de especial, no sé cuántos años hace que no muevo, ni cambio nada. —Lo que yo pensaba. 
—Me gusta —dije quitándome las bambas para sentarme en la cama—. Es muy tú. 
—Ya —rio y me imitó sentándose a mi lado—, es que es mi habitación… raro sería que fuese rosa chicle, ¿te imaginas? 
Rio con su propia pregunta y yo también lo hice. 
—Qué idiota… 
—Gracias, cuánto amor… —Estiró el brazo y cogió la bolsa que había dejado en la mesita de noche y sacó las dos cajas que contenía—. ¡Qué suerte! ¡Los ochenta grados que hacían en tu habitación las han mantenido calientes!
—Vivo en un verano eterno… me gustan las vacaciones —bromeé abriendo mi caja para coger un trozo y llevármelo a la boca. 
—¿Están buenas? —preguntó dudoso. 
Para que os hagáis una idea de lo crítico que es Lucas con las pizzas, os voy a decir que es con ellas como yo con el café. 
—Pues sabe a gloria bendita… —dije con la boca llena—. Aunque también tengo que decir que estaba muerta de hambre.
—No están mal… —dijo encogiéndose de hombros y dando otro bocado. 
—Están buenas… eres un quejica con la pizza. 
Lo era. Yo había empezado a comer antes que él y ya me llevaba una porción de ventaja, no eran las mejores pizzas del mundo, pero no estaban nada mal. 
—Por cierto, mañana nos tenemos que levantar a las seis menos cuarto.
Y lo dijo así, como si nada… me estaba diciendo que nos teníamos que levantar a las cinco y cuarenta y cinco de la mañana… ¿Para qué? Y entonces caí. La sorpresa. De repente, ya no me daba pereza pegarme el madrugón padre y le enseñé una sonrisa de dientes. 
—¡Vale! 
Me miró sorprendido y extrañado a partes iguales, pero al segundo cambió el semblante a uno de obviedad. 
—Qué lista eres… —Sus labios dibujaron una sonrisa canalla, de esas que me encantaba observar. Y provocar. 
—Mi padre me lo decía mucho. —En el ambiente se mezclaron nuestras risas. 
—Estoy deseando que sea mañana —confesó—. Quiero ver tu cara, tu reacción… Quiero que explotes de felicidad, Campanilla. 
Sabía que la sorpresa iba a ser muy especial, lo veía en su cara, en sus ojos. Y yo estaba deseando verlo feliz de verme feliz a mí, era como una rueda. Lucas era feliz y me contagiaba esa felicidad, y él al verme feliz a mí, se contagiaba también… y así, una y otra vez, sumidos en una rueda de un vicio muy bonito que no quería que acabase nunca. Me di cuenta de que había dejado de pensar en lo que sería la sorpresa en sí, y ahora pensaba en el momento. El momento de vivirla. En la felicidad. Y en él. 
Dejé el trozo de pizza que tenía en la mano sobre la caja de cartón, me puse de rodillas sobre el colchón apoyando las manos en este, y me incliné para besarlo en la mejilla.
—Eres de lo mejorcito que tengo. —Volví a besarlo y antes de volver a sentarme en mi lado de la cama, le robé un mordisco de la pizza que aguantaba en la mano. 
—Tú también eres de lo mejorcito que tengo. —Sonrió y me llenó el corazón, que ya lo tenía casi a rebosar. 
Terminamos de comer, recogimos y bajamos a la cocina a tirar las cajas en la basura. Subimos, y mientras yo me ponía el pijama, Lucas se dedicaba a poner la serie para meternos ya en la cama. 
—Pon la temporada tres, que me quedé ahí —pedí. 
—Nos quedamos al final de la primera creo… 
—Tú te quedas frito, pero yo sigo viendo hasta que me duermo. 
—Eres una infiel de las series —me señaló riendo—, eso no se hace.
—¡Pero si tú ya la has visto!
—Pero me la estoy volviendo a ver por ti, qué menos que verla juntos, Campanilla… Muy mal. 
—Por mí y porque te flipa la serie, admítelo.
—En verdad me flipa ir viendo las caras que vas poniendo, son la hostia de graciosas. —Por supuesto, se llevó un cojinazo que pilló al vuelo como siempre. 
Me metí en la cama y Lucas lo hizo después de dejar deslizar los pantalones por sus piernas y dejarlos en el sitio. 
—¿Por qué en mi habitación los dejas sobre la silla y aquí en el suelo? —pregunté haciendo referencia a los pantalones. 
—Soy un poco desastre con el orden, ya lo sabes… —admitió encogiéndose de hombros—, pero eso no quiere decir que no tenga que respetar tu espacio. —Abrió la cama para meterse dentro.
—Cierto —sonrió. Abrió el brazo y me abracé a él para poner mi mejilla en su pecho—, dale al play, que mañana hay que madrugar.
Sonreí sobre su pecho y él lo hizo sobre mi pelo. 
Mientras miraba la serie, empecé a pensar en la locura que había sido esta semana. Había estado en los suburbios, y ahora no diría que estaba en el cielo, pero sí en casa. Respiré hinchando el pecho y dejé salir el aire poco a poco. No había bucles interminables de dolor. No había laberintos mentales que tenía que recorrer para buscar una salida. No quería huir, quería quedarme para siempre. 
La mano de Lucas se coló en mi espalda por debajo de mi camiseta. Subiendo y bajando, haciéndome cosquillas, algo que hacía siempre, solo que esta vez su mano se deslizó hasta mi vientre y lo acarició para después pasearse por mis costillas y repetir el recorrido. Se me encogió el estómago. No sé si se dio cuenta o no, pero tampoco dije nada. Me quedé dormida con los dedos de Lucas dejando sus huellas en mi piel y mis labios curvados sobre su pecho. 
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No soy tan delincuente
 



Lucas
 
 
Me desperté antes de que sonase la alarma, los nervios me latían en la piel y no me dejaban dormir más. Podría haber salido de la cama, darme una ducha, vestirme y preparar un par de cafés para ir bebiendo de camino al aeropuerto, pero no pude. No quise. Preferí quedarme enredado bajo las sábanas con mi preciosa Campanilla, que ahora mismo dormía sobre mi pecho, con la boca ligeramente abierta y la respiración acompasada. Me acurruqué con ella y cerré los ojos hasta que Sweet child of mine vibró en mis oídos anunciándome que era hora de salir de la cama. Vega se giró y se abrazó a la almohada haciéndose la remolona. La abracé por detrás y empecé a despertarla dejando besos sobre su espalda y su nuca. 
—Mmm… cinco minutitos más, solo cinco… 
—¿Y te vas a perder la sorpresa por cinco minutitos más de estar en la cama? —pregunté sobre su oído. 
Se levantó como un resorte de la cama y salió corriendo hacia el baño para meterse dentro. 
—Diez minutos y estoy lista —gritó después de cerrar la puerta. 
Reí. Deseaba que todas las mañanas fuesen así, o diferentes, daba igual, pero que fuesen con ella. 
Salí de la cama también y me vestí con unos pantalones negros con rotos en las rodillas que pillé de la cajonera, camiseta básica de manga larga, y encima una sudadera de una banda de rock nacional que me gustaba mucho. 
Avisé a Vega de que bajaba a la cocina a preparar un par de cafés para el camino y salí de la habitación. Lo hice con cuidado de no hacer mucho ruido, ya que todo el mundo dormía. Todos menos Mabel, que se despertaba de domingo a domingo a las cinco de la mañana para limpiar el conventillo y tener el desayuno preparado para la gente que se levantaba pronto para ir a trabajar. Me acuerdo de ser un crío y rebuscar entre sus cosas algún traje de super heroína, una varita mágica, o algo que explicase cómo siempre tenía tiempo para hacer todo, por no decir que, si la buscabas, tú no la encontrabas a ella, ella te encontraba a ti. Algo rollo Mary Poppins, era mágica, y lo iba a seguir siendo siempre. 
Cuando entré a la cocina el olor al café recién hecho me despertó de golpe. 
—Eres la mejor, Mabelita de mi corazón. —Le di un beso en la mejilla y ella sonrió inflando sus mejillas.
—Me he dado cuenta de que madrugar no es lo suyo… —Abrió un armario que tenía delante y sacó dos tazas—. Y también de lo mucho que le gusta el café. —Hablaba de Vega, por si no había quedado claro. 
—Pues se ha levantado a la primera.
Me senté en una de las sillas que había en la cocina, y Mabel se giró con mi taza en la mano, me la acercó y se sentó a mi lado.
—Toma, ahora te preparo otro para que te lo lleves. Estás nervioso, ¿verdad? —preguntó con una sonrisa entrañable. 
Joder si lo estaba. Asentí y le di un trago al café.
—Mucho, la verdad… —confesé. 
Las manos de Mabel envolvieron la mía que quedaba libre sobre la mesa y la apretaron levemente antes de hablar. 
—No lo estés, hijo, esa chica te adora… y el detalle que has tenido es muy bonito.
—Espero que cuando vea a Gabi… no sé, solo quiero que sea feliz —confesé. 
—Has puesto todo tu corazón en esto, y lo que se hace con el corazón y con tanto amor como el que te llena el pecho a ti… —me tocó el corazón con la palma de la mano—, no hay forma posible de que salga mal, Luquitas. 
Una frase que había escuchado miles de veces en mi infancia y a lo largo de mi vida, que me seguía dando el impulso para seguir haciendo las cosas como las hacía. Con el corazón. Me levanté de la mesa y le di un beso en la mejilla. 
—Gracias por estar siempre. —Me devolvió una sonrisa—. Voy a buscar a Vega y ahora me paso a por los cafés. 
Asintió en respuesta y yo salí de la cocina para ir a buscar a mi chica favorita. No tuve que buscarla mucho, la encontré bajando las escaleras del patio con una sonrisa puesta. 
—¿Lista? —pregunté.
—Síííí. —Llegó hasta mi pegando saltitos de alegría—. Estoy nerviosísima, quiero saber que es ya de ya. 
—Yo también —confesé con más sinceridad de la que esperaba—. Solo espero que te guste, lo he hecho con la mejor intención… 
—Lucas. —Todo el entusiasmo con el que había hablado hacía escasos segundos había desaparecido, ahora me miraba profundamente. Su mano alcanzó la mía—. Da igual si me regalas un castillo o un mojón de pato… —A los dos nos salió la sonrisa tonta—. Con esto quiero decir que hasta un mojón de pato sería especial si viene de ti. 
Vega y sus explicaciones. Vega en toda su esencia. Le solté la mano para abrazarla al completo. Con el cuerpo. Con el corazón. Con el alma… 
Nos separamos cuando Mabel carraspeó detrás de nosotros. 
—Tomad, chicos, están recién hechos. 
—Gracias. 
Cogimos los cafés y nos encaminamos hacia la puerta. Antes de salir me toqué los bolsillos asegurándome de que no me olvidaba las llaves del coche del padre de Enzo. Carlos, su padre, dijo que era una locura ir en autobús y casi me obligó a coger las llaves. Tendríamos que hacer varios trasbordos y las tres o cuatro horas para llegar no nos las quitaba nadie, por no decir que pagar un taxi para que nos llevase al aeropuerto nos iba a costar un ojo de la cara. En coche solo había unos cincuenta minutos, y la balanza se decantó por coger las llaves. 
—¿El coche de Enzo? —preguntó Vega más para ella que para mí cuando me vio abrir el coche con el mando. 
—Bueno, de su padre. 
—Pero… ¿Sabes conducir? ¿Tienes carnet? 
Me metí la mano en el bolsillo y de la cartera saqué el carnet de conducir. 
—No soy tan delincuente, Campanilla… —Se lo tendí riendo.
—¡Qué pelo más moderno llevabas con diecinueve años! —La cabrona se burló de mis greñas mientras nos montábamos en el coche. La verdad es que era para reírse. 
—Ahí todavía no sabía lo bien que me sentaba el estilo malote… ¿vale?
Nuestras risas se mezclaron en el interior del coche y mis ojos se perdieron en la preciosa mujer que estaba sentada a mi lado.
—Va, arranca —pidió.
Arranqué y nos pusimos en marcha. El motor era lo que le daba vida al coche, lo que hacía que las cuatro ruedas rodasen por la carretera. Ella también era un motor. Mi motor. 
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¿Confías en mí?
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Llevábamos veinte minutos de trayecto y aún no descifraba a dónde íbamos. Lucas estaba nervioso, sus dedos tamborileaban sobre el volante y casi podía escuchar su corazón latir dentro de su pecho. Estiré la mano y encendí la radio, bien sabía que, si no lo hacía y empezaba a distraerme cantando, empezaría a preguntarle el porqué de tanto misterio y por qué tan lejos, y a saber cuántas cosas más. 
—Ahora mismo echo mucho de menos tener un móvil en condiciones… —Hice pucheros y continué cambiando de emisora. 
—¿El huevito no estaba en condiciones? —De su boca asomó una sonrisilla burlona.
—Y lo está —contesté yo muy digna levantando la barbilla—. ¿Sabes la de veces que se me ha caído y nada, ni un arañazo? Está muy en condiciones. 
Sus dedos ya no tamborileaban sobre el volante, bromear conmigo o chincharme le relajaba y le divertía a la vez y, ahora me tocaba a mi ser su lugar seguro. La risa de Lucas llenaba todo el habitáculo. 
—Sí… He sido testigo de cómo maltratas al pobre huevito —me miró fugazmente para no distraerse mientras conducía, enseñándome esa sonrisa tan suya y levantando una ceja—, ¿cuánto te duraban los móviles, Campanilla? 
A través de su perfil pude ver cómo amplió su sonrisa. ¿Cómo puede ser tan guapo? ¿Y tan perfecto…? El día que encuentre a una chica será la más afortunada del mundo. No sé por qué se me revolvió el estómago de imaginarlo, y unos celos atroces a que sus brazos rodeasen a otra mujer que no fuese yo, o que sus sonrisas ya no fuesen causadas por mí, a perderlo… me abordaron. Era mi Lucas. Era mi mejor amigo. Sentí su mano cálida encima de mi muslo y volví a la realidad de la que, al parecer, me había fugado. Volví como si no se me hubiesen activado todas las malditas alarmas. 
—Pues… lo normal, lo que suelen durar los móviles… —Se me escapaba la risa porque no me duraban ni un asalto y no había Dios que se lo creyese. Manos de mantequilla me quería poner mi madre, pero se ve que no la dejaron. 
—Y lo normal es… 
—¿Seis meses? —De nuestras gargantas brotaron las carcajadas que llevábamos aguantando en el tira y afloja—. ¡Vale, sí! ¡Tengo mantequilla en las manos, coño! 
Entre risas y un sinfín de sentimientos nuevos que empezaban a crecer dentro de mí, llegamos a nuestro destino sin darnos cuenta. 
—¿Qué hacemos en el aeropuerto? 
Ahora sí que me había quedado de piedra, no sabía qué era lo que hacíamos aquí. Solo había un motivo para ir al aeropuerto, bueno dos, para salir de viaje o para volver al destino del que habías marchado. ¿Me había preparado un viaje? No entendía nada y los nervios de Lucas habían decidido volver a aparecer. Lo supe por cómo movía los dedos dentro de sus bolsillos imitando la forma en que tocaba la guitarra.
—Desayunar —contestó intentando no parecer un manojo de nervios, cosa que no funcionó porque lo conocía demasiado. 
—¿Nos hemos levantado casi a las seis de la mañana solo para venir aquí a desayunar? No cuela… —No colaba para nada—. Como hayas preparado un viaje… —no se me ocurría que pudiese ser otra cosa. Negué y reí. Estaba loco—, solo espero que mi ropa esté en el maletero. 
Su nuez bajó y subió antes de hablar y quitarse el cinturón para cercarse a mí.
—No es un viaje… 
—¿No? —le corté. Ahora entendía menos. 
—¿Confías en mí? —Sus ojos se clavaron en los míos.
—Sí. —No tuve que pensarlo. 
Hubo un momento de silencio. De miradas. Hasta que juntó nuestras manos y se las llevó hasta los labios para besar el dorso de la mía. 
—Pues vamos —desabrochó mi cinturón—, y no es mentira que vamos a desayunar… 
Una sonrisa tiró de su comisura derecha y me explotó el corazón de saber que él estaba nervioso y yo también, pero que juntos nos apoyábamos en eso. En eso y en todo. 
—Me muero por un café. —Sonreí y le besé en la mejilla antes de bajarme del coche. 
Caminamos juntos por la terminal y sí, nos paramos a desayunar. El desayuno más raro de mi vida, pero algo me decía que sería el que más merecería la pena. 
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Las manecillas del reloj que tenía colgado enfrente no hacían más que incrementar mi nerviosismo con tanto repiqueteo. Cinco minutos o diez y Gabi aparecería. La cafetería en la que habíamos quedado con Gabi estaba casi delante de la puerta por la que saldría. Vega desayunaba unas medialunas que acompañaba con un café. Absorta de todo, sin saber que a escasos metros se encontraba su mejor amiga y, que de un momento a otro atravesaría la puerta de llegadas y se volverían a encontrar. 
En mi cabeza no paraba de sonar un runrún que me decía que ojalá no la hubiese cagado, pero sabía que no. La conocía. Vega se merecía no dejar esta amistad en el olvido. Se merecía cerrar una etapa oscura que ya no tenía cabida en su vida, que todo era luz. Las dos merecían ese encuentro. 
Casi se me paró el corazón cuando la vi que venía caminando hacia nosotros. ¿Quién es la chica con la que viene? 
Inspiré. Expiré. Espero que todo salga bien. 
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Ahí tienes mi sorpresa
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De un momento a otro la cara de Lucas cambió, y de su boca asomó una media sonrisa que no iba dirigida a mí, sino a alguien que se encontraba detrás de mí y que intentó disimular. 
—¿Qué pasa? —Me giré y se me paró el corazón. 
Todo a mi alrededor se había ralentizado y mis ojos solo podían ver una cosa. A una persona. Gabi caminaba hacia mí con una sonrisa tímida en los labios, una que decía mil cosas, y a su lado… ¿Silvia? Sacudí la cabeza sintiéndome descolocada. ¿Qué hacía aquí? Me molestó, pero no le di mucha importancia. Ya tendríamos tiempo de hablar, ahora lo único en lo que pensaba era en pedirle perdón a mi amiga por lo mucho que la había cagado con ella, y en abrazarla. 
Mis ojos volaron a los de Lucas mientras me levantaba de la silla.
—¿Tú…? 
—Yo… —Se rascó la nuca y sonrió levemente—. Ahí tienes mi sorpresa. No te merecías perderla por haberte perdido tú un tiempo. 
Muchas emociones de golpe. Era lo más bonito que habían hecho por mí. Y como siempre, Lucas había cumplido lo que había prometido, ahora mismo el corazón me explotaba de felicidad, de amor, de alegría. Sin ser nada material que valiese millones, era algo que no tenía precio. Sonreí con los dientes y los ojos vidriosos dándole las gracias por regalarme algo que perduraría en el tiempo, y diciéndole lo mucho que lo quería. Pude ver como los ojos de Lucas también se cristalizaron antes de correr hasta mi rubia preferida. 
Esquivé unas cuantas personas hasta llegar a ella y abrazarla hasta llorar. La apreté contra mí, ella hizo lo mismo. La quería tanto que me dolía el corazón a la vez que estaba lleno de amor y mucha, pero que mucha añoranza. Las dos sollozábamos como dos mongolas sobre el hombro de la otra. No quería soltarla, no podía. No puedo decir cuánto tiempo pasó hasta que sorbimos por la nariz las dos mientras reíamos y llorábamos a la vez, como dos bipolares. Nos separamos y por fin nos miramos a los ojos. Repasé su rostro. Estaba tan guapa como siempre. Ninguna podía borrar la sonrisa que tenía en los labios.
—Solo tú te podrías apuntar a una locura como esta… —Sonrió aún más. 
—Por ti me apunto a un bombardeo —miró a Lucas—, pero te digo que aquí el amigo… está peor que yo, eh…
Todos reímos. Y entonces la risa de Silvia que hasta ahora había sido invisible, llegó hasta mis oídos. La miré y abrí la boca para hablar, pero Gabi habló primero:
—Esto… Silvia y yo llevamos juntas un año, y hace seis que vivimos juntas en el piso —contestó un poco nerviosa, a la espera de mi reacción.
Silvia era la mejor amiga de Martín. Mejor amiga, lo aclaro por si no se había entendido. Al mirarla me preguntaba si alguna vez Martín le había contado algo de lo que iba a hacer, o de lo que le estaba pasando con Jessica… No me costó apartar ese pensamiento de mi cabeza, y aceptar que, ahora era la novia de Gabi, y sobre todo… que no quería estropear esta oportunidad tan bonita que Lucas me había regalado. 
—Me alegro mucho por vosotras. —Mi amiga respiró por fin y Silvia sonrió—. No me tienes que dar ninguna explicación, si tú eres feliz, yo también. 
—Jo… gracias. 
Abracé a mi amiga y me empapé del momento antes de girarme para colgarme del cuello de Lucas, y engancharme a él como una garrapata rodeando su cintura con las piernas y dándole millones de besos por segundo en su mejilla. 
—Gracias, gracias, gracias… —Le dejé respirar de tanto beso, pero no me desenganché de él y pegué mi frente a la suya—. En serio, Fideíllo, no voy a tener vida para pagarte esto que has hecho por mí… 
Lo decía de verdad. 
—Con verte feliz y sonriente como te estoy viendo ahora, ya está todo saldado, preciosa. —Me besó la punta de la nariz y me bajó—. ¿Nos vamos, chicas? 
—Por favor… tengo el culo cuadrado de estar catorce horas sentada… necesito una cama con urgencia. —Gabi y sus dramas. No había cambiado nada, y yo me alegraba de ello.
Silvia y Gabi se dieron la mano para emprender la marcha hacia la calle, y yo me enganché del brazo de mi mejor amigo. Sentía como si estuviese flotando en una nube. Decir que la sorpresa que me había preparado Lucas era como poco increíble, era quedarme corta. Me pilló mirándolo con una sonrisa tonta que era imposible borrarme de la cara, y como si supiese lo que estaba pensando me besó la mejilla y me susurró al oído. 
—A las personas increíbles les pasan cosas increíbles… y tú eres mucho más que eso. 
Cerré los ojos y me volví a empapar del momento. De este amor que sentía por él y que cada día crecía más y más. No sabía qué tipo de amor era porque nunca lo había sentido, no lo podía comparar, no se podía, pero no quería que parase nunca.
Llegamos al conventillo y tanto Gabi como Silvia se quedaron prendadas de la belleza de este, tanto como yo cuando lo pisé la primera vez. Entre Lucas y yo les presentamos a las chicas, la gente que estaba por allí, más tarde les presentaríamos al resto. Conocía muy bien a mi amiga y sabía que estaba cansada no solo por el vuelo, sino también porque me la imagino histérica desde el momento de hacer las maletas. 
—Voy a preguntarle a Mabel cómo nos organizamos para dormir, ¿vale? —informó el rubio a mi lado. 
De verdad de la buena que esa mujer era de otro planeta, siempre encontraba soluciones para todo, pero esta vez no había más habitaciones disponibles. 
—Os podéis quedar en mi habitación, yo me iré esta semana a dormir a casa de Enzo.
¿Cómo se iba a ir? Era una tontería. La idea que se me ocurrió era perfecta. Un tanto peligrosa contando con cómo estaba comenzando a sentirme, pero no iba a dejar que Lucas durmiese en cualquier sitio, teniendo mi cama. De todas formas, dormíamos juntos muchas veces, por unas cuantas más no iba a pasar nada. 
—Que se queden en mi habitación y yo me quedo contigo.
Esperaba la respuesta de Lucas cuando Gabi habló:
—Me parece perfecto, así no tenemos que molestar a nadie. —Me enseñó una sonrisa de dientes y me guiñó un ojo. No, por favor…
La fulminé con la mirada sin poder evitar que de mi comisura intentase asomar una risilla. Seguro que lo primero que me iba a preguntar después de por qué coño me fui sin decir nada a nadie, era que dónde me había encontrado a Lucas y cómo era que aún no me lo había tirado. Gabi era de las pocas personas que quizá entendería eso que ni yo entiendo que me une a Lucas y no me deja separarme de él. Eso que crece en mi interior y no para. 
—Ya, bueno… vamos, venid. 
Las ayudamos a subir las maletas y les enseñé mi habitación. No se parecía en nada a la del piso de Madrid, tiraba más para la habitación de Floricienta que otra cosa, por los colores y eso, pero tenía mi toque y el encanto de este conventillo maravilloso.
—Me llevo un par de cosas, así podéis organizaros un poco mejor —dije mientras abría el armario—, por cierto… ¿Hasta cuándo os quedáis? Con la alegría del momento me había olvidado de preguntarlo. 
—Hasta el miércoles que viene, una semanita para achucharte y ponernos ciegas. 
Ya venía con la idea de aprovechar bien el tiempo la cabrona. Cada vez que abría la boca me daba más cuenta aún de lo mucho que la había echado de menos. Así mismo se lo dije. 
—Te he echado mucho de menos, hermana. —Sentí en el corazón la última palabra.
—Y yo a ti, mucho… —me sonrió tiernamente—, pero no nos pongamos más melancólicas, disfrutemos de esta semana y… —sabía que iba a soltar algo muy suyo porque subió y bajó las cejas un par de veces—, quiero echarle un polvo a mi novia antes de dormir y lo triste no casa con el éxtasis. —Gabi sin filtros. Todos reímos. 
—Qué guarra eres… —Le tiré una camiseta que me iba a llevar a la habitación de Lucas y miré a Silvia que no hablaba, solo sonreía. La quise hacer partícipe, no me gustaría saber cómo se estaba sintiendo solo por ser amiga de quien era—. No la lleves a comer nunca a casa de tus padres, aviso… —bromeé—. Bueno, nosotros os dejamos descansar, si necesitáis cualquier cosa estamos en la habitación de al lado. 
Cogí un par de cosas como el pijama y ropa para vestirme luego y salimos de la habitación, no sin antes achucharnos unas cuantas veces.
Lucas me dejó un par de cajones libres para que dejara ahí mi ropa. 
—Esta semana voy a ser okupa de tu cama… —dije mientras doblaba y colocaba algunas camisetas.
—Ya pensaré cómo cobrármelo. —Me estremecí al momento que me rodeó la cintura por detrás para besarme la mejilla—. Voy a darme una ducha rápida mientras tú colocas lo que te queda. 
—Vale, seguro que acabo antes de que salgas, ¿pongo la serie mientras?
—Vale, no tardaré mucho. 
Asentí y lo vi desaparecer a través de la puerta del baño. No tardé mucho en terminar de colocar lo poco que había cogido de mi armario en los cajones que Lucas había dejado libres para mí. Me puse el pijama, cogí el mando de la mesita de noche y me metí en la cama mientras encendía la tele. Abrí la app en la que veíamos la serie y dejé la pantalla para que cuando saliese Lucas de la ducha solo tuviésemos que darle a reproducir. Cerré los ojos para descansar la vista mientras el rubio volvía. El ruido del agua cayendo me relajaba demasiado, tanto que me quedé dormida sin quererlo. Recuerdo soñar con unas alas… sus alas. Esas que tenía tatuadas en la espalda. Abiertas de par en par. Libres. Tan libres como él. 
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Olor a coco
 



Lucas
 
 
Salí del baño revolviéndome el pelo con la toalla para terminar de secarlo y cuando eché un vistazo a la cama la vi dormida como un troco. Como por acto reflejo ladeé la cabeza y la miré con ternura. Qué preciosa era, y qué enamorado estaba de ella, joder… hasta con la babilla colgando me parecía lo más adorable que había visto en la vida. Ni dormida se le borraba la sonrisa de la cara y a mí me sonreía el corazón de verla tan bien, Vega se merecía esto y mucho más. Me metí en la cama con sumo cuidado de no despertarla y, aunque no lo hice, al tumbarme se giró hacia mí, pegándose casi en su totalidad a mi cuerpo, pasando un brazo por encima de mi pecho y la pierna sobre mi cintura, volviéndome un flan y avivando el fuego que ya arrasaba todo por dentro. Me acomodé sin moverla mucho y como de costumbre hundí mis dedos entre los mechones de su pelo. Acariciando su cuero cabelludo. Cerré los ojos y la melodía de una canción, junto con una letra maravillosa se empezaban a mezclar en mi cabeza, creando magia. Mi boca sonrió y no me hizo falta saltar de la cama como un loco, para ir a escribir la letra de la canción que se me acababa de ocurrir, no. Era imposible que me olvidase tenía el estribillo en bucle. Nunca había sido de hacer regalos caros, ni cosas típicas como una camiseta o algo que le gustase a la persona, no, más bien me gustaba que lo que regalase no se desgastase con el tiempo, que perdurase a través de él y siempre tuviese un huequito en el alma de esa persona, al fin y al cabo no nos llevamos nada más que recuerdos y momentos vividos… todo lo material se queda aquí, con nuestros huesos o nuestras cenizas, pero lo que nos toca el alma, como por ejemplo una canción, eso te lo llevas sin duda. Y yo tenía la canción perfecta para ella. Para nosotros. Me dormí oliendo el olor a coco de su pelo y tarareando mentalmente el que sería el estribillo de mi regalo de cumpleaños. 
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Un brillo diferente
 



Vega
 
 
Acompañamos a Lucas al estudio y después seguimos el camino hasta el centro comercial. Habíamos venido las tres y, aunque Silvia había insistido durante un buen rato que, seguro que querríamos estar solas ya que hacía mucho que no nos veíamos y bla, bla, bla…, no la dejé quedarse sola. Tenía tiempo de hablar con mi mejor amiga y de ponernos al día. Nos sentamos en una de mis cafeterías favoritas y pedimos tres cafés acompañados de una variedad de pastas que tenían muy buena pinta. La atención era muy buena y no tardaron mucho en traernos lo que habíamos pedido. Miré a mi amiga con cara de tonta y una sonrisa imborrable, aún sin creerme que estuviese ahí, delante de mí.
—¡Dios! —exclamó mientras mordía un trozo de una pasta del surtido que nos habían traído—. Tú te has quedado aquí por la comida, hija de puta… ¡Esto está buenísimo! ¿Qué lleva dentro? —preguntó dando otro bocado.
—Dulce de leche y sí, es un manjar. —Vaya si lo era—. ¿Habéis dormido bien? Ya sé que mi cama no es gran cosa, pero por lo menos os hace el apaño, y no tenéis que dejaros la pasta pagando un hotel.
—Está genial, tú por eso ni te preocupes… —contestó Gabi chupándose el azúcar del pulgar—, aparte… al ser más pequeña, con Silvia nos tenemos que pegar más.
Le guiñó un ojo a su chica y esta le sonrío con todo el amor que le cabía en el pecho que, al parecer era muchísimo, porque miraba a Gabi de una manera que hacía que quisieras que alguien te mirase así también. Así, con el alma llena de ti. Me alegraba mucho por Gabi, se merecía estar con alguien que la quisiese sin medidas, sin frenos… igual que lo hacía ella. 
—Sí, gracias por prestárnosla, Vega… —desde el momento en que la vi sentí que quería decirme algo, así que no la corté, dejé que tardase lo que tuviese que tardar hasta que las palabras le saliesen solas—, yo… yo hace tiempo que ya no soy amiga de Martín, no solo por lo que te hizo a ti, sino por todo lo que vino detrás después de eso… 
Las palabras de Silvia se quedaron flotando en el aire y se miró con Gabi, valorando si contarme lo que había pasado o no. Con la mirada que les eché mi amiga empezó a hablar. 
—Pocos días después de que te fuiste Martín se enteró y fue un puto caos. Vega…, no paraba de venir a mi curro a preguntar si sabía algo de ti, se pasaba horas en el portal del bloque donde vivíamos esperando que bajase o que llegase alguien de tu familia para preguntar por ti… —Respiró profundamente antes de continuar—. Que estuviese así de pesado no fue nada en comparación a todo lo que vino después. Te fuiste y me quedé destrozada, fue ahí cuando empecé a verme más seguido con Silvia. En fin… la cosa es que se le metió entre ceja y ceja que yo sabía dónde estabas y que por eso había podido seguir con mi vida y ahora estaba feliz… —se pellizcó el puente de la nariz y volvió a hablar—, fue un puto infierno tenerlo aporreándome la puerta borracho perdido a las tantas de la madrugada los fines de semana, gritando que si no hablaba me iba a hacer hablar su gente. Fue todo una puta película…
—No me lo puedo creer… —No sabía ni qué decir. No podía creérmelo.
—Hablé con Lina y la puse al tanto de lo que estaba pasando —intervino Silvia—. Después de eso vino una última vez para escupirme en la cara que no se esperaba esto de mí y yo no pude contestarle nada más ni nada menos que lo mismo. Era una persona completamente diferente al Martín que yo conocí. A mi mejor amigo. 
Noté como las últimas palabras le escocieron en el corazón. Sabía de buena mano que habían sido amigos desde que tenían uso de razón y, por eso mismo entendí que, aunque para ella era lo correcto, igual le dolía. 
—Lo siento mucho, chicas… yo… yo no tenía ni idea de todo lo que iba a pasar, de haberlo sabido…
—Ni lo digas —Gabi me cortó—, creo que venir a este sitio es lo mejor que te ha podido pasar. 
—Pienso igual, tienes un brillo diferente. 
Las dos me sonrieron y por supuesto les respondí con una sonrisa. 
—Sí, yo también lo creo. Gracias, chicas.
—Hay que celebrar que estamos juntas como Dios manda, y eso significa… —Me dio paso para hablar con la mano. Oh, Dios, se iba a liar. 
—Que nos vamos a beber hasta el agua de los floreros —dije completando la frase de Gabi.
—Exacto, querida mía, exacto… —Dio una palmada y se levantó de la mesa. Cómo me recordaba a Enzo. Me hice una nota mental de decírselo a Lucas cuando lo viese, seguro que pensaba lo mismo—. Vamos a pagar y a comprarnos algo para lucir tipazos esta noche. —Abrí la boca para alegar algo, pero la rubia me cortó al instante—. Calla y no digas nada, ya veo que ahora no eres de taconazos, pero, nena…, hoy nos vamos a vestir para partir cuellos. 
Qué hija de puta, no me quedó otra que reírme y caminar hasta la barra para pagar e irnos a mirar vestidos para salir de fiesta esta noche. Vamos, empezar como princesas y acabar como despojos humanos con un toque encantador como en los viejos tiempos. 
Me sentí feliz. Muy feliz entre prendas de ropa con lentejuelas y zapatos de tacón. Entre la felicidad y el calor de mi otro hogar que era Gabi, y el estar sintiéndome así, como si hubiese dejado de estar dormida. Me sentía más viva que nunca. En paz con mi pasado y esperando ansiosa el futuro. 
—¿Cómo me queda? —Gabi salió del vestidor enseñándonos un vestido rojo de medias mangas, contoneándose exageradamente y poniendo morritos. El día que Dios repartió la vergüenza mi amiga mintió para no ir, como cuando nos tocaba vacuna en el cole y nos inventábamos las mil y una para evitar el pinchazo. 
—Estás para comerte, cariño. —Silvia le guiñó un ojo acompañado de un beso al aire. 
—Te queda que ni pintado. —Tenía un tipazo que era imposible que algo le quedase mal—. Llévatelo, yo creo que me probaré este —dije mientras descolgaba un vestido de tela satinada en color marrón chocolate de escote en uve y un lado abierto por el muslo. 
—Yo creo que esta vez voy a pasar de vestido, me apetece falda y americana, ¿qué opináis? —preguntó Silvia con las prendas en la mano.
—Que estás preciosa con lo que te pongas… ¡Tía buena! —Gabi le robó un pequeño beso y yo asentí en acuerdo con mi amiga. 
Me metí en el probador para probarme el vestido y cuando lo hice me tuve que mirar varias veces al espejo para creerme que la imagen que me devolvía ese era yo, era real. Y sí, lo era. Me contemplé a mí misma en todo mi esplendor diciéndome que estaba más buena que el pan, sonreí y salí a enseñárselo a las chicas. 
—¡Qué guapa!
—Porque pienso pedirle matrimonio a esta preciosidad que tengo al lado que si no… —bromeó Gabi mordiéndose el labio inferior para después estallar en carcajadas. 
—Me encanta que sigas en tu línea. —Negué con la cabeza y reí. 
—Vamos a pagar estos bebés. —Gabi me arrebató el vestido de las manos—. Pago yo, regalo de cumple.
—Y yo los zapatos. —Silvia me sonrió. 
Sabía que el sábado era mi cumpleaños, pero no quería que se gastasen el dinero en mí alegremente. El mejor regalo ya lo tenía. Lo estaba viviendo en primera persona.
—Chicas, mi regalo es estar aquí, disfrutando de esto… —era muy cierto—, no tenéis que comprarme nada por mi cumpleaños, y lo sabéis. 
—Me la suda, literalmente. —Me esperaba la respuesta, la verdad. 
—Chicas, en serio que… —intenté insistir, pero Gabi me cortó. 
—Ni puto caso —miró a su chica—, vamos a pagar que si no no se va a callar.
Echaron a andar por delante de mí ignorándome entre risas. A cabezota no le ganaba nadie y, como ya sabíamos que pasaría, acabaron pagando el vestido y los tacones que iba a lucir esta noche. Que, ahora que pensaba sí que íbamos a partir cuellos, porque íbamos a ser de lejos las más arregladas de cualquier garito al que fuésemos. ¿Acabo de decir garito? Otra nota mental para contarle a Lucas que se pega todo, menos la hermosura. Negué riendo para mí misma y hablé. 
—Vamos a ser las más arregladas del lugar, seguro.
—¿Qué más da? Nos arreglamos para nosotras, no para nadie.
—También es verdad.
Y toda la preocupación porque nos miraran raro que me había invadido por un segundo se esfumó como el humo. Salimos por la puerta del centro comercial y nos dirigimos directas al conventillo. Por el camino llamé a Lucas para avisarle de que no iba a pasar por el estudio. 
—Hola, Campanilla. —Sentí su sonrisa a través de sus palabras—. ¿Estáis llegando ya? Hoy se nos ha ido el santo al cielo…
—Tranquilo, te llamaba por eso, para decirte que nos íbamos directas al conventillo, que… 
—¡¡Esta noche se sale, señores!! —Gabi me robó el teléfono para dejar sordo al rubio que reía a través de la línea—. ¡¿Cómo que te pasarás?! ¡Estás flipando! Te traigo a rastras, chico, que mis queridos piececitos no estarían aquí si no fuese por ti.
Sin necesidad de tener el teléfono pegado a la oreja, pude imaginar, y sabía casi a ciencia cierta, que Lucas le estaba diciendo que si podía se pasaría, o algo así, no porque no quisiese estar con nosotras, lo conocía a la perfección y no era de esos hombres que solo salían o acompañaban a la chica si las amigas de esta venían acompañadas de algún tío, ni mucho menos, sino porque me quería dar ese espacio que creía que necesitaba con Gabi. Hablar con ella, ponernos al día, llorar si tenía que hacerlo y, entre copas y confidencias…, reír sobre todas las cosas. Por primera vez desde que lo conocía estaba equivocado. No podía estarlo más. Él era el artífice de lo feliz que me sentía ahora mismo, de que Gabi y Silvia estuviesen aquí, de todo… de todo lo bueno. No quería ningún espacio. Lo quería a él en mi espacio, que eran dos cosas muy diferentes.
—Trae… —Le tendí la mano a Gabi pidiéndole el teléfono, ese que no me dio hasta que se despidió. A su manera. 
—Bueno, le voy a dar el móvil a mi querida amiga porque está pesada, pero… —la fulminé con la mirada conteniendo una sonrisa y recé, recé para que no soltase ninguna burrada por la boca— solo te digo que como no vengas… —Gabi abrió los ojos sorprendida levantando una ceja y dejando asomar una risilla—. Exactamente, tú mismo lo has dicho. 
Mi amiga me pasó el teléfono a la vez que me susurraba a modo de pregunta que, cuántas veces lo había amenazado con dejarlo eunuco. Solté una carcajada pensando en el número de veces que lo había hecho, que habían sido muchas, mientras me pegaba el teléfono a la oreja. 
—¿En serio nos os separaron al nacer o algo por el estilo? —preguntó divertido al oírme reír. 
—Puede ser, es rubia de bote. —Me encogí de hombros y reí, ahora la que me fulminaba con la mirada era Gabi por habérsela devuelto. Las carcajadas de Lucas colapsaron la línea y, de paso, mi corazón. 
—Ya decía yo… —Escuché cómo cerraba el estudio con llave—. Acabo de salir del estudio ahora mismo, supongo que habéis cenado, ¿no?
—Pues ahora que lo dices… no, pero lo más seguro es que pasemos por algún lugar de comida rápida por el camino y piquemos algo mientras nos arreglamos.
Miré a las chicas que asintieron en modo afirmativo a mi propuesta. Me había salido tan natural como respirar. Comer mientras nos arreglábamos era para nosotras algo tan típico como ir a comprar churros con chocolate un domingo a la churrería. 
—Genial, me da tiempo a cenar con los colegas y de tomarme una birra antes de esperaros en el patio…
—Más o menos.
—¿Sabéis a dónde queréis ir? —preguntó.
La verdad era que no, no teníamos ni la más mínima idea. Con Gabi todo era improvisar la mayoría de las veces. Me sentí como la Vega que había sido siempre, pero esta vez era diferente. Me sentía más yo que nunca y a la vez sentía que había evolucionado a alguien totalmente diferente. Me sentía algo así como un Pokémon. Seguía siendo yo, no había perdido mi esencia, la había reprimido durante un tiempo sin darme cuenta, para sacarla a relucir mejorada. Eso era. Mejor. Y lo más importante… me sentía mejor conmigo misma. 
—Pues si te soy sincera, no tengo ni idea —ninguna de las tres la teníamos—, el local ese nuevo al que fuimos en Palermo, estaba guay. 
—Sí, estuvo bien.
—Lo anotamos en la lista entonces.
—¿Tenéis una lista de lugares? —preguntó no muy sorprendido. 
—No, pero con Gabi nunca sabes dónde vas a acabar —me encogí de hombros y miré a mi amiga que me sacaba la lengua divertida—, puedes acabar en un banco del parque bebiendo de una litrona o, en el local más pijo que haya en la ciudad, del que, lo más probable, es que nos acaben echando… 
—Ajá… no sé si quiero saber por qué os daban la patada de esos lugares… 
—Créeme, no quieres —reí—, ¿nos vemos a las diez en el patio?
—Perfecto, allí estaré.
—Adiós, Fideíllo.
—Hasta de aquí en un rato, Campanilla. —Sentí su sonrisa antes de que la línea pitara. 
Continuamos nuestro camino hasta el conventillo, no sin antes pararnos en un puesto de comida rápida y llevarnos alitas picantes a montones. 
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¡¡Wiskiiii!!
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—¡Me cago en su puta madre! 
Si mi querida amiga no me había dejado sorda en todos los años que llevábamos de amistad, no creo que lo hiciese ahora. Eso sí, la cabrona parecía que practicase el noble arte de gritar o algo por el estilo porque con los años iba a peor. 
—¿Qué te pasa ahora? —pregunté llevándome una patata frita a la boca. Era la quinta vez que se cagaba en la puta desde que nos habíamos puesto a arreglarnos.
—Es que no lo entiendo, me he visto un huevo de tutoriales por YouTube y nunca me sale bien la puta raya de gato en el puto ojo de los cojones…
—Ea, te habrás quedado a gusto. 
—Pues no, me voy a quedar a gusto cuando la puta raya me salga mínimamente en condiciones —contestó Gabi enfurruñada delante del espejo—. eso, si no me quedo sin ojo antes con tanto borra borra…
—Ven, cari —pidió Silvia—, yo te la hago.
Dudó unos segundos mirando el eyeliner entre sus dedos, antes de bufar exasperadamente y caminar hasta mi lavabo.
—Bah, toma —le entregó el delineador y se sentó en la taza del váter—, de todas formas las dos sabíamos que ibas a acabar haciéndomela tú.
Se encogió de hombros y Silvia sonrió, yo miraba la imagen a través del espejo de mi armario y también sonreí. Volví a mirar mi reflejo en el espejo para empezar a maquillarme, ya que eran casi las nueve y habíamos quedado con Lucas en que a las diez estaríamos abajo. El vestido que había elegido con las chicas para ponerme era bonito y sexy, así que, me atreví con todo y me maquillé acorde a mi vestuario. Me puse una ligera capa de maquillaje y un poco de colorete para resaltar mis mejillas y, a continuación, saqué del neceser de Gabi una de las sombras de ojos que más me gustaban de todo el arsenal de maquillaje que había traído consigo, unas de color marrón tierra con un toque de glitter. Un poco de rímel, ya que no me gustaba llevar pegotes en las pestañas. Dudé entre si pintarme los labios de rojo o de un tono burdeos que también me llamó la atención. Me decanté por el segundo. 
—Chicas, ¿qué os queda? —pregunté en cuanto acabé de pintarme los labios. 
Las dos salieron del cubículo que tenía por baño y me miraron con la boca abierta. 
—¡Estás preciosa! —alegó Gabi mientras Silvia asentía a su lado en total acuerdo con lo que había dicho su chica. 
—Gracias, chicas, vosotras también —era muy cierto, las dos eran dos mujeres muy muy guapas—, y veo que al final la raya del ojo te ha quedado perfecta. 
—Calla… —suspiró, negó y se rio. Todo en un combo muy Gabriela—. No tengo ni puta idea de por qué no hacen eyeliners para mancas como yo. En fin…, pienso poner una queja. 
Todas reímos y comenzamos a vestirnos. Cuando acabé, la imagen que me devolvió el espejo me dejó alucinada. 
—Joder… —dije, aún sorprendida por cómo me estaba viendo—, hacía la vida que no me arreglaba así, estoy… —Tuve que hacer una pausa porque no me lo creía ni yo misma—. Estoy muy guapa. Más que nunca. 
—Ahora brillas más que antes, amiga. —Miré a Gabi a través del espejo—. Mucho y muy brillante. Por dentro y por fuera. 
La cabrona sabía ablandarme la patata. Cambié de tema al instante, era eso o estropearme el maquillaje llorando por quinta o sexta vez en el día de hoy. 
—Vamos, que son menos cuarto —dije mirando el reloj que tenía colgado en la pared—. Seguro que Lucas ya está abajo. 
—Pues ricitos de oro va a tener que esperar un par de minutos más, porque… —rebuscó entre sus cosas que estaban casi todas tiradas encima de mi cama y sacó una cámara de fotos— este momento tenemos que inmortalizarlo. ¿Habéis visto qué buenas que estamos? Es que ni el pan recién salido del horno. —Nos colocamos las tres delante del espejo y sonreímos—. Decid patata…
—Aquí dicen wiski —alegué riendo. 
—Joder, ya decía yo que me había equivocado de nacionalidad cuando decidí nacer… me cachis en la mar… —Las tres reímos delante del espejo y ahora sí sonreímos con los dientes—. Venga, va… Decid wiski…
—¡¡Wiskiiiiiii!! 
Uno de los mejores momentos que iba a vivir en mi vida se quedó captado en esa foto. En ese instante. El día que me reencontré con mi mejor amiga, y lo hice siendo más yo que nunca, más segura de todo. Queriéndola más y mejor. Sin mochilas absurdas que no necesitaba cargar. Me sentí orgullosa de haberme deshecho de ellas, pero lo que más me explotaba el pecho de orgullo era que la gente que me quería no me había abandonado nunca, pese al peligro de caer conmigo. 
Abrí la puerta de la habitación y nos encaminamos escaleras abajo. Estaba preparada para pasármelo bien por todo lo alto. Porque nos lo merecíamos. Me lo merecía. 
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Intenté que mi mandíbula no tocase el suelo cuando la vi caminar escaleras abajo. Vega no necesitaba procesarse tanto para estar guapa, era una chica preciosa ya de por sí, pero ahora mismo la envidiaría hasta la mismísima Venus. Sus ojos buscaron los míos, que no sabían hacer otra cosa que perderse entre la curva de su sonrisa y la de sus caderas, esas que se ceñían al vestido de color marrón que llevaba y las acentuaban aún más. Tuve que centrarme en el momento en que mis ojos se deslizaron por el corte del vestido que dejaba ver su preciosa piel del muslo izquierdo. Suspiré y me aproximé hasta ellas. 
—Chicas… —las saludé con una reverencia muy a mi estilo—. ¿Listas?
—¡Listas! —respondió Vega dejando entrever una sonrisa.
—Nacimos listas, venga, vamos. 
Las tres mosqueteras salieron del conventillo y yo lo hice después. Sentía como las comisuras de mis labios tiraban hacia arriba y no quería que esa sensación de felicidad de la que llevaba embriagado desde las cinco de la mañana me abandonase. 
Caminamos un par de calles mientras decidíamos a dónde ir y, de paso, buscábamos un taxi. 
—A ver, vosotros dos, ¿a dónde vamos? Que yo estoy más perdida que un hijoputa en el Día del Padre aquí. 
No pude evitar soltar una carcajada. No tenía filtros. Me gustaba la gente sin filtros. 
—Qué burra eres… —Vega soltó una carcajada y me miró—. Podríamos ir al local del otro día, ¿no?
—La fiesta es fiesta en donde sea, vamos a donde queráis. El garito ese estaba muy bien. 
—Opino igual, mientras haya alcohol soy feliz como una perdiz.
—Doy fe —intervino la preciosa Campanilla mientras Gabi le enseñaba una sonrisa de dientes—. ¿Taxi o andando?
—Taxi, amiga, ¿has visto los tacones de aguja que llevo? —Gabi miró a los pies de Vega y Silvia, y se autocorrigió—. Llevamos. 
—Pues todo dicho entonces, voy a ver si puedo parar algún taxi. —Asintieron mientras me alejaba para ver si veía alguno. 
Pasaron un par de minutos hasta que conseguí parar un taxi que nos llevase. Les hice una seña con la mano a las chicas para que viniesen. Fue una grata sorpresa ver la cara del conductor cuando bajó la ventanilla. 
—Buenas noches, Lucas. —Cuando iba a contestar sus ojos cambiaron de dirección—. Hola, Vega, ¡cuánto tiempo! 
Vale, ahora sí que estaba flipando. ¿De qué conocía el exmarido de Mabel a Vega? Si no recuerdo mal no había venido por el conventillo últimamente. Miré a Vega que estaba con una sonrisa de oreja a oreja, y a la vez sorprendida porque nos conociésemos. La sorpresa era mutua. 
—¡Hola! —exclamó, sorprendida y contenta de verlo—. Vosotros dos… ¿os conocéis? 
—Hace muchos años… —contestó mientras los coches empezaban a pitar detrás de nosotros—. Va, subid. 
Las chicas se subieron detrás y yo me subí delante con él. Le indiqué la dirección y se puso en marcha. Ya sentado me giré para mirar a Vega y después a Ángel y, de una vez por todas, por fin salir de dudas. 
—Y vosotros… ¿dónde os habéis conocido? 
—Fue a la primera persona que conocí cuando llegué aquí. Él fue quien me trajo del aeropuerto al conventillo. 
Ahora me cuadraba todo. 
—Y por lo que veo no te ha ido nada mal, me alegro mucho. —Ángel le dedicó una tierna sonrisa a través del retrovisor y Vega se la devolvió con gusto antes de contestar:
—Sí —sus ojos volaron hasta los míos—, no podría haber ido a parar a ningún lugar mejor. 
Sus palabras llegaron sinceras hasta mis oídos y abrazaron mi corazón. Y pensar que la chica con cara de pocos amigos se ha convertido en la chica con la sonrisa más preciosa de este puto mundo…, bueno, no se ha convertido, siempre lo ha sido. Solamente tenía que verlo ella también, no solo cuando estaba bien, cuando estaba mal también. Y podía decir que me explotaba el pecho de felicidad de que ahora fuese así, de que supiese que nada ni nadie podía con ella, que solo se hundiría si ella misma se soltaba y se rendía. Elevé una comisura de la boca muy conscientemente, la miré y le guiñé un ojo. No hicieron falta palabras. Incluso a veces nos sobraban. 
No era ningún secreto que Mabel y todos los demás le iban a preparar una fiesta el sábado a Vega, así que, se me ocurrió invitarlo. Recuerdo perfectamente las palabras «no amenazantes» según la viejita, que dijo esta mañana cuando nos vio llegar. 
—Yo solo aviso… el que no esté aquí el sábado después del concierto de Luquitas y los chicos para el cumpleaños de Vega, no vuelve a probar una de mis masitas en la vida. 
Después de eso se levantó de la mesa nos sonrió a todos y se fue tan contenta. Vamos, una amenaza en toda regla. Vivir sin comer las masitas de Mabel era una puta tortura china, no sé qué era lo que tenían, pero nunca había probado nada igual. 
El taxi se paró a pocos metros de la puerta del local y, como ya me temía, Ángel nos quiso regalar la carrera. 
—No, ni de coña —me saqué la cartera del bolsillo—, cóbrate anda…
—Guárdate eso, que te conozco desde que llevabas pañales.
—Toma —insistí. Era tan tozudo y buena persona como Mabel, que sabía que no lo cogería por más que insistiese—, vale. Ya sé que no lo vas a coger —me desabroché el cinturón para bajarme y lo miré—, entonces me debes una, nos vemos el sábado. 
Me bajé del coche tan contento y las chicas hicieron lo mismo. Miré por un segundo a Vega que me observaba sabiendo a qué me refería, pero sin decir nada, atenta a lo que iba a decir. 
—¿El sábado? —preguntó asomado a la ventana del conductor. 
—Sí. El sábado por la noche en el conventillo. —Metí la mano por la ventanilla y la estreché con la suya—. No me falles. Mabel se alegrará mucho de verte, ella y todos. 
—Nos vemos el sábado entonces. Pasadlo bien, chicos. 
Nos despedimos de él entre sonrisas. Después arrancó el coche y se perdió entre el tráfico. Nosotros hicimos lo mismo dentro del garito. Gabi y Silvia lo hicieron de la mano, Vega y yo también. Como si fuese normal para nosotros, que lo era porque siempre lo hacíamos, pero ahora era diferente. Había un algo que no había antes. Lo sentí como una corriente diferente. Incapaz de explicarlo con palabras. Apreté ligeramente mis dedos entre los suyos, ella hizo lo mismo. Esta noche iba a ser diferente. Esta noche íbamos a provocar un puto efecto mariposa entre nosotros. 
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Y aquí estás
 



Vega
 
 
Solo llevaba dos cubatas, pero sentía que iba flotando en una nube de colores neón y música que se me colaba por los oídos y retumbaba en mis venas. Estaba feliz. ¿Qué más podía pedir, si ahora mismo sentía que lo tenía todo? Continué bailando y saltando junto a Gabi y Silvia. Cantando a pleno pulmón la canción que sonaba por los altavoces y desmelenándome por completo. Mis ojos volaron a la barra donde estaba sentado Lucas sonriéndome con el cubata en la mano. De mis labios tiró una sonrisa y continué bailando. Cerré los ojos y me dejé llevar por la magia del momento. No sé cuánto tiempo bailé conmigo misma antes de que me sacaran de mi burbuja. 
—Vamos a por otra copa que estoy seca —pidió Gabi enseñándonos a Silvia y a mí el vaso vacío. 
Miré mi vaso que aún estaba por la mitad y, sin pensármelo dos veces, me lo bebí de un trago. 
—Vamos. 
—¡Esa es mi chica! —exclamó besándome la mejilla demasiado fuerte. 
—Si no queda otra… —Silvia miró su vaso y vació el líquido de su interior de un trago también—. Ahora sí, vamos. 
Gabi se colocó en el medio y enlazó sus brazos con los nuestros. En vez de parecer Los ángeles de Charlie, parecíamos «Los ángeles de Barney». Sí, estoy haciendo referencia al Barney que pensáis, el de Los Simpson. 
—¿Ya venís con los vasos vacíos? —Lucas nos recibió con una sonrisa mientras dejaba el vaso en la barra y sacaba el paquete de tabaco de sus bolsillos—. Voy a la terraza a fumar. 
—Te acompaño. —Gabi le dio el vaso a su chica—. Pídeme otro, cariño.
—Vale, cielo. 
Se dieron un beso corto en los labios y desapareció con Lucas entre el gentío. Me quedé mirando a mi rubio favorito y a mi mejor amiga unos segundos antes de girarme otra vez hacia Silvia, que me miraba con una sonrisa tímida, y sabía por qué. Supongo que se sentía igual que yo. Incómoda no sería la palabra que lo definiría, pero, era algo parecido. Se instaló un silencio entre las dos que no supe romper, solo sabía sonreír como una tonta del culo. Ella sí lo hizo. 
—Pidamos mientras vuelven —dijo repiqueteando los dedos sobre la barra. 
—Sí, vale. 
Estaba nerviosa. Las dos lo estábamos. Me dio un clic en la cabeza. Uno de los muchos que me dan últimamente, y que confieso que amo que me den, porque es lo que me hace ir caminando hacia la dirección correcta, hacia la felicidad. Dando pasos pequeños, pero avanzando.
Me llené los pulmones de aire antes de hablar con total sinceridad: 
—Silvia —la miré fijamente y coloqué mi mano sobre la suya—, haber sido amiga suya no te hace ni cómplice, ni culpable de lo que él hizo. 
Suspiró. Fue un suspiro largo. Uno que decía muchas cosas. 
—Lo sé. Lo que te hizo no tiene ninguna justificación, fue una cerdada monumental. —Asentí. Me asombré para bien cuando me di cuenta de que pensar en ello no me revolvía nada. No causaba sensación alguna. De ningún tipo—. Me jodió mucho lo que te hizo, pero lo que a mí me partió en dos fue todo lo que hizo. Lo que fue capaz de decirme, mirándome a la cara el rencor y la rabia que sentía mientras escupía cosas de Gabi y de mí que nunca llegué a pensar que diría. —Las últimas palabras salieron con una decepción arrolladora—. Éramos amigos desde que teníamos cinco años. No iba a seguir siendo amiga suya, pero coño…, no me merecía eso. 
—Lo siento… 
—Tú no tienes la culpa —aseguró.
—No tengo la culpa de que haya sido un hijo de puta, pero se podría decir que he sido un detonante… 
Le saqué una sonrisa a Silvia y ella a mí. El ambiente se había destensado por completo y solo tenía ganas de abrazarla para hacerle saber algo que acababa de dejar muy claro que no tenía nada en contra de ella, que no la culpaba por nada y que me alegraba mil millones de que estuviese con Gabi. Bueno, eso se lo iba a decir ahora. 
—Ven aquí, cuñadita… —Tiré de ella y le planté un beso en la mejilla. 
No era algo muy típico de mí, pero el alcohol ya me empezaba a hacer efecto, por no decir que se pega todo menos la hermosura, y Lucas y yo estábamos pegados veinticuatro siete, algo de él se me iba a pegar seguro. Sonreí para mis adentros y me alegré por ello. Pedimos otra ronda de lo que estábamos bebiendo. Como siempre, Silvia se pidió un Cosmopolitan, para Gabi y para mí pedimos gin-tonic, y Lucas… Lucas era harina de otro costal, bebía mezclas muy raras, aunque a veces me sorprendía con lo buenas que podían estar, a lo mejor la rara era yo. Le pedí un Jagger con Red Bull. 
—¡Boo! —Un escalofrío me sacudió el cuerpo. Al girarme me choqué con unos rizos rubios que me hicieron cosquillas en la mejilla. 
—¡Capullo! —le di un golpecito en el hombro—, me has asustado. Si lo llego a saber te pido un mojón de pato… 
Me hice la ofendida, cosa que no me duró ni un segundo con el pedazo de beso que me plantó en la mejilla. Vaya, hoy la cosa iba de besos. Fue pensarlo y verlo. Sentirlo. No. No podía ser, y aunque no podía borrar de mi boca la sensación que dejó Lucas la noche que lo besé, era algo inviable. 
—El beso era por el cubata, preciosa Campanilla. —Sonrió de oreja a oreja y se sentó a mi lado. 
Escuché a mi amiga reírse a mi lado y fulminé a Lucas con la mirada, aunque esta era la primera vez que después de desintegrarlo vivo en cero coma, me reí. 
—¿Campanilla? Necesito saber esa historia. —Gabi nos miró a ambos.
Cuando Lucas se giró para mirarme lo hizo preguntándome con la mirada si podía contarlo. Sonreí en modo de respuesta. Era Gabi.
—Me recuerda a ella —sus palabras se deslizaron por sus labios mientras me dedicó una mirada fugaz antes de volver a mirar a mi amiga—, pequeña y con una mala hostia increíble.
Al instante de decirlo tiró de mi brazo para pegarme a él y besarme la cabeza. Gabi se empezó a descojonar como lo hacía en el piso y veíamos cualquier chorrada por la tele, o cuando nos pillábamos unos pedos brutales y nos daba por jugar al Twister, o a bailar en bragas en medio del comedor hasta que acabábamos con el culo en el suelo… Me contagié de su risa y de todo lo bueno que me rodeaba. 
—Ay… —Respiró profundamente mientras se daba aire con una mano. Esperó unos segundos y habló—. Amigo mío, cuánta razón tienes… eso, y que tiene la piel como el culito de un bebé. 
Lucas, Silvia y yo la miramos como si le hubiesen salido tres no, veintiocho cabezas por lo menos. 
—¿Qué dices? —preguntó Silvia. 
—Es un hada, no un bebé, mongola —dije.
—¡Yo qué sé! Será porque es pequeñita y los bebés también… ¡Dejarme ser feliz, que voy borracha! —Empinó el codo y le pegó un buen trago al cubata—. Vamos a bailar, señores.
Lucas cogió el vaso de la barra y me siguió hasta la pista. Por los altavoces sonaba una música rítmica que, de solo ver cómo disfrutaba el DJ de estar creando ese momento, te daban ganas de vivirlo a tope. 
Estábamos todos bastante juntos, pero a la vez en nuestros propios mundos. Silvia y Gabi en el suyo. Lucas y yo en el nuestro. Ellas bailaban pegadas mientras se robaban algún que otro beso, Lucas y yo éramos otra historia. Saltábamos y bailábamos de la mano, como dos niños pequeños sin importar quién nos mirase y quién no, no me importaba nada. Solo estábamos nosotros dos. Felices. Sonrientes. Libres. Sentí deslizarse las lágrimas a la par por mis mejillas. No las pude contener. Tampoco quise. Esta vez no. Esta vez no dolía. Esta vez rebosaban de alegría. 
—¿Estás llorando? 
—Sí —le enseñé una sonrisa de dientes—, lloro de alegría. Lloro de felicidad, Lucas… —Me acerqué a él y alcé mi mano para acariciar su rostro—. Gracias por hacerme explotar de felicidad. Te quiero muchísimo. —Sonreí y pegué mi nariz a la suya. Sus comisuras se curvaron.
—Te quiero, pequeña.
Me puse de puntillas y pegué mis labios contra los suyos. Fue un beso inocente, pero a la vez lo sentí cargado de amor. Sonreí sobre sus labios antes de apartarme para mirarlo. Tenía las mejillas sonrojadas y una preciosa sonrisa canalla en los labios. 
—¿Seguimos bailando? —Me tendió la mano. 
—¿Lo dudas?
Tomé su mano y volvimos a nuestro mundo. 
 
***
Contando que si llegábamos así de borrachos al conventillo nos iba a caer una buena por parte de Mabel, decidimos pararnos a comprar churros para desayunar. La hora era ideal, eran las seis y media de la mañana. Lucas y Silvia fueron a por los churros mientras Gabi y yo nos sentamos en un banco para quitarnos los tacones. Era eso o amputarnos los pies. Todavía no entendía cómo Silvia aguantaba sin quejarse ni una sola vez, y la tía no llevaba tacones bajitos, no. Supongo que es lo que tiene ser modelo. 
—Dios…, qué puto dolor. —Gabi se apoyó en el respaldo del banco y estiró las piernas.
—No puedo apoyar los pies en el suelo —me quejé. La imité y me dejé caer sobre el respaldo. 
Cuando me giré hacia mi amiga la vi mirándome de esa manera que me decía que se avecinaba una charla profunda. 
—Te he visto besarlo.
—¿Qué? —Me había pillado totalmente por sorpresa. Volví a preguntar—: ¿Qué dices?
—Te he visto besar a Lucas, Vega.
No me había olvidado de que lo había besado, pero sí de la gente que nos estaba rodeando. Me había olvidado de todo el puto mundo y solo existíamos él y yo. 
—Ha sido un beso inocente, le quiero mucho —dije sincera.
—Doy fe de que ha sido inocente… —La miré sin entenderla—. Es amor, Vega. 
—Claro que es amor, pero no de pareja. Es un amor muy… no sé, nuestro. 
Dejé de mirar a mi amiga y eché la cabeza hacia atrás para mirar el cielo. De reojo pude ver que ella hizo lo mismo. 
—Gabi, ¿puedo preguntarte una cosa?
—Dispara, monada. 
—¿Cómo haces para no tener miedo? 
—No sé por qué dices eso, tengo miedo muchas veces…
—Desde que estás con Silvia, ¿tienes más? —pregunté. 
—Vega, no te pillo…
—Desde que conozco a Lucas tengo mucho miedo a perderlo, de hacer algo y cagarla, de que se vaya y no vuelva nunca más…
Sentí como Gabi giraba el cuello para mirarme e hice lo mismo. 
—Yo también tengo miedo muchas veces de perder a Silvia, pero nosotros solo podemos ser responsables de nuestros actos, no de los de los demás. Mientras tú hagas bien tu parte, tranquila. 
Estiró su mano y la colocó sobre la mía. Era una puta loca, pero a veces sacaba a relucir su lado poético y me daba en todos los morros con la realidad. 
—Lo sé, pero… ¿cuál es mi parte? Porque no lo tengo claro ni yo —suspiré.
—Tu parte es vivir y dejar de pensar tanto de una buena vez, amiga.
Y eso hice. Seguir el consejo que me había dado Gabi que, como siempre, había acertado.
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Una de cada color
 



Lucas
 
 
Dejé sonar la alarma del móvil una sola vez y me levanté con cuidado de no despertar a Vega por nada del mundo. Pillé los mismos pantalones que me había puesto la noche anterior y me los puse. No me paré ni a coger una camiseta, pasé la sudadera por mi cabeza y salí de la habitación. 
—Buenos días, viejita —saludé a Mabel mientras me adentraba en la cocina. 
—Buenos días, hijo. Te he dejado preparados todos los ingredientes en la encimera, los frescos están en la nevera, en una bolsa que pone «Lucas». 
Le sonreí y me puse manos a la obra. Hoy era el cumpleaños de Vega y quería despertarla con un buen desayuno para que tuviese energía para todo el día. Eso y que quería ser el primero en felicitarla, por eso me había levantado a las seis de la mañana para prepararle el desayuno y subírselo antes de que Enzo me recogiese a las ocho.
—Harina, azúcar, manteca, leche, huevos, miel, y esencia de vainilla… —repasé los ingredientes y me subí las mangas de la sudadera para no mancharla—, empecemos.
Hice la masa tan rápido que hasta Mabel me miraba con los ojos abiertos de par en par. 
—Que no se va a ir a ningún lado, ¡eh…! Calma, chico. —dijo entre risas. 
—No quiero que me pille haciéndolas, quiero que sea una sorpresa. 
La risa de Mabel retumbó por las paredes de la cocina. 
—Sí, con lo que le gusta dormir se va a levantar a las siete de la mañana… 
—También es verdad. —Me encogí de hombros y empecé a cortar la masa para dar forma a las medialunas—. ¿Has traído las rosas que te pedí? —pregunté a sabiendas de que era imposible que Mabel olvidase algo. 
—Claro, están ahí. Una de cada color, como me dijiste. —Señalo un jarrón encima de un taburete que contenía agua y las seis rosas.
—Eres la mejor, gracias. —Le di un beso en la mejilla y empecé a preparar la bandeja que le iba a subir a Campanilla. 
Mabel metió las medialunas en el horno, mientras yo metía fresas con chocolate en un bol para dejarlo en la bandeja. Saqué las rosas del jarrón en el que estaban y las metí en un vaso de tubo largo de color verde. De mi bolsillo saqué una pegatina que ponía «Gracias por aparecer en mi vida, ojalá nos crucemos en mil vidas más», y la pegué con una sonrisa en los labios. Serví el café que había preparado Mabel en una taza, y me senté a esperar a que las medialunas terminasen de cocinarse en el horno. Los veinte minutos más largos de mi vida los pasé delante de un horno mirando cómo subía el hojaldre. Llevaba días preparando la canción que le iba a tocar a Vega esta noche. Una tan especial como ella. Una canción única. Estaba claro que no le iba a desvelar la canción que había compuesto para ella hasta la noche, pero se me ocurrió matar el tiempo escribiéndole una nota. No tuve que pensar. El bolígrafo no se detuvo ni un solo segundo para pensar una sola palabra de las que estaba escribiendo, al contrario, parecía que venía con lo que quería plasmar sobre el papel, de fábrica. 
Sonó el reloj del horno y me levanté como un resorte de la silla. Las saqué sin sorprenderme de lo bien que me habían quedado, siempre se me había dado bien cocinar. Las coloqué sobre un plato después de esperar unos minutos a que se enfriase, y lo coloqué en la bandeja. Todo bien ordenado. La taza de café, las medialunas, las rosas, y por último… la nota que acababa de escribir. 
Miré la bandeja antes de cogerla y salir de la cocina. 
—No es el mejor desayuno del mundo, pero está hecho con amor… —dije. 
Mabel se giró y apoyó la cadera contra la encimera y se limpió las manos en el delantal antes de hablar. 
—He desayunado en miles de cafeterías y panaderías increíbles, con miles de olores y sabores que te hacían querer quedarte a vivir ahí dentro… ¿Sabes cuál era el desayuno que más me gustaba? 
—¿Cuál? —pregunté. 
—Los que Ángel me traía a la cama por el Día de la Madre, por mi cumpleaños o simplemente porque le apetecía tener ese detalle conmigo. No es lo material, Lucas, es la persona. No es el lugar, es el momento y con quién lo vives. 
Como siempre, las palabras dulces y confortadoras de Mabel me arroparon y me acompañaron una vez más. Salí de la cocina y me encaminé escaleras arriba. Cuando abrí la puerta Vega aún dormía. Verla dormir era una de las cosas que más me gustaban en el mundo. Podía sentir su paz invadirme el cuerpo entero, y después de todo lo que habíamos pasado juntos, joder, daba gusto. 
Me acerqué a la cama y apoyé la bandeja en la mesita de noche para despertarla. 
—Buenos días, dormilona —besé suavemente su mejilla—. Feliz cumpleaños. 
Se incorporó frotándose los ojos. Cuando los abrió para mirarme me recibió con una sonrisa, después sus ojos volaron hasta la mesita de noche, donde estaba la bandeja con lo que le había preparado. 
—¿Eso es para mí? —preguntó sorprendida.
—No. —Sus mejillas se sonrojaron y no pude evitar reírme—. Pues claro, tonta. ¿Para quién iba a ser si no? —Cogí la bandeja y la puse sobre sus piernas—. Espero que lo disfrutes. 
Me quedé observándola mientras ella hacía lo mismo, pero con la bandeja. Permaneció así durante unos segundos, hasta que levantó la cabeza y sus ojos ilusionados encontraron los míos, más ilusionados aún. 
—Gracias… gracias por esto, y por todo. —Con cuidado de no tirar nada se acercó y me besó la mejilla—. Las rosas son preciosas, pero… ¿por qué son todas de colores diferentes? —Con una sonrisa en los labios, preguntó lo que estaba deseando explicarle. 
—Cada una tiene un significado. ¿Puedo? —pregunté mientras cogía el vaso que contenía las rosas.
—Claro, son tuyas.
—Ahora ya no. —Cogí el vaso y saqué la rosa amarilla y se la entregué—. La amarilla representa nuestra amistad. —Saqué la de color rosa—. La de color rosa es por lo preciosa que eres. —Se la entregué y saqué la naranja—. La naranja representa felicidad y alegría, y, joder… No puedo ser más feliz que cuando estoy contigo. —Saqué la azul—. Esta representa relajación, paz. Y entre todo el caos del puto día, cuando llega la noche me encanta volver a mi lugar seguro, que también eres tú. —Cogí la penúltima rosa del vaso, que era la roja—. La roja es amor, obviamente, y ya sabes que, si te quiero más, reviento, como dices tú. —Intensificó la sonrisa que tenía puesta desde que la había despertado. Yo hice lo mismo antes de sacar la última rosa, y la más importante—. Y la última… la blanca, que simboliza perpetuidad. Algo que durará para siempre. Toda una vida… como tú y yo, Campanilla —dije esto último sin saber si iba a ser así, pero deseando que así fuera. —Eh, no nos olvidemos de la pegatina. 
Cuando le entregué el vaso para que leyese el mensaje que estaba escrito en la pegatina, sus ojos ya comenzaban a estar vidriosos. Sonreí con ternura, sabía que todas esas lágrimas no eran para nada malas, al contrario, me dejaban ver a Vega al completo. Eso me encantaba. 
—Gracias por aparecer en mi vida, ojalá que nos encontremos en mil vidas más… —Lo leyó en voz alta, pero lo hizo más para sí misma que para que yo la escuchase. Levantó la vista y clavó sus ojos en los míos. Profundos—. Si no te encontrase, te buscaría hasta hacerlo.
El corazón me empezó a martillear con fuerza. 
—No dudes de que yo haría lo mismo —respondí. 
Vega apartó la bandeja para no tirar nada y se colocó entre mis rodillas, apoyó su rostro en mi pecho y se abrazó a mi cintura. Imité su gesto. La rodeé con mis brazos y besé su coronilla. Su corazón también parecía que ya mismo se iba a salir de su pecho de lo fuerte que latía. 
—Entonces nos encontraríamos seguro. 
—¿Por mil vidas más entonces? —susurré sobre su pelo.
—Por un millón, Lucas. Por un millón… 
Nos quedamos un buen rato abrazados. Ella no quería soltarme, lo sabía por la manera en que se aferraba a mi cintura, como si le fuese la vida en ello. Yo tampoco quería hacerlo. Quería que escuchara los latidos de mi corazón, y que supiese que cada vez que latía tan fuerte, tan vivo… era por ella. 
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Vega
 
 
La puerta se abrió de par en par, y casi me atraganto con la medialuna del susto.
—¡Tío! Llevo puta media hora abajo, colega, date brillo —se quejó Enzo. pareció que hizo un reset porque al mirarme cambió completamente la cara a una de felicidad absoluta—. ¡Felicidades, cumpleañera! —exclamó. 
Hoy me había levantado feliz, mucho. Lucas era culpable de ese estado de ánimo a un noventa y nueve por ciento. 
—¡Gracias! —contesté con una sonrisa de oreja a oreja. 
Lucas nos miró a los dos y, cómo no, soltó una de las suyas: 
—Pensaba que era tu cumpleaños, pero creo que es el día del revés. 
—¿Eh? 
—Tú de buen humor por la mañana —se levantó de la cama y señaló a su amigo—, y este puntual, y responsable… lo nunca visto. 
La habitación de Lucas se llenó de nuestras risas. 
—Me visto y bajo, cinco minutos. 
—Estás vestido, pero bueno… que sean dos —dijo Enzo.
—Tira, anda… —Lucas le lanzó un cojín a la cabeza y Enzo cerró la puerta antes de que este se estampase en su cara. 
La manía de tirar lo que tenía a mano la había cogido de mí, no cabía duda alguna. 
—Me visto y bajo contigo —le dije. 
—Vale. 
Cogí la ropa y me metí en el baño. Cuando salí, Lucas estaba esperándome tumbado en la cama mirando un video en el móvil. Lo que estaba viendo tendría que ser muy interesante, porque no me vio salir del baño. Me quedé bajo el quicio de la puerta, observándolo. Sonriendo. Las sensaciones que causaba Lucas en mí eran todas buenas. Mirarlo era como ver un cielo repleto de estrellas. Lucas era Luz. 
—Planeta Vega llamando a planeta Lucas… —Usé la frase que usaba él cuando me quedaba embobada. 
—¿Lista?
—Sí.
—Pues vamos. —Se levantó de la cama de un salto y cogió su guitarra—. No estoy nervioso, pero sí ansioso por el concierto de esta noche —confesó—. Va a ser el concierto con más aforo en el que hemos tocado, espero que se llene. 
—Sois muy buenos, lo vais a petar. Estoy segura. —Dejé un beso en su mejilla antes de atravesar la puerta de su habitación. 
—Gracias. —De su boca tiró una sonrisa sincera y nos encaminamos escaleras abajo. 
Lo iban a petar no, lo siguiente. Cuando llegué abajo me encontré a todos en el patio. No había nadie sentado en la mesa como cada mañana que bajaba a desayunar, la mesa estaba puesta, sí, pero todos estaban de pie. Gabi y Silvia también. Y los chicos de la banda. Lucas me miró avisándome que me preparase para una marabunta de besos, abrazos y tirones de orejas. Estaba preparada. Estaba preparada para querer y que me quisieran. Quería dejar entrar en mi burbuja a toda esta gente que adoraba y que quería muchísimo. Se había convertido en mi segunda familia. Lo que me recordaba que ya mismo recibiría la llamada de mis padres y la de mi hermano. Cuando llegamos abajo todos me felicitaron al unísono. 
—¡Felicidades! 
—Gracias, familia. —Lucas me miró con orgullo por la palabra que había usado para referirme a ellos. 
Besos, abrazos, y tirones de oreja. Exactamente lo que me había dicho mi rubio favorito con la mirada mientras bajábamos por las escaleras. Recibí cada uno de ellos con los brazos abiertos. Y os puedo jurar que mi corazón se hizo un poquito más grande, por lo menos así lo sentí yo. 
Cuando todos terminaron de felicitarme individualmente, Mabel dio un par de palmadas para que le prestásemos atención. 
—Después del concierto os quiero a todos aquí —ordenó. Y digo ordenó porque lo que decía Mabel iba a misa—. A todos —recalcó. 
Todos asintieron y comenzaron a sentarse en la mesa para desayunar. Lucas vino a mi lado y se despidió antes de irse. 
—Me voy ya, te prometo que esta noche será increíble. —Besó mi frente y yo le regalé una sonrisa. Después de eso lo vi desaparecer por la puerta con los chicos.
 
***
Casi era la hora de arreglarnos y no sabía qué ponerme. Miré a Gabi que ya tenía preparado el conjunto que iba a ponerse, quizá sí que era el día del revés, eso no pasaba casi nunca, por no decir que no había pasado en la vida. 
—No sé qué ponerme… —manifesté mi pensamiento en voz alta. 
—Te lo voy a solucionar con dos palabras, cuñada. Cuero y negro. —Silvia me guiñó un ojo y decidí hacerle caso. Era modelo y entendía de lo que hablaba. 
Abrí el armario y saqué las mallas de cuero negro que tanto me gustaban. Decidí que me las pondría con unas botas negras de plataforma alta y una camiseta que me dejó Gabi de Los Ramones con la que se me veía el ombligo y, por supuesto, chaqueta de cuero negra para no helarme hasta los huesos. Me vestí con todo lo que elegí y me giré hacia los ocho ojos que me estaban mirando. Sí, Romi y Sol también estaban en mi habitación. 
—¿Os gusta? —Todas las respuestas que recibí fueron afirmativas, con más de un halago por su parte. 
Mientras las demás terminaban de vestirse y de arreglarse, yo no paraba de mirarme al espejo para saber qué coño hacer con mi pelo. Casi siempre lo llevaba recogido en un moño bajo, o en una coleta alta. volví a mirarme y decidí que hoy no habría moños, ni bajos ni altos. Tiré de la coleta que recogía mi pelo y dejé caer la melena sobre mis hombros. Sonreí al verme tan libre. No, no hablo del pelo. 
—Sol, ¿me dejas el rojo cereza que me dejaste el día que fuimos a lo de Evelyn?
—Estaba deseando que llegase el día que me lo pidieses y que no tuviese que obligarte a pintártelos. —Me tendió el pintalabios con una sonrisa de oreja a oreja. 
Cuando comencé a pintarlos lo hice muy lentamente. Disfrutando del momento y, aunque os penséis que era una tontería, para mí era algo muy importante. Los labios rojos siempre me habían hecho sentir segura, hasta el momento en que esa misma seguridad se convirtió en una inseguridad enorme en mí misma. Hoy no había nada de eso. Me ondulé un poco el pelo por las puntas y di por finalizada mi obra de arte. Me miré y me remiré en el espejo sonriendo. Satisfecha. En el reflejo apareció mi amiga por detrás para abrazarme y colocar su barbilla sobre mi hombro. 
—Me encanta verte tan feliz, eres como un ave fénix —sonrió. 
—Que resurge de sus cenizas… —susurré.
—Exacto. 
Me dio un achuchón fuerte antes de soltarme y girarse para las chicas. 
—¿Estáis listas para beber y bailar? 
—Más que listas. 
—Listísimas.
—Tía, tú no ibas para camarera, ibas para coach motivacional… —Reí con mi propia ocurrencia. 
—Yo iba para muchas cosas, amiga, soy como Bob el manitas. 
De mi boca brotó una carcajada que no pude, ni quise contener. 
—Pues vámonos, chicas —cogí el bolso antes de salir—, tú también Bob. 
—Calla, Campanilla. 
Nos desafiamos de broma con la mirada antes de descojonarnos vivas. Salimos de la habitación y cuando llegamos al patio me flipó en colores ver lo que estaba viendo. Todos, absolutamente todos estaban listos para ir al concierto de la banda. 
—Venga, va, saliendo… que tengo que preparar la cena de la noche. —Mabel casi nos echó. Y como soldados bajo las órdenes del capitán, salimos todos por la puerta. 
Éramos tantos que tuvimos que usar cuatro taxis para ir hasta Palermo. 
Cuando llegamos tuvimos que hacer grupitos y dispersarnos, el lugar estaba casi abarrotado de gente y nosotros éramos un grupo muy grande, así que tuvimos que separarnos. Romi iba loca por estar en primera fila para poder ver a Enzo de cerca, y la verdad era que yo también quería ver a Lucas de cerca. Cuando tocaba lo hacía de una forma tan especial que te transportaba a mil mundos diferentes. Para nuestra suerte encontramos sitio. 
—Estoy deseando que empiece ya. —Miré a mi amiga que estaba más nerviosa que su novio, que era el que iba a tocar. 
—Diez minutos y empieza —contesté. 
Las luces de alrededor comenzaron a apagarse y las del escenario a encenderse. Un foco de luz blanca enfocó a los chicos que ya estaban colocados encima del escenario, preparados para empezar el concierto. Charly rodeó el micro con las dos manos y acercó la boca para hablar. O, mejor dicho, para gritar un poco. Un poco bastante. 
—¡BUENAS NOCHES, PALERMO! —Los gritos y silbidos de la gente se empezaron a escuchar—. ¡¿Estáis listos para la mejor noche de vuestras vidas?! —la gente respondió con ovaciones—, eso es lo que quería escuchar. ¡Vamos a darle caña!
Charly le indicó a Tato que marcase el ritmo para comenzar. Y comenzó la magia. Abrieron el concierto tocando la famosa canción de AC/DC T.N.T. me encantaba verlos en el escenario, todos y cada uno de ellos se complementaban a la perfección. Hacían que la música no te llegase a los oídos solo, no, sino que te trasmitían hasta las vibraciones de los instrumentos que estaban tocando. Tenían estilo y mucho talento. Cerré los ojos como Lucas y lo sentí en cada nota de su guitarra. 
Disfruté. Bailé. Me emocioné. Volé. 
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Sin frenos
 



Lucas
 
 
Nunca solía abrir los ojos mientras tocaba una canción, pero esta vez lo hice. Me fascinó ver lo que vi. La vi a ella. Tenía los ojos cerrados, se estaba dejando llevar por la música y me encantaba ver aquello. Volví a cerrar los ojos para continuar viéndola dentro de mi mente. 
Tan guapa. Tan libre. Tan real. Tan ella. 
La música corría por mis venas. Vega también lo hacía. Sin frenos. Sin control alguno.
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¡Corre, sopla!
 



Vega
 
 
Había ido a muchos conciertos, pero ninguno había sido como este. Este lo había disfrutado con todo. Con los cinco sentidos. Todas lo habíamos hecho. Cuando los chicos acabaron de tocar la gente empezó a irse. Con las chicas nos dirigimos a la parte trasera del escenario que habían montado, los chicos habían bajado hacía cinco minutos y nos estaban esperando ahí.
—¡Ha sido una puta pasada, cariño! —Romi se tiró a los brazos de Enzo. 
—Joder que si lo ha sido… —Le plantó un beso casto en los labios—. ¡Somos la caña, chavales!
—Ha sido brutal —dijo Lucas llegando hasta donde estaba para besarme en la mejilla—. ¿Te ha gustado? 
Cuando hizo la pregunta, en su cara vi la felicidad plena. Era tanta la que desprendía que en menos de una milésima de segundo me había sentido invadida por ella al completo. Eso si era posible estar más feliz de lo que me sentía en ese preciso instante.
—Ha sido una de las mejores cosas que he vivido en la vida —contesté sincera, y agregué—: Y de las mejores sensaciones que he sentido en la vida, Lucas. 
—Te lo dije. —Chocó su hombro contra el mío con cariño—. La música no se escucha, se siente. Se siente en las venas. 
Ahora lo entendía. Siempre había sentido la música en las venas, pero nunca lo había visto del modo que lo veía Lucas. Antes la escuchaba, ahora galopaba por mis venas, y las hacía palpitar al oírla. Al compás de mi corazón. Y del suyo. 
—Gente —Sol llamó nuestra atención—, deberíamos de pillar unos taxis, todos lo han hecho ya, Delfi me ha mandado un mensaje de que nos esperan en el conventillo. 
Los chicos recogieron las cosas para que Tato se las llevase en la furgoneta. Él dejaría las cosas e iría directamente al conventillo, nosotros cogeríamos un par de taxis. 
 
***
Entré por la puerta y todos nos estaban esperando, incluso Tato ya estaba allí. Era alucinante lo que había montado para festejar mis veintiocho años. Había guirnaldas de colores por todas partes, la mesa estaba llena de comida deliciosa y habían colocado unos altavoces por los que sonaba una canción de cumbia que, si no te ponía a bailar casi al momento, es que eras raro. No llegué a dar más de tres pasos cuando vi a Mabel venir corriendo hasta mí con el pastel en las manos.
—¡Corre, sopla! ¡Corre! —gritó con una sonrisa nerviosa.
Dicho y hecho. Soplé. 
—No me ha dado tiempo de pedir los tres deseos —dije lo primero que se me pasó por la cabeza. 
—Tenías que soplarlas antes de las doce, y son menos cinco —dijo y empezó a andar. La seguimos. 
—Vieji, en cinco minutos le daba tiempo de pedir veinte. 
Los dos nos miramos y nos reímos cómplices. 
Llegamos a la mesa donde estaban todos esperando reunidos y nos sentamos. Mabel había preparado de todo, aún me pregunto cómo le había dado tiempo a tanto. Había pizza casera de tres tipos. Empanadas, milanesas, huevos rellenos, tortilla de patata y una carne que tenía una pinta buenísima. 
Sentí cómo vibraba el móvil en mi pantalón y lo saqué para ver quién era. Me emocioné un poco al leer en la pantalla el nombre de mi madre. Descolgué lo más rápido que pude.
—Hola, mamá. 
—¡FELICIDADES, MI NIÑA!! —Casi pierdo un noventa por ciento de audición en menos de un segundo—. Te quiero, cariño, te quiero mucho… Madre mía… veintiocho años ya, cómo pasa el tiempo, hija. 
Sabía que me echaba muchísimo de menos, y yo a ella. Pero me gustaba mucho vivir aquí. Amaba a mis padres, y a mi hermano, mucho. Pero también me amaba a mí. Había aprendido a hacerlo y este era mi lugar en el mundo. Aquí era feliz. 
—Yo también te quiero mucho, y te echo mucho de menos… muchas gracias por llamarme. —Pedí disculpas y me levanté de la mesa. 
—He puesto el altavoz. Te escuchamos todos. Están papá y tu hermano. 
Jolín. Cómo los echaba de menos. 
—Os echo mucho de menos a todos y os quiero mucho. 
—Y nosotros a ti, hija… —habló mi padre. Mis ojos se cristalizaron. 
—Felicidades, enana, te quiero mucho, mucho. 
—Y yo a ti, mi niño. ¿Cómo estáis? Contadme algo. ¿Cómo va todo por ahí? —pregunté emocionada con las lágrimas agrupadas en mis ojos. A punto de caer. 
—Cuéntanos tú, llamas poco y nada, hija… 
A ver, les llamaba, pero no tanto como quería. Estaban lejos y quieras o no la distancia es jodida, duele tener a la gente que quieres lejos. Aquí también tenía a gente que quería, y llamarlos cada día solo acentuaba el dolor de querer tenerlos más cerca y no poder. Me había acostumbrado a llevar así la distancia y era algo que me iba bien, y no porque no los llamase todos los días significaba que no los quería, o que me olvidaba de ellos. No. Siempre estaban presentes a lo largo del día para mí.
—Os llamaré más, ¿vale?
—Vale. 
Los tres contestaron a la vez. 
—Gabi está aquí, ha venido a visitarme. Mañana os llamo por videollamada. 
—¿Gabi está ahí? —preguntó mi madre con sorpresa—. Mándale un beso de mi parte. 
—Vale, mamá. Os llamo mañana, ¿vale?
—Vale, hija —contestó mi padre.
—Adiós, enana, nos vemos mañana. 
—Os quiero muchísimo.
—Y nosotros. —Colgué.
Unas cuantas lágrimas se deslizaron por mis mejillas y una bola llena de angustia se instaló en mi garganta. Esperé unos minutos, me sequé las lágrimas y volví a la mesa. Mientras caminaba hasta ellos algo dentro de mí volvía a florecer. ¿Sabéis eso que dices de las familias de almas? Ellos lo eran para mí. 
—Lo siento… —Pedí disculpas por haberme levantado de la mesa, mientras me volvía a sentar.
—Qué disculpas ni disculpas. ¡Vamos a celebrar! ¡Comed y bebed, familia! —dijo Mabel, la mar de contenta. 
La comida como ya esperaba estaba más que buena. La pizza se notaba de lejos que era casera, amasada por las manos mágicas de Mabel que cocinaba como los dioses. La masa era esponjosa y se te hacía agua en la boca. Las empanadas ya ni te digo, soltaban un suquillo que te hacía rozar el cielo. Entre charlas, anécdotas y risas. Festejamos mi cumpleaños. Ese que tanto odié y que ahora estaba adorando. Me giré con una sonrisa y me encontré con los rizos dorados como el sol que esperaba encontrarme. Estaba hablando y riendo. Cuando lo hacía se le marcaba el hoyuelo que tenía en la mejilla y lo hacía más guapo todavía si cabía la posibilidad. 
—Lucas… —murmuré y se giró hacia mí—. Gracias por ser mi tirita. 
No hicieron falta explicaciones, su respuesta me demostró que la conexión que había entre nosotros era tan grande, tan fuerte, que no necesitaba a veces, o casi siempre, si quiera palabras. 
—Sería el puto paquete entero, Vega, las veces que hiciese falta.
Sonreímos los dos a la vez. Creo que ese fue el momento exacto en el que perdí la cordura. O quizá la había recuperado del todo. 
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Milímetros
 



Lucas
 
 
Tanta felicidad no me cabía en el pecho. Parecía que me iba a explotar. Habíamos bailado juntos hasta que las chicas me la habían robado. Después bailó con Mabel y con mis abuelos. Bailó con todos y cada uno de los presentes. Hasta que volvió a bailar conmigo. 
—Tengo una sorpresa para ti.
—¿Otra? —preguntó con los ojos brillando con una luz que cegaría al mismísimo sol. 
—¿Nos vamos? —respondí con una pregunta. 
—No me puedo ir, Lucas, es mi fiesta… 
Sabía a la perfección lo que iba a contestarme, así que la rebatí con algo con lo que la podría ganar. 
—Bueno, puestos con esas… —Me acerqué y le susurré en el oído—. Estás en tu casa… 
—Tienes razón. 
Confirmo. Es el puto día del revés. ¿Acaba de aceptar a la primera? ¿Sin tira y afloja? Esto es nuevo. Me gusta. 
—Vamos, sígueme.
Y como dos niños pequeños nos escabullimos hasta el piso de arriba. Que los más probable es que nos hubiese visto más de uno, pero nadie ha dicho nada. Qué nos iban a decir, ya no éramos unos niños. Aunque estar el uno al lado del otro nos hiciese sentir como tal. 
Entramos en la habitación, cogí la guitarra y abrí la funda. Dentro de ella metí la libreta donde estaba todo mi mundo. Donde estaba todo lo que llevaba dentro. Todo lo que me quemaba. Todo lo que me ardía. También estaba todo lo que me daba vida. Como ella. Como la canción que le escribí. 
La ayudé a subir al tejado y nos fuimos hasta nuestro refugio. Vega se sentó en el sillón y se cruzó de piernas, yo hice lo mismo para quedar enfrente de ella. Abrí la funda de la guitarra y me la coloqué, después saqué la libreta esperando la pregunta. 
—¿Me has compuesto una canción?
—La primera de muchas, Campanilla. 
Inspiré y abrí la libreta. Saqué la hoja que contenía la letra y la partitura. No porque la necesitase, sino porque después iba a regalársela. Todo tenía un por qué. 
La primera nota vibró por las cuerdas.
—¿No cierras los ojos? —Su tono era suave y su sonrisa de otra galaxia.
—No lo necesito.
—¿Desde cuándo? —preguntó. 
—Desde que todo lo que miro y siento cuando cierro los ojos y toco, lo siento cuando te veo a ti. Entonces… ¿Para qué cerrarlo si puedo verte?
Me sonrió a modo de respuesta y comencé a tocar. Y a cantar, claro. 
 
Fue imposible mirarte y no verte
Esa mañana me desperté sabiendo que iba a tener suerte
Tú tan preciosa y yo tan desastre, como siempre
 
No imaginé lo que venía
Era imposible saber que te convertirías
En el motor de mi vida
Con las idas y venidas
Las bajadas y subidas
Pero nuestras manos siempre unidas…
 
Todas las risas que te robo
Me las guardo en el bolsillo
Y de vez en cuando
Las cuelo en el estribillo
De tu canción… De tu canción…
 
Me encanta cuando me miras 
Y te quieres comer la vida
Cuando no miras al suelo
Y conmigo despegas vuelo
Sin buscar una salida
Ser tu punto de partida
Y despegar…
Y despegar… 
Y despegar…
¿Hasta dónde?
Hasta el país de nunca jamás. 
 
 
No dejé de mirarla ni un segundo hasta que terminé la canción. Ella tampoco lo hizo. Ni borró la sonrisa que le hizo el coro a mi voz y a mi guitarra durante la canción. Dejé la guitarra a un lado y abrí mis brazos para abrazarla. Nos quedamos fundidos el uno con el otro hasta que tuvimos suficiente. O no, porque no separamos las cabezas para mirarnos. Muy de cerca. Mucho. Milímetros. ¿Uno? Quizá dos. 
Los dos sonreímos y mientras nos mirábamos.
—¿Puedo besarte? —susurró sobre mi boca.
—¿Desde cuándo pides permiso?
—Gracias por recordármelo. —Sonrió sobre mi boca y la imité. 
Después de eso sentí estrellas colisionar entre sí por todo mi sistema nervioso. Sensaciones desconocidas y fantásticas se arremolinaron en mi estómago. 
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El principio de todo
 



Vega
 
 
Me besó con mimo un lado de la cara y después el otro antes de volver a besarme. Abrí la boca para recibir los besos de Lucas. Lentos, a veces tanto que parecía una tortura. Una tortura divina. Los besos venían cargados de algo que nunca había sentido. Algo que no había conocido antes. No quería arrancarle la ropa. Quería besarlo poco a poco mientras saboreaba su saliva y sus manos se paseaban por mis caderas y mi espalda. Quería disfrutar el amor que me corría por las venas y que sentía palpitar en su corazón. No quería acelerar. Quería ir lo más lento que pudiese para que no acabase nunca. Separé mis labios de los suyos y acaricié su rostro.
—¿Y qué hacemos ahora? —pregunté extasiada.
Lucas me enseñó esa sonrisa canalla que tanto me gustaba ver en sus labios.
—No tengo la más puta idea… pero ¿sabes qué? —Me besó y sonreí como una niña pequeña.
—¿Qué? 
—Podemos averiguarlo. 
Volví a pegar mis labios a los suyos y me dejé llevar. Me dejé llevar por él y por el momento. Me contagié de Lucas hasta los huesos. Y deseé besarlo hasta que se acabase el mundo. Me olvidé de todo y volví a ese planeta que habíamos creado juntos. Ahora solo quedaba averiguar a dónde nos iba a llevar todo esto, y estaba dispuesta a hacerlo. Total… ¿qué podría salir mal?
 
 
 
Continuará…
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